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Charlotte

Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.

Sí, ya lo sé. No es especialmente femenino, la actitud con la que quiero presentarme a mi entrevista de trabajo. Sobre todo, porque es muy importante. Pero estoy corriendo por las calles con tacones. Calles que están demasiado llenas de gente, pero precisamente esta mañana están a reventar. "Mierda", es realmente la única palabra adecuada en este momento. Justo por donde tengo que pasar, los turistas se detienen para hacer fotos o los transeúntes pasean tranquilamente uno al lado del otro.

—Disculpe. Perdón —y sigo corriendo precipitadamente.

Y estos zapatos... Dios, estos zapatos. Me pregunto por qué a las mujeres les gusta caminar con tacones. ¿Es que todas tienen tendencias masoquistas? A mí, desde luego, me aprietan los dedos y estoy tan cerca de sufrir un calambre en la pantorrilla que podría llorar. Apenas puedo esperar a quitármelos.

—¿Llevas los zapatos nuevos? —pregunta Nicole, mi mejor amiga, que me está dando apoyo telefónico durante mi odisea. Después de que todo lo que podía salir mal, haya salido mal, simplemente he tenido que llamarla. Para que me apoyara. Aunque ella está bastante ocupada en estos momentos.

—Sí —siseo. Nicole se ríe. Como si fuera una señal, el tacón de mi zapato resbala en la acera. Con una mano braceo para mantener el equilibrio, la otra hace girar mi bolso. Por suerte, no he golpeado accidentalmente a nadie.

En el tumulto de la hora punta matinal, nadie se fija en mí. Coches pitando, taxistas gritando por las ventanillas abiertas, sirenas de policía por todas partes. El olor a asfalto caliente, gases de escape, café y donuts flota en el aire. Nueva York, mi ciudad, es simplemente impresionante.

En 15 minutos tengo que estar en el Distrito Financiero, casi imposible, pero "imposible" es mi segundo nombre. ¡Qué va!

Sigo serpenteando a través del interminable flujo de caras, bolsos y móviles mientras busco un taxi libre. Una auténtica rareza a esta hora.

—¿Por qué no vas en coche?

—Porque esta mañana ha decidido pasar a mejor vida.

—¡¿En serio?!

¡Por eso quiero a Nicole! Nada de sermones sobre si debería haber llevado mi coche al taller hace tiempo, o quizás incluso al desguace. Simplemente sabe lo que necesito en este instante. Los ánimos, las lecciones y las patadas en el trasero las guarda para otra ocasión.

—Ha intentado arrancar un par de veces, luego ha hecho un ruido y se ha parado.

—Mierda.

¡Sin palabras! Lo que no le cuento es que intenté arreglarlo rápidamente. Mi padre debió de desear un niño, porque a los 10 años ya sabía cambiar neumáticos y pastillas de freno. Desgraciadamente, mi vieja lata de metal solo me escupió humo caliente cuando abrí el capó, pero no pude encontrar el fallo tan rápido. Quizás la correa...

Por desgracia, todo esto me costó bastante tiempo, que intento recuperar desesperadamente. ¡¿Es que no hay un taxi libre por ninguna parte?!

Mis destartaladas gafas viejas rebotan en mi nariz con cada paso. Las quitaría, pero sin ellas soy un peligro para la población.

—Por suerte eres deportista y tienes un buen desodorante —bromea Nicole.

—Vaya, esto va a ser muy justo. Y no se me dan bien las cosas tan justas.

—Sí. Pero la adrenalina agudiza los sentidos, cariño. ¡Por eso vas a arrasar en esa entrevista!

—Tengo que hacerlo, o estoy acabada.

Ups. No debería haber dicho eso, mi silencio posterior es tan ruidoso que Nicole, que me conoce desde hace media vida, pregunta con suspicacia: —¿Qué ocurre? ¿Qué me estás ocultando, Charlotte Stevens?

—Oh, nada. Es solo que... —Tal vez pierda el hilo si simplemente no sigo hablando.

—¡¿Charly?!

Ah, qué demonios. —Es Barrett.

—¿Qué ha hecho ese tipo? —murmura Nicole.

—Hemos roto.

—¡Yupi! Ya era hora, si me preguntas. Te mereces algo mejor. ¿Cómo ha sido?

—Ha vaciado mi cuenta, todos mis ahorros, para comprar alguna nueva criptomoneda, porque su gurú también lo hizo.

Es el silencio de Nicole el que habla por sí solo. Apuesto a que está retorciéndose las manos y luchando por controlarse. Nunca le cayó bien Barrett; quizás debería aprender a confiar en su intuición sobre las personas. O al menos sobre los hombres.

Espera, ¿qué es eso? ¡Un taxi libre! Hago señas ampliamente y consigo llamar la atención del conductor. ¡Ahí está! Empiezo a correr. Con tacones. Antes de que alguien me quite el taxi.

Justo delante de mí, a una anciana se le rompe la bolsa de papel y sus compras ruedan por la acera. Oh no. No. ¡Ahora no! ¡Tengo que conseguir ese taxi!

Y sin embargo, me detengo y me pongo en cuclillas junto a ella. Simplemente tiene que haber tiempo para esto. Juntas recogemos manzanas, peras y patatas. Me mira agradecida y yo le devuelvo una sonrisa alentadora.

—El cabrón tiene suerte de que estoy en el aeropuerto. Si no, iría a su casa y le arrancaría los ojos —sisea Nicole en mis auriculares—. Es malvado, créeme. Sin escrúpulos. No mueve un dedo durante meses, se aprovecha de tu bondad y gasta tu dinero a manos llenas. ¿Y ahora esto? Malvado. Deberías denunciarlo.

Sí, Barrett se aprovechó de mí. Probablemente desde el principio. Pero la ruptura sigue doliendo. Por suerte, sé que Nicole también entiende eso. Por mucho que lo odie. Nunca en mi vida podría denunciarlo.

Mi taxista parece estar inquieto, porque ya está buscando al siguiente cliente potencial. El tiempo es dinero, especialmente en Manhattan. Así que aprieto el paso final —ay, ay, ay. ¡Tengo que coger este taxi! Justo cuando el taxista ya no quería esperar más, lo alcanzo y me dejo caer exhausta en el asiento trasero.

—Uf, taxi —informo a Nicole sin aliento—. ¿Qué tal te va a ti? ¿Ha salido todo bien?

—Sí. He entregado las llaves del piso y la inquilina parece muy decente. Espero que no haga demasiadas fiestas.

Respiro profundamente varias veces y le digo al conductor adónde vamos.

—Seguro que cuidará de tu piso hasta que vuelvas. ¿Cuándo sale tu avión? —Al pensar que mi mejor amiga se muda a 3.000 millas de distancia, se me hace un nudo en la garganta. La echaré de menos. Pero ella está convencida de que completará la formación de pastelería en un abrir y cerrar de ojos y entonces me dará un pastel o postre todos los días. Me lo prometió.

—En 2 horas. Me escribes después, ¿vale?

—Y tú a mí cuando hayas llegado. ¿De acuerdo?

—Lo haré. ¿Estás nerviosa?

—Bueno... estaría más tranquila si no dependiera tanto de esto —reconozco tanto a ella como a mí misma.

—Respira hondo y piensa en tus puntos fuertes. ¡Tienes tantos! Eres amable, generosa y divertida. Eres más comprometida que cualquier otra persona que conozco y eres la mejor amiga del mundo. Por eso te mereces un poco de suerte en este momento. Ya verás, todo saldrá bien.

Cuando poco después salgo del taxi frente al impresionante rascacielos de Heart Enterprises, conocido como "La Guarida de los Leones", tengo un sentimiento de malestar en el estómago. Así que respiro lenta y profundamente y entro. Vamos, Charly, tú puedes hacerlo, oigo la voz de Nicole en mi cabeza.

Llegada justo a tiempo.

La recepcionista, me mira de arriba a abajo con una ceja alzada. Luego me pide que tome asiento un momento. Mis pies se han recuperado un poco durante el viaje en taxi hasta aquí, pero agradecen cualquier oportunidad para descansar.

Me dejo caer en un sillón de cuero oscuro y mi mirada recorre el vestíbulo minimalista. Encaja perfectamente con su dueña: parece tan estricto y sobrehumanamente perfecto como ella: un suelo de mármol negro pulido, en el centro del espacio, por lo demás austero, una escultura abstracta de acero cepillado que llega hasta el techo, las altas paredes con enormes fotografías en blanco y negro... de alguna manera todo es frío y me pone la piel de gallina. Aunque también podría ser por el aire acondicionado que funciona bien.

La recepcionista está sentada en su imponente mesa de cristal negro y está absorta en su trabajo cuando, de repente, una joven rubia de ojos azules entra corriendo por la puerta y se precipita hacia ella. El pánico está escrito en su rostro.

—Helena Smith. Llego un poco tarde, pero... —dice mientras camina.

—Llega 10 minutos tarde —corrige la secretaria. Sus gélidos ojos grises miran por encima de sus gafas de lectura con montura negra.

¡Hablando de gafas! ¿Todavía llevo mi horrible ejemplar? Rápidamente me las quito y las guardo en el bolso. Aunque estoy agradecida por mi ayuda visual, de verdad, pero con ellas parezco simplemente una profesora anticuada.

—La siguiente candidata ya está esperando. Lo siento.

Sin mis gafas no puedo verla con claridad, es cierto, pero dudo de su compasión. Su expresión facial es tan inmóvil como su moño tirante. La joven empieza a sollozar en voz baja. Oh no... Yo misma apenas lo he conseguido a tiempo. Me levanto y me acerco a ella.

—¿Disculpe? He oído lo que ha dicho. Y el tráfico hoy ha sido realmente... brutal. Así que, si lo desea, puede pasar antes que yo. No tengo especialmente prisa.

—¿De verdad? Oh, eres un ángel —suspira la joven mujer—. El mes pasado estuve en 20 entrevistas de trabajo y solo recibí rechazos. Esta es mi última esperanza. Muchas gracias.

La mirada afilada como un cuchillo de la recepcionista me atraviesa. ¿Por qué?

—Por favor, haga pasar a la siguiente, Eleonore —suena una voz masculina agradablemente profunda y decidida desde el altavoz del mostrador de recepción.

Con una mirada de reproche hacia mí, empuja a la joven fuera del vestíbulo. Sí, de acuerdo, la mujer es mi competidora directa, pero ¡parecía tan miserable! Yo tampoco estoy precisamente en mi mejor momento, gracias a Barrett, pero tal vez ella necesite el trabajo más que yo. Al menos debería tener una oportunidad justa.

Estoy sentada en el sillón de cuero, he puesto en orden mis pensamientos, cuando la recepcionista se acerca y se para frente a mí, mirándome desde arriba. Trago saliva, aunque mi boca está repentinamente seca. Sonrío insegura.

—¿Sí?

—¿Por qué está usted aquí?

—¿A qué se refiere?

—No se da suficiente importancia a sí misma. Pero si quiere progresar en este mundo, debe hacerlo. La caridad está muy bien, pero en este caso ha sido completamente desperdiciada.

Mi mente está en blanco. No es que espere un agradecimiento por haber ayudado a la mujer, pero me siento como una estudiante a la que han pillado fumando en el patio del colegio.

—Esta mujer ya ha sido rechazada por otros 20 empleadores. ¿Por qué cree que es así?

Espero que sea una pregunta retórica, porque no sé qué responder. Ni siquiera conozco a la mujer.

—Supongo que usted también ha tenido algunos problemas, pero a pesar de todo lo que se ha interpuesto en su camino esta mañana, ha llegado puntual. Asuma la responsabilidad por usted misma, querida. No por los demás. Eso es tarea de ellos.

Con eso, se aleja taconeando sobre sus vertiginosos tacones de aguja.

Estuve conteniendo la respiración todo el tiempo, por fin exhalo, todavía sin palabras. La voz masculina vuelve a sonar por el altavoz. Esta vez con algo más de tensión. —La siguiente, por favor, Eleonore.

Oigo cómo se cierra una puerta por el pasillo y veo a la joven mujer pasar corriendo por la recepción, sollozando. En este instante sí que me estoy poniendo nerviosa...
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Leon

Lo doy todo por la empresa familiar que mi madre ha convertido en lo que es hoy, no espero menos de mis empleados. Eso no es negociable. Falta de fiabilidad, impuntualidad, excusas... ¡Eso es una falta de respeto! Algo absolutamente inadmisible. Además, no hay nada que odie más que perder mi tiempo. Y la candidata de antes fue exactamente eso, una pérdida de tiempo. Eleonore me conoce lo suficiente y quería mandarla a casa inmediatamente. Pero entonces apareció esta otra candidata. Una auténtica Madre Teresa, por lo que parece. Le enseñaré a no tomar decisiones por mí.

Lo que entra por la puerta es cualquier cosa menos una monja pequeña y arrugada. Es una joven esbelta con ojos verdes brillantes y labios rojos carnosos, en los que me quedo fijado un momento. Lleva el pelo rubio dorado recogido en un moño suelto en la nuca, con algunos mechones sueltos que enmarcan su rostro delgado y su delicado cuello. Guapa. Justo como me gusta... Me recompongo brevemente, porque hoy el atractivo no me importa. Me mantendré completamente profesional.

Se acerca a mí con confianza y me tiende la mano.

—Buenos días. Charlotte Stevens. Gracias por recibirme —se presenta. Al mismo tiempo, veo una gran mancha en su blusa. ¿Qué es eso? ¿Es aceite de motor?

Por un breve momento, no sé si sentirme irritado o enfadado.

Vaya, estarás fuera de aquí en un abrir y cerrar de ojos, Charlotte Stevens, pienso, sin responder a su saludo. Señalo en silencio una silla frente a mí, antes de que se siente, le digo: —¿Es usted rica o vive por principio solo del aire y del amor?

Indignación —apenas perceptible— parpadeo en ella. Luego, la inseguridad se extiende por el rostro de Charlotte Stevens. Bien.

—A juzgar por su apariencia, debe ganarse la vida en un taller mecánico. En cualquier caso, esta entrevista de trabajo le da igual.

Desconcertada, se mira a sí misma y nota horrorizada la mancha de aceite en su blusa. ¿Qué le habrá pasado a esta mujer hoy?

—Joder —sisea en voz baja—. A esto se refería la secretaria. —Sigo hablando antes de que pueda explicarse.

—No se moleste, señorita Stevens. Este trabajo no lo conseguirá usted, al igual que tampoco lo conseguirá la candidata a la que tan caballerosamente ha cedido el paso. Ella era negligente, impuntual y por lo tanto no cualificada. Y a usted todo esto no le importa lo suficiente. Lo demuestra toda su actitud y el hecho de que permita con indiferencia que una competidora directa pase antes. Por eso no trabajará para mí, porque a diferencia de usted, yo me tomo muy en serio todo esto.

No se me escapa que me examina con los ojos entrecerrados, casi de manera insolente.

—Pero es evidente que usted no ha recibido buena educación. ¡No sabe absolutamente nada sobre mí! —contraataca de repente.

Eso me sorprende, de forma inexplicable, también me divierte. ¿Quién habría pensado que esta delicada chica sucia estaría tan poco intimidada? Y sé que solo mi apariencia puede imponer respeto a la gente. No es que parezca alguien a quien no querrías encontrarte en un callejón oscuro. Pero he heredado la estatura alta y los hombros anchos de mi padre —prácticamente lo único bueno que tengo de él—. Y, sin embargo, Charlotte Stevens levanta desafiante la barbilla hacia mí y sus ojos verdes me miran sin miedo. Merece una segunda mirada. Y para ello me tomo todo el tiempo.

Observo sus delicados pies, metidos en zapatos de tacón negros. Disfruto de la vista de sus pantorrillas brillantes como la seda hasta las rodillas. Los muslos, que ella aprieta y que desaparecen demasiado rápido bajo su falda. Intenta mantener la compostura. Pero noto cómo se mueve inquieta en la silla cuando dejo que mi mirada siga vagando y su inquietud me complace. Observo sus manos y dedos delgados, entrelazados en su regazo, subiendo hacia sus antebrazos lisos y sus firmes pechos, que se adhieren suavemente a su blusa de seda manchada de aceite. Lo que veo me gusta demasiado.

Siento cómo mis pensamientos se desvían por un momento.

—¿Estamos en una feria de ganado? ¿Quizás debería abrir la boca para que pueda ver por mis dientes qué edad tengo? —dice de repente con desafío. Fascinante. Muestra más confianza en sí misma de lo que habría sospechado a primera vista.

—Se está tomando bastantes libertades, señorita Stevens.

—Y usted parece juzgar solo por las apariencias. Si hubiera echado aunque fuera un vistazo a mi currículum, que por cierto es fantástico, habría comprobado que estoy más que cualificada para el puesto.

—¿En su currículum también se indica si su carácter no interfiere con su cualificación? ¿Quién me garantiza que cumplirá una tarea puntualmente si a dos calles de distancia hay que rescatar a una paloma?
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Charlotte

—¿Y entonces?

—Cogí mis cosas y me fui.

—Has hecho lo correcto, cariño. La gente quizá le llame "el León de Nueva York", pero tú le has cortado las garras. No dejes que te intimide —opina mi madre al otro lado del teléfono, mientras deambulo por la sección de alimentación de Target. Por los altavoces suena una alegre melodía publicitaria, pero yo no estoy de buen humor. Sigo sin blanca.

¡Pum! Mi carrito gira bruscamente a la derecha por sí solo y choca contra una estantería. Sí, esto es justo lo que me faltaba. ¡Vaya!

—Charly, escucha —dice mi madre. Su voz es como un cálido abrazo—. Si no has conseguido ese trabajo, seguro que ha sido cosa del destino. En serio, ¿quién querría trabajar para alguien como León Heart? Es conocido por negociar sin escrúpulos y siempre tiene una mujer diferente del brazo. Créeme, cariño, es mejor así.

—Ajá.

Asiento con dificultad, aunque ella no puede verme, por supuesto. Mejor así, repito en silencio. En mi cabeza dan vueltas los pensamientos: 1500 dólares de deuda con el banco. Dos meses de retraso en el alquiler... Si pudiera mostrarle a mi casero un contrato de trabajo firmado, quizás podría evitar el desahucio, pero así...

—Sí, tienes razón —murmuro y empujo el rebelde carrito por los estrechos pasillos. Escaneo la tienda en busca de los carteles amarillos que anuncian las ofertas más baratas. Un paquete de arroz, 2,49 dólares. Sí. Parece que en breve comeré arroz y pasta con alubias. Al menos eso. Podría ser peor.

—¡Por supuesto que tengo razón! —Mi madre suena animada. Sé que se esfuerza por contagiarme su buen humor, pero también sé que está preocupada. De lo contrario, no tendría que esforzarse tanto—. Te mereces algo mejor. Y lo encontrarás. Eres creativa y eres una luchadora.

¿Lo soy realmente? ¿Una luchadora? Mmm. En este momento soy, desde luego, alguien que no puede permitirse comprar granos de café. Y soy alguien que está a punto de pedirle dinero a su madre. Aunque solo de pensarlo me dan náuseas.

—¿Recuerdas cuando ganaste aquel concurso de fotografía en el último curso del instituto, aunque tu profesor dijo que no tenías talento? Esa es mi Charly. Una que no se deja vencer tan fácilmente.

Claro que lo recuerdo. Pero hoy el recuerdo me sabe insípido.

—Claro —es lo único que logro decir. Una palabra más y quizás oiría el temblor en mi voz.

Veo que hay copos de avena en oferta y me dirijo hacia ellos. Una distracción bienvenida y la salvación para mi desayuno. De lo contrario, sólo habría consistido en una manzana. Pero antes de que pueda extender la mano hacia uno de los dos últimos paquetes, un joven con gorra de béisbol ya se ha hecho con ambos. Me molesta de verdad, pero no dejo que se note.

—Charly, ¿todo bien?

—Sí, mamá. Solo estoy buscando... tomates —miento. Entonces me doy cuenta: de hecho, no es mala idea. Con una lata de conserva podría mejorar bastantes cosas.

—¿Has hablado últimamente con Meg?

—No, mamá —respondo con sinceridad. No sé nada de mi hermana desde hace unos días. Ha desaparecido, pero seguro que también está muy ocupada.

Mientras tanto, camino decidida hacia las conservas. La rueda delantera se bloquea de nuevo y apenas puedo evitar otra colisión con una estantería. ¡Este carrito está poseído!

Veo a una clienta con traje de ejecutiva y zapatillas de deporte parada frente a las latas de tomate y me pongo nerviosa.

—Espero que todo vaya bien con su mudanza.

—Iré a visitarla en los próximos días para ayudarla. Pero ya conoces a Meg, seguro que ya tiene todo empaquetado, etiquetado y clasificado por habitaciones —Mi madre se ríe asintiendo. Megan es muy diferente a mamá y a mí en ese aspecto.

Cuando llego a los tomates, la clienta del traje de ejecutiva se ha ido, igual que todas las latas de conserva. Noooo. Un suspiro frustrado escapa de mis labios.

Resignada, doblo la esquina hacia la caja y me uno a la fila de clientes. Cuanto más me acerco a la caja, más inquieta me pongo, porque todavía no he tenido el valor de pedirle dinero a mi madre...

La cajera, una joven con expresión aburrida, escanea mi compra sin levantar la vista: —19,14 dólares.

Mi corazón se salta un latido. ¿Tanto? ¿Cómo he podido pasarlo por alto? Mierda. Con los dedos temblorosos, saco mi monedero, pero en realidad ya sé lo que va a pasar. Aun así, saco los billetes y los cuento: 7,76 dólares. Avergonzada, miro por encima de mi hombro. Ya hay más clientes esperando detrás de mí. El calor me sube por el cuerpo.

La cajera me mira, sus ojos se estrechan.

—No es suficiente —dice objetivamente. Pero para mí suena como una sentencia.

—Lo siento —susurro.

—¿Será para hoy? —protesta un hombre con el carrito lleno detrás de mí.

—Sí, algunos tenemos cosas que hacer —le secunda una mujer.

Mis mejillas arden como el fuego. Tierra tragame estoy sofocada. Hurgo frenéticamente en mi bolso, buscando desesperadamente un billete, una moneda, cualquier cosa. Pero no hay nada. Lágrimas ardientes brotan de mis ojos.

—¿Charly?

—Mamá, yo... estoy en la caja. Tengo que colgar.

—Vale. Y recuerda, siempre positiva y fiel a ti misma. Pronto encontrarás lo que buscas.

—Gracias, mamá —Cuelgo rápidamente. La cajera me mira expectante, la cola detrás de mí se hace más larga e inquieta. Lucho contra las lágrimas que lentamente me nublan la vista.

—Lo siento. Yo... no encuentro mi tarjeta de crédito —miento—. Volveré mañana.

La cajera suspira, asiente brevemente y aparta los artículos. Siento las miradas de los otros clientes en mi espalda, oigo murmullos despectivos. Alejo rápidamente el carrito vacío y salgo corriendo de la tienda. Lo que más me gustaría es esconderme en algún lugar.
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Leon

—¿Dónde estáaaas, tío León?

La voz infantil de mi sobrina Nala atraviesa el ambiente de sonidos amortiguados de la casa, seguida por rápidos y torpes pasitos por el pasillo. No puedo evitar sonreír. Después de un mal día lleno de reuniones y negociaciones de contratos, la cabeza me retumba por el estrés. En realidad, solo quería tranquilidad. Distancia de todo. En cambio, estoy en el centro de la familia: la casa de mis padres. Mi madre nos ha pedido a mí y a mis cuatro hermanos que vengamos a comer. Y Arya Heart no es una mujer a la que se le pueda negar algo. Ni siquiera yo. No importa cómo haya ido el día.

La encantadora carita de Nala aparece en la puerta.

—Monster se ha comido tus zapatos —anuncia con una amplia sonrisa, como si fuera la mejor noticia del día.

El culpable viene tras ella como un rayo. El perro está tan encaprichado con ella como el resto de la familia.

—Ajá, ¿y quién le ha dado mis zapatos a Monster para que se los coma? —quiero saber.

Teatralmente pensativa, se pone el dedo índice en la boca y frunce los labios, mientras sus ojos marrones saltones van de un lado a otro. Es la viva imagen de su madre Leandra, mi hermana. Entonces parece recordarlo—: ¡El fantasma de la villa!

—Bueno, si atrapo a ese fantasma travieso... —comienzo. La sonrisa de Nala crece hasta las orejas cuando me levanto lentamente del sillón—. ¡...le haré muchas cosquillas! —exclamo y salto hacia ella. Con un agudo grito de alegría, sale corriendo, con Monster detrás. Nala le puso ese nombre, pero todos sospechamos que Benroy la incitó a hacerlo.

Como siguiendo un guión, oigo a mis dos hermanos menores, Benroy y Lionel, incluso antes de verlos. Son ruidosos, como siempre, se ponen nombres de mujer entre ellos. Un viejo juego para sacarse de quicio mutuamente.

—Eh, Liona, ¿es ese tu nuevo coche en la entrada?

—Si dices "por favor, por favor" muy amablemente, quizás te deje dar una vuelta en él, Benita.

—El color, desde luego, combina a la perfección con tu nuevo bolsito.

El tono burlón de Benroy cambia de repente—. ¡Te he dicho cien veces que es un bolso de hombre!

—Un bolsito bonito para tus manitas bonitas.

A continuación se oye un golpe sordo, seguido de sonidos forzados y tensos. Sin duda una pelea. Esos dos no tardan en liarse a golpes.

Bajo la escalera de mármol desde el primer piso. Los contrincantes, como era de esperar, apenas han llegado más lejos que el vestíbulo antes de lanzarse a las gargantas. Están tirados en el suelo de piedra forcejeando.

—Madurad —gruño y los dejo a un lado.

El irresistible aroma de pasta fresca y salsa carbonara me atrae mágicamente hacia la cocina. Nacen de las habilidades culinarias de mi madre. Su origen italiano se refleja no solo en su temperamento y sus valores conservadores, sino también en las preferencias culinarias de nuestra familia. Hoy ha dado el día libre a todo el personal y nos ha pedido que cocinemos y comamos juntos. Lo hace para mantenernos con los pies en la tierra de vez en cuando.

—El bienestar económico no es motivo de arrogancia ni de pereza —suele decir.

Desde que mi padre murió hace 20 años y mi madre se convirtió en la indiscutible matriarca, la empresa familiar ha conseguido un gran reconocimiento internacional y ha obtenido considerablemente más beneficios que cuando él estaba al mando. Ella siempre ha sido la más eficiente y fuerte de todos nosotros.

Justo antes de llegar a la cocina, oigo a mamá hablando en voz baja con Lynette. Ella es la mejor amiga, una de las personas más importantes en la vida de mi madre y por ello, indiscutiblemente parte de la familia.

En realidad estaba a punto de unirme a ellas cuando oigo a Lynette decir:

—Al menos León no debería esperar mucho más para casarse. Tiene 42 años.

¿Qué? Están hablando de mí. Me quedo parado tras la puerta abierta y escucho.

—Tienes razón. Y desearía que con ello también diera un buen ejemplo a los demás. Pero ya sabes cómo se resiste a un compromiso serio.

—¿Todavía por lo ocurrido con Henley?

Una imagen aparece en mi mente: papá. En su despacho. Una secretaria con la blusa desabrochada frente a él sobre el escritorio, besándolo apasionadamente. Incluso 3 décadas después, aún aprieto los puños al recordarlo. Si hubiera podido, la habría apartado de esa miserable zorra y le habría dado un puñetazo en la cara.

—Por eso y porque teme parecerse a Henley.

—Se parece y mucho —dice Lynette. Mi estómago se contrae. Yo mismo sé lo mucho que me parezco a mi padre. Cada vez que me miro al espejo, lo veo. Y más a menudo de lo que me gustaría, lo oigo en mi propia voz. Su elección de palabras, su tono, su temperamento...

—Pero León no es su padre. Nunca haría daño a la mujer que ama como Henley me lo hizo a mí.

Miro con cuidado por la esquina y veo a ambas mujeres de espaldas a mí. En la gran estancia de cálidos tonos rústicos de madera, parecen pequeñas y frágiles. Lynette ha puesto su brazo alrededor del hombro de mi madre para consolarla.

—Eres, con diferencia, la mujer más fuerte que conozco —dice Lynette y mentalmente le doy la razón. Mi madre es una roca en la tempestuosa marea de la familia Heart.

—Y tú eres la mujer más fuerte que conozco. —Las dos mujeres se abrazan afectuosamente, casi las envidio un poco por su amistad extraordinariamente estrecha. Cuando Lynette se vuelve hacia la gran cocina de gas donde hierve la comida, desaparezco nuevamente tras el marco de la puerta.

—Siempre supe lo que Henley hacía en sus muchos viajes de negocios. Y en algún momento me adapté a ello. Porque le quería a él y a nuestra vida en común con los niños. Pero ser tan descuidado que León pudiera descubrirlo, eso no se lo perdonaré nunca.

—Y entonces mostró su verdadera cara.

La voz de mi madre se quiebra al responder—: Ese cobarde. Pero fue mejor así.

El recuerdo de cómo mi padre nos abandonó entonces sin más, por otra mujer todavía duele. A mí, tanto como a ella. Haría cualquier cosa, cualquier cosa, para poder quitarle ese dolor a mi madre.

—Mi León es mil veces mejor que su padre. Siempre lo ha sido. Por eso sería también un marido fantástico. Solo tiene que encontrar a la adecuada.

—Difícil, en los círculos en los que se mueve —opina Lynette—. Sus llamadas acompañantes... Son guapas, exitosas. Pero...

—Lo que deseo para él es una mujer con sustancia. Que sea buena persona, pero que también le lleve la contraria y lo mantenga con los pies en la tierra. Alguien con carácter en lugar de afán de protagonismo. Con agallas.

La voz de mi madre es ardiente y apasionada. Así la conozco. Y aunque está criticando mis decisiones amorosas, no puedo evitar sonreír aliviado.

—¿Has visto a la patinadora rusa? —pregunta Lynette.

Tatiana... lo gélido en ella no era solo su lugar de trabajo.

—En los periódicos y revistas, sí. No la he conocido. A ninguna de ellas.

El repentino pesar en la voz de mi madre me sorprende. Debería irme ya. Pero me quedo. Atrapado en sus preocupaciones. Preocupaciones que probablemente yo contribuyo a causar.

—Deseo tanto que sea feliz. Pero no sé cómo puedo ayudarle.

Mamá está infeliz. Pero justo en este momento no sé lo que hay que hacer. Yo... ¡Pum!

—¡Maldita sea!

Un balón de fútbol americano me golpea con fuerza en el hombro. Me giro y veo a mi tercer hermano Lev, el muy cabrón, con la sonrisa más amplia en su cara—. Ohh, León, ¿te ha dolido? ¡Parece que vas a llorar! —Benroy y Lionel se unen, sumándose a las sonoras carcajadas de Lev. Le voy a enseñar yo.

—¡Ven aquí! —Lo agarro por el cuello y lo empujo contra la pared. Antes de que pueda ponerlo completamente en su sitio, mamá sale de la cocina—. ¿Qué está pasando aquí?

Suelto a Lev y miro a los ojos brillantes de mi madre, que en una fracción de segundo nos hacen volver a ser niños pequeños a todos. Pero también veo la tristeza en ellos. Esto se acabó. No pude protegerla de mi padre, pero no voy a seguir siendo la causa de su pena. Demostraré que soy un hombre. Conseguiré una mujer para mi.
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Charlotte

—¡En Amazon!

Megan levanta la vista de su taza y sonríe.

—¿Amazon? No sabía que también vendían sofás. —Estoy sentada con las piernas encogidas en el nuevo y acogedor mueble tapizado, que encaja perfectamente en la luminosa habitación y paso la mano por encima. La tela es muy suave. Más suave de lo que esperaba y me dibuja una pequeña sonrisa en la cara. Es uno de los pocos elementos de mobiliario que aún no está embalado y guardado en cajas.

—En Amazon puedes comprar prácticamente de todo.

El apartamento de un dormitorio de mi hermana pequeña es exactamente lo que necesito en este instante: un hogar lleno de amor y seguridad. Huele maravillosamente acogedor, a pan recién horneado, a los restos de nuestra comida, a café y a velas de vainilla. Y está en las últimas fases de la mudanza.

Me guiña un ojo con picardía, toma un sorbo de café y se recuesta. Obviamente satisfecha en todos los sentidos. Uno de los muchos adjetivos que a mí me faltan en este momento. Sin embargo, ella hace que ser feliz parezca sencillo. Agarro mi taza de café con ambas manos y miro dentro. ¡Vaya! Mi bebida favorita está tan negra como mi futuro, pienso y no puedo evitar soltar una risita.

—¿Qué es tan gracioso?

—Nada —murmuro. Desgraciadamente cierto...

Megan frunce el ceño. Como siempre hace cuando está preocupada. —¿Y qué es lo que te preocupa?

—¿Preocuparme? ¿Qué? ¿Por qué dices eso?

—Charly —dice, ladeando la cabeza, sé que me lee como un libro abierto. Siempre ha podido hacerlo, incluso cuando éramos niñas y siempre me asombra. Me retuerzo brevemente, pero simplemente no soy buena actriz y mi máscara se agrieta profundamente en cuestión de segundos. Se lo cuento todo. Del rechazo en Leon Heart, de los 1.500 dólares de deuda, de mi ex novio ladrón y del desahucio de mi apartamento. Del supermercado, mis miedos sobre el futuro y mi inquietud.

Eso me ha sentado bien. Por un momento, me siento realmente 5 kilos más ligera.

Megan se sienta allí, digiriendo lo que acaba de escuchar. Veo cómo sus manos agarran su taza. Sus nudillos se vuelven blancos. Luego sus ojos empiezan a brillar de compasión y me arrepiento de mi confesión. Finalmente, me coge la mano y pregunta: —Maldita sea, Charly, ¿por qué no me cuentas estas cosas de inmediato?

Evito su mirada y me encojo de hombros avergonzada. —No quería agobiarte.

—¿Agobiarme? —Se ríe secamente—. Soy tu hermana. Eso no es un agobio. Es... ¡familia!

Aprieto su mano agradecida. Por supuesto. Una parte de mí sabe que tiene razón. Pero la otra piensa que tengo 36 años y simplemente no consigo ordenar mi vida. Y cada vez que me viene ese pensamiento, mi dignidad recibe un golpe.

—Ojalá pudiera darte el dinero —continúa en voz baja. Su voz tiembla un poco, como si se estuviera culpando a sí misma—. Pero Bill y yo hemos invertido todo en la casa. Lo siento mucho, Charly.

—Ah, Meg, por favor, no te preocupes. Me las arreglaré. —Consigo decirlo con tal convicción que casi me lo creo yo misma. Aunque estoy un poco insegura.

—Tú y Bill, vuestra propia casa... ¡Es realmente increíble! Me alegro por vosotros. —Y lo digo en serio. Aunque justo en este momento, todo se está derrumbando.

—¿Qué hay de Nicole? —pregunta Megan.

—¿Nicole?

—Sí, ella está de viaje. ¿No puedes quedarte en su apartamento mientras tanto?

—No. Ya está subarrendado. Esa formación es carísima, Nicole necesita cada céntimo —digo y sacudo la cabeza. Megan aprieta los labios, desconcertada. Un reflejo de mi estado emocional.

—Oye, todo está bien —tranquilizo... ¿a Meg? ¿A mí?—. Y si necesitáis ayuda con la mudanza, avisadme. ¿Vale?

La puerta de mi apartamento chirrió mucho más fuerte que de costumbre cuando la abrí más tarde, esa noche. Casi como una advertencia. O una burla. Como no podía permitirme un taxi,vine todo el camino andando desde casa de Megan y estoy sudada. Una ducha sería genial.

Acciono el interruptor de la luz —una, dos veces— nada. Me han cortado la electricidad. Por supuesto. Lo había olvidado. Oscuridad. Siento un nudo en la garganta mientras estoy de pie en el pasillo vacío. Únicamente la luz de las farolas que entra desde fuera a través de las ventanas ilumina las habitaciones vacías. Casi todas mis pertenencias están vendidas.

Enciendo la linterna de mi móvil y recorro el pequeño pasillo. En silencio. Con vacilación. Me siento extrañamente sola. La luz de la linterna comienza a parpadear y pienso: ¡Como en las películas de terror!

Al llegar al baño, abro el grifo. Nada. No tengo ni electricidad ni agua corriente. Exhalo profundamente y me apoyo un momento en el lavabo.

No sé por qué, pero mientras sigo caminando, mi corazón empieza a latir con fuerza y me sobresalto con cada ruido normalmente familiar. ¡No seas tan miedica!, me regaño a mí misma. Así que no tengo electricidad, ni agua y evidentemente tampoco nervios demasiado fuertes. Entonces me doy cuenta: tampoco tengo ropa limpia. Fantástico.

Dejo caer mi bolsa al suelo del salón. ¡Bum! El eco resuena demasiado fuerte en el vacío. La habitación se siente más fría que de costumbre y también más grande. He pasado muchas horas agradables aquí, pero en este momento me resulta extraña e inquietante. La comodidad de mis cuatro paredes parece haber desaparecido junto con mis muebles.

En una esquina queda una última caja pequeña con los restos de mis pertenencias. Rebusco una vez más en ella, buscando... mm, ni yo misma lo sé. Alguna distracción para no pensar en mi complicada situación y cómo he llegado a ella. Barrett. El capullo.

La mayor parte de lo que encuentro en la caja probablemente acabe en la basura. Esmalte de uñas medio vacío, chicles sueltos, horquillas de pelo sueltas. Pero algo llama mi atención: ¡Una prenda limpia! ¡Ja! Un momento de triunfo. Aunque es un carísimo negligé de seda que precisamente Barrett me regaló. Cuando todavía tenía dinero y me quería. Lo saco de la caja y paso los dedos por él pensativamente. La sonrisa en mis labios sabe amarga. Su dinero, su amor, ¿fue alguna vez real alguna de esas cosas? Sorprendentemente, este pensamiento apenas me afecta.

Nunca había usado el camisón. Simplemente no era mi estilo. Pero como no tengo ropa limpia, lo desdoblo y lo sostengo frente a mí. Mientras miro hacia abajo, se me ocurre una idea y sonrío: es la última noche en mi apartamento. Si voy a llevar algo tan caro, ¿por qué no divertirme un poco con ello?

Con las horquillas hago un recogido improvisado, saco el esmalte de uñas de la caja, me siento en el suelo, bajo la luz de mi móvil, me pinto las uñas de las manos y de los pies de un rojo intenso. Me siento bien. Como si me estuviera aplicando pintura de guerra. Y uña tras uña me voy calmando.

Tras el trabajo hecho, contemplo mi brillante obra. Por un momento, olvido dónde estoy, lo que me espera. Me hago unos cuantos selfies en diferentes poses de modelo, o lo que yo considero como tales —a veces con morritos y un brazo elegantemente colocado por encima de la cabeza, a veces con mirada distante y la mano en la cadera. Simplemente estoy haciendo un poco el tonto, de repente me siento... quizás no exactamente feliz... pero creativa. Y donde todavía hay creatividad, hay un camino. De eso estoy segura de repente. No, no me rendiré tan fácilmente a mi difícil situación. Curiosa, me miro en la pantalla del móvil.

—Y, ¿adónde te diriges? —le pregunto a mi reflejo.
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Charlotte

Los primeros rayos del sol de la mañana acarician mi rostro. El negligé aún se siente fresco sobre mi piel. He dormido sorprendentemente bien con esta carísima prenda y abro los ojos relajadamente. Mi primer pensamiento, como cada mañana, es el café. Puedo olerlo. En la planta baja, debajo de mí, hay una pequeña cafetería con el mejor americano. Ya casi puedo saborearlo. Salto de la cama con ilusión, ignorando los músculos agarrotados por mi duro lecho —una fina esterilla de yoga.

Busco esperanzada en mis bolsillos y encuentro algunas monedas sueltas. ¡Genial! Si el día sigue así... En ese momento, mi móvil vibra. Me pongo las gafas y veo una llamada sin número. Sin identificación. ¿Una de esas estúpidas llamadas publicitarias? Pero, como siempre, mi curiosidad gana.

—¿Diga?

Una voz masculina, tranquila y sin emoción perceptible. —Señorita Stevens, por favor, baje. Le espero en el coche. Vamos con retraso.

—¿Qué? ¿Quién habla? ¿De qué...?

Colgó.

Me acerco a la ventana y miro hacia la calle: efectivamente, hay un coche frente a mi puerta. Una limusina negra reluciente. Delante, un hombre con gorra negra que mira alrededor como si buscara a alguien. La escena parece sacada de una película de James Bond. ¿O de un thriller? No logro decidirme. Seguro que se ha equivocado de dirección. Seguramente no soy la única señorita Stevens en Manhattan.

Marco el número de Megan. No contesta. Le envío un mensaje: He recibido una llamada, debo subir a un coche negro. No sé más. ¿¿¿Qué hago???

Pasa un minuto, dos. Mi pulgar flota sobre la pantalla mientras espero impaciente su respuesta. Observo fascinada al conductor. ¿Qué está pasando? Aunque no puede verme aquí en el segundo piso, o eso espero, su sola presencia me resulta incómoda de algún modo.

Por fin, la respuesta de Megan: No puedo hablar en este instante. ¿Coche elegante? Si es así, sube. ;-)

Por muy empática que sea mi hermana, a veces puede ser bastante seca.

Ja, ja. ¿Y si es el elegante coche de un asesino en serie?

Tengo curiosidad por ver qué me contesta. Vuelvo a mirar al conductor. Sí, ¿y si...?

¿Y si es el carruaje mágico de Cenicienta y el Príncipe Azul te espera dentro? Vale, eso me hace reír un poco. Luego Megan añade: "Quien no arriesga, no gana. Ve a echarle un vistazo de cerca”.

Miro por la ventana y me muerdo el labio inferior. Sí... podría ir a verlo de cerca. Solo para averiguar de qué se trata. Mi curiosidad está completamente despierta, pero mi sentido común me advierte del peligro.

Cojo mi abrigo de lana, me pongo unas chanclas y me dirijo a la puerta. En la escalera mi móvil vuelve a vibrar: ¡Envíame tu ubicación en tiempo real!

¡Ajá! ¿Así que Megan está un poco preocupada después de todo? Y de repente, esa sensación inquietante vuelve a hacerse muy presente.

Ya he llegado a la planta baja y el conductor me ve tras la puerta acristalada de la entrada. Imágenes de películas de mafia y escenarios de secuestro cruzan mi mente. Las aparto y sigo adelante. Con menos confianza que antes, sí, pero adelante. Menos mal que Megan va a tener un ojo puesto en mí, o al menos en mi ubicación.

Cuando abro la puerta principal, el aire fresco de la mañana me golpea. El hombre ha avanzado unos pasos hacia mí. La gorra de conductor le cubre la mitad de la cara y proyecta una sombra amenazante sobre sus ojos.

Mis dedos tiemblan un poco mientras activo el GPS y envío mi ubicación en tiempo real a Megan. De repente, el corazón me late con fuerza. ¿Estoy cometiendo un error? Por un breve momento, considero cerrar la puerta de nuevo y fingir que no soy yo.

Bruscamente da un paso hacia mí. Por reflejo, levanto las manos para protegerme y desearía haber tomado alguna vez un curso de autodefensa.

—Buenos días, señorita Stevens —su voz suena igual que por teléfono, educada pero fría—. El señor Heart me envía y le ruega que le conceda de nuevo el honor de su presencia. Inmediatamente.

—¿El señor Heart? ¿Y por qué? —pregunto, intentando parecer tranquila.

—Lamentablemente, no lo sé, señorita.

Hmm. ¿Qué debo hacer? Mi mente funciona a toda velocidad.

—Voy a cambiarme rápidamente —digo para ganar algo de tiempo y porque acabo de darme cuenta de que solo llevo un camisón. El hombre quiere objetar, pero ya estoy de camino a la puerta principal.

Busco en los bolsillos de mi abrigo... nada. La comprensión me golpea como una descarga eléctrica: mi llave aún está en el alféizar de la ventana del segundo piso. ¿La llave de repuesto? Con Megan. ¡Arrhhh! ¡Y se suponía que hoy iba a ser un buen día!

Se me escapa una pequeña maldición. Luego me recompongo. No debo perder la compostura. Respiro hondo una vez y guardo mis feas gafas en el bolsillo vacío del abrigo. Después, enderezo los hombros, me giro lentamente hacia el conductor y sonrío, lo más desafiante posible. Debe pensar que estoy completamente loca. Pero es educado y no dice nada, no muestra ninguna reacción, solo me mira con su mirada fría e insondable. El señor Heart me envía, resuenan sus palabras en mi cabeza. El señor Heart...

Bueno, ¿qué podría pasar? Cierro mi abrigo alrededor de mí y me dirijo hacia la limusina. El conductor me abre la puerta cortésmente. Al entrar, se me ocurre: Y si me asesinan, al menos no tendré que preocuparme más por mis deudas.

El conductor entra en silencio, las puertas se cierran con un suave clic. Silencio.

Cojo mi móvil, quiero escribir a Megan, pero la pantalla permanece negra. Batería agotada. Vaya mierda.
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Mientras hablo por teléfono con Lev, camino de un lado a otro en la terraza de la azotea, contemplando distraídamente el perfil de Manhattan. El sol matutino tiñe los rascacielos de un dorado amarillento. Una agradable brisa sopla y me hace detenerme por un momento. Luego miro mi reloj de pulsera con creciente impaciencia.

—Tío, eso es lo más descabellado que he oído nunca —dice mi hermano Lev a través del altavoz del teléfono—. Solo podía venir de ti. —Su voz tiene un matiz que oscila entre la admiración y la diversión. Le oigo reír, una risa breve y seca que me deja aún más claro lo absurda que encuentra mi idea.

—¿Tienes acaso una idea mejor?

Espero. He pasado media noche en vela, sopesando los pros y los contras. Pero Lev me ha sorprendido positivamente más de una vez con su forma de pensar poco convencional.

Lev suelta una risita, casi burlona. —La verdad es que no. Pero me intriga ver cómo vas a llevarlo a cabo.

Sí. A mí también. Pero estoy firmemente decidido. De repente, oigo la señal esperada del ascensor.

—Tengo que irme.

—¡Entonces diviértete! —Y con eso, Lev cuelga.

Diversión... Estiro el cuello, que siento extrañamente tenso. Venga, León, vamos. A través de los ventanales del suelo al techo, veo cómo se abren las puertas del ascensor que conduce directamente a mi suite. Y ahí está ella. Charlotte Stevens. Avanza vacilante y mira a su alrededor. Lentamente bajo el teléfono, notando lo tensa que está mi mano, todo mi cuerpo.

Y... ¿Cómo viene vestida otra vez? Lleva un abrigo de lana marrón que ha conocido días mejores. Su pelo rubio dorado cae en suaves ondas sobre sus hombros y sus ojos verdes brillan con más intensidad que el otro día en mi oficina. Hay un atisbo de vergüenza en su mirada mientras mantiene su abrigo fuertemente cerrado. No puedo dejar de mirarla y preguntarme por qué demonios viene vestida así a estas horas. Para una cita. ¿Qué le pasa?

Por alguna razón, todavía no me ha visto en la terraza. Durante una fracción de segundo, abre su abrigo, solo para envolverse con él más estrechamente. En ese momento, vislumbro su escueto negligé de seda blanco, que apenas cubre su escote. De repente, siento calor.

Mi mirada desciende. Hasta donde sus piernas desnudas asoman bajo el abrigo y sus uñas pintadas de rojo resaltan el tono dorado bronceado de su piel. Apenas puedo apartarme de esa visión... hasta que me fijo en las chanclas que lleva en sus delicados pies. Muy extraño.

Me aclaro la garganta suavemente y sacudo la cabeza mentalmente. Concéntrate, León. Concéntrate. Es hora de no hacerla esperar más. Cuelgo la chaqueta sobre mi antebrazo y voy a su encuentro.

—Señorita Stevens, gracias por tomarse el tiempo de venir.

Ella se gira hacia mí y retrocede medio paso, avergonzada.

—Por favor, acérquese. ¿Desea quitarse el abrigo? —Sonrío para mis adentros, expectante por lo que hará. La idea de tenerla frente a mí en ropa de dormir me agrada. Pero ella niega rápidamente con la cabeza y da unos pasos hacia mí.

—¿Exactamente para qué me he tomado el tiempo? —quiere saber.

Pero antes de que pueda siquiera comenzar a responder, tropieza con el borde de la gran alfombra de lana. No tengo ni idea de cómo no pudo verla. Ocurre como a cámara lenta: su expresión sorprendida, el torpe intento de mantener el equilibrio, y luego... ¡pum!, aterriza extendida en el suelo. Su abrigo se desliza un poco hacia arriba, revelando el inicio de su firme trasero. Nunca he visto algo así. Estoy totalmente perplejo. Esta mujer, ese trasero... ¿Y qué está pasando en mis pantalones? Debería ayudarla a levantarse. De verdad, debería. Pero me quedo clavado en el sitio.

—Ay, mierda —murmura y se incorpora—. Eres todo un caballero, ¿eh? —Su rostro está ligeramente sonrojado y veo cómo aprieta los labios para no decir nada más.

Tiene razón, pienso. Pero debo mantener la chaqueta protectoramente frente a mi entrepierna para que no note mi erección.

Se yergue, se echa hacia atrás su salvaje melena y mantiene el abrigo aún más ceñido. Sus delgados dedos aferran la tela. Levanta la barbilla y parece tan vulnerable como combativa. Qué atractiva resulta esa mezcla. Me excita mucho más de lo que debería.

Todavía sorprendido, intento distraer la atención de mi situación —y quizás también un poco de la suya—: —Por lo que veo, tiene inclinación por conjuntos peculiares.

Deambulo hacia la cocina abierta, hay de nuevo, un espacio adecuado en mis pantalones, puedo dejar la chaqueta sobre la isla de la cocina. Me apoyo contra ella.

—El último era algo "sucio" y este es... —"caliente" es la palabra que me viene a la mente— ...indecente —digo en su lugar. Mientras, mi mirada se queda demasiado tiempo donde no debería. En sus piernas. Mi corazón late más rápido.

—Si solo me ha hecho venir aquí para humillarme, le voy a dar un bofetón —estalla. No sé quién de los dos está más sorprendido por sus palabras, pero no puedo evitar una sonrisa.

—No. No la he mandado llamar por eso —le aseguro con sinceridad. Me meto las manos en los bolsillos del pantalón para calmarme un poco.

—¿Quizás le gustaría desayunar primero? ¿Café? ¿O unos pantalones? —pregunto—. Aunque por mí no hace falta que se ponga ninguno.

Ella arquea una ceja, desafiante. Luego responde con sorprendente serenidad: —Copos de avena. Con frutas del bosque frescas y leche, no yogur. Un huevo escalfado sobre pan blanco italiano con aguacate, un batido de piña y coco y un croissant, si está caliente. Y café negro. Una taza grande.

Es astuta. Debo reconocer que me impresiona.

—¿Desea algo más?

—Un cable de carga —añade tras una breve pausa—. Para un iPhone 14.

Me acerco a la mesa del salón y pulso el botón del pequeño interfono. —Alfred, ¿ha anotado todo eso?

La voz de Alfred es profesional como siempre: —Sí, señor Heart. Se arreglará inmediatamente.

La miro.

—Sí. Genial —dice ella y se cruza de brazos. Su lenguaje corporal es quizás más defensivo que antes, pero todavía hay ese brillo combativo en sus ojos—. Ya que hemos aclarado eso, ¿de qué se trata todo esto?

Me recuesto y la observo divertido durante un breve momento. Me encantaría poder ver detrás de su fachada.

—Creo que debería comer algo primero —digo finalmente. Con una sonrisa, añado—: Parece una leona hambrienta. Y no quiero poner en peligro mi salud a la ligera.

Sus ojos destellan desafiantes. —Entonces espero por el bien de ambos que "Alfred" consiga un café realmente bueno.
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Charlotte

El sol lanza sus cálidos rayos sobre la terraza. Una brisa trae hasta mí el dulce aroma de lavanda y lila que se eleva desde los exuberantes y hermosos arreglos florales. Los pájaros trinan en algún lugar y me dejo caer en esta escena pacífica. Tomo el último trozo del pan italiano ligeramente tostado. Es tan suave y esponjoso como una nube, está untado con el aguacate más cremoso del mundo. Increíble. Ayer apenas podía comprarme un paquete de copos de avena en oferta y hoy esto. Mastico muy despacio. Disfruto el momento y deseo que nunca termine. Incluso el aire sabe diferente aquí, sobre los tejados de la ciudad. Cierro mis ojos y relajo mis hombros, todo mi cuerpo. Me siento en general tan bien, tan despreocupada. Por mí, esto podría seguir así para siempre.

Cuando abro los ojos de nuevo, lo veo reclinado al otro lado de la mesa. Su camisa está abierta hasta el tercer botón, las mangas remangadas. Su mirada descansa en mi escote. Ah. Con tanto disfrute, he olvidado mantener cerrado mi abrigo. Al principio me siento un poco avergonzada. ¿Qué estará pensando? Pero entonces noto la forma en que me mira y debo admitir que me gusta. Hay algo en su mirada —curiosidad, admiración— que me hace sentir cosquillas por dentro. Así que yo también dejo vagar mi mirada. Su piel bronceada se estira sobre músculos que no exhibe en exceso. Sus rizos negros, antes peinados estrictamente hacia atrás, han sido suavizados por el aire de la mañana. ¿Cómo se sentirían entre mis dedos? Su mandíbula es prominente, aunque está relajada. Y esos labios... ¿A qué sabrán? Estos pensamientos surgen de la nada y noto cómo me sonrojo.

Por suerte, una discreta tos me saca de ellos. Un mayordomo, debe de ser Alfred, está de pie detrás de mí. En sus brazos hay un vestido sencillo, pero por lo que puedo ver, maravillosamente confeccionado. Lleva tres cajas de zapatos en el otro brazo.

—Pensé que este modelo podría gustarle, señorita Stevens —dice educadamente—. Cómodo, pero elegante. En cuanto a la talla de zapatos, no estaba del todo seguro.

Lo miro desconcertada. ¿Modelo? ¿Qué? ¿Y de dónde conoce mi talla de ropa?

—Eh... eh... —es lo único que logro articular.

León se levanta. —Gracias, Alfred. —Su sonrisa es contenida, pero sus ojos brillan pícaramente—. Antes de que finalmente pasemos a los negocios, quizá quiera refrescarse. —Suena casi solícito. Sin embargo, mi corazón late más rápido.

¿Negocios? ¿Para qué tipo de negocio tengo que estar fresca? ¡¿En qué película he aterrizado?! Por otro lado, ya que estoy metida en ella...

—M-hm. —Asiento con evidente escepticismo, acepto el vestido y sigo a Alfred dentro de la suite. Es una mezcla de diseño moderno y opulencia: suelos de madera cálida, arreglos de plantas exóticas, un enorme sofá color crema y en la esquina un elegante piano de cola transparente. ¿Tocará? Me imagino brevemente cómo sus dedos se deslizan suavemente sobre las teclas y me pregunto qué se sentiría.

Todo parece perfecto —y por eso de alguna manera impersonal y estéril. Se podría pensar que estamos atravesando una sala de exposiciones. No hay incongruencias, ni errores. Apostaría a que no hay ni una mota de polvo. Como si nadie viviera aquí. Seguimos adelante.

Antes de que vuelva a caerme sobre la maldita alfombra de pelo largo, Albert se gira rápidamente y me tiende la mano con galantería. La tomo agradecida, aunque algo avergonzada. Esa caída de antes, solo me podía pasar a mí.

Dejamos la cocina, un impresionante sueño de superficies de granito negro, grifería dorada y una pared de armarios que llegan hasta el techo, a nuestra izquierda y continuamos. ¿Se habrá cocinado alguna vez aquí? De alguna manera lo dudo.

—La estilista también ha traído una selección de gafas. ¿O prefiere lentes de contacto?

¿La qué? ¿Por qué necesito una estilista?

Alfred me conduce a un oasis de bienestar de cuarto de baño, más grande que mi apartamento. Vaya. Allí nos esperan un baño de burbujas y una joven muy guapa. —Soy Niki —se presenta—. Su estilista. —Ah, sí... No entiendo absolutamente nada. ¿Para qué necesito una estilista?

Niki parece leer mis pensamientos. Su voz es suave y tranquilizadora. —Supongo que todo esto es un poco abrumador de golpe. Tómese todo el tiempo que necesite. Nosotros esperaremos fuera. —Con eso, ella y Alfred abandonan el baño.

Respiro hondo. Niki tiene razón. Estoy totalmente sobrepasada y camino de un lado a otro un momento. ¿Esperan que me desnude y me meta en la bañera? ¿En un apartamento extraño lleno de gente desconocida? ¡Qué raro es esto! Por otro lado, mi piel no ha visto agua corriente desde ayer por la mañana... Primero cierro la puerta con llave. Y poco después estoy tumbada en la bañera, donde cabrían fácilmente tres personas. La temperatura perfecta del agua y el discreto aroma del aceite de baño dibujan una sonrisa en mi cara. Me relajo como en un cálido abrazo. Quuuué bieeeen... Suspiro satisfecha y me recuesto.

Sin embargo, mis pensamientos vuelven rápidamente a León Heart. Antes de que pasemos a los negocios. ¿Qué significa eso? ¿A los negocios? ¿He conseguido el trabajo después de todo? Para eso habría bastado con una breve llamada telefónica. Para eso no haría falta desplegar tanta artillería. ¿O me bañan, me acicalan y luego me venden? En cualquier caso, voy a prolongar el tiempo de emisión de mi ubicación en directo. Todo aquí es extraño, sí, pero de alguna manera no muy amenazante.

Finalmente, salgo de la bañera y me envuelvo en el albornoz más mullido que jamás ha tocado mi piel. Así debe de sentirse el lujo. ¡Y cómo huele...! Tengo que saber qué detergente usan.

Niki me maquilla discretamente, resaltando mis ojos y labios con un toque de color. Me seca el pelo con un cepillo redondo y después lo recoge en un peinado suelto. El perfume que aplica es ligero, floral, sonrío involuntariamente porque acierta exactamente con mi gusto.

El vestido en el que me ayuda a meterme me sienta como un guante. Es suave, realza discretamente lo que debe y disimula lo que debe. Cuando leo el nombre del diseñador en la etiqueta, casi me quedo sin habla. Los zapatos planos encajan perfectamente —también piezas de diseñador. El conjunto cuesta aproximadamente lo mismo que dos meses de mi alquiler.

Finalmente, Niki me sugiere unas gafas sencillas que, sorprendentemente, me encantan. La forma clara y los cristales ligeramente tintados casi no se notan y aun así parecen elegantes y modernos en mí. Sí, realmente amo todo lo que veo en el espejo cuando me contemplo asombrada desde todos los ángulos. Me siento como una mariposa que acaba de salir de su capullo —y solo puedo esperar que no haya un despertar cruel cuando pasemos a los negocios. Sea lo que sea...

Cuando regreso a la terraza, León está al teléfono. Capto algunos fragmentos: "...discreción absoluta... no, eso no será un problema...".

Me doy cuenta de su reloj de oro —probablemente solo con eso podría pagar todas mis deudas y más. Y sin embargo, es la pulsera colorida de cuentas de plástico con un colgante de unicornio debajo lo que me hace dudar. ¿Cómo encaja eso con el "León de Nueva York"?

Cuando me nota, termina inmediatamente la conversación y se vuelve hacia mí.

—Alfred me dijo que la hemos pillado un poco desprevenida. Por favor, disculpe si eso ha sido incómodo para usted.

¿Una disculpa? El día está realmente lleno de sorpresas.

—Supusimos que se sentiría más cómoda con ropa de calle que con su ropa de dormir. Y debo decir que luce encantadora.

¿También un cumplido? ¡¿Qué ha bebido este hombre mientras yo estaba en la bañera?! Me examina con aprobación, lo disfruto más de lo que probablemente debería.

Pero entonces quiero saber finalmente a qué debo esta mañana de princesa: —¿Podemos ir al grano? ¿A los negocios?

Sonríe y se pone de pie. —¿Le apetecería estirar las piernas?

—Sí, claro. Pero también me gustaría una respuesta, en lugar de otra pregunta.

Parpadea sorprendido y vacila, como si estuviera considerando si contarme algo. Y entonces asiente. —Y la tendrá. Pero no aquí.

Extiende invitadoramente su mano hacia mí y me acerco a él. Mis dedos tocan los suyos y aunque es fugaz, me da un pequeño escalofrío. Me guía delante de él, con su mano descansando suavemente en mi espalda. Un agradable temblor recorre todo mi cuerpo.

El helicóptero despega suavemente desde el tejado de la casa. Sí, León Heart tiene un helicóptero privado que estaba aparcado sobre la ciudad. Poco a poco casi nada me sorprende. Mientras volamos sobre los tejados, la adrenalina me invade. No por la altura, sino por la vista impresionante: el horizonte, los rascacielos, un impresionante juego entre acero y cristal, interrumpido solo por oasis verdes. Nunca había visto mi ciudad así. Maravillosamente hermosa. Pacífica. Luego damos incluso una vuelta alrededor de la Estatua de la Libertad, muy cerca del río Hudson. ¡Debo estar soñando!

A mi lado está sentado León, totalmente relajado, como si esto fuera un día completamente normal. Su hombro toca el mío —cuidadosa, espero, muy discretamente me acurruco contra él.

Después de unos treinta minutos aterrizamos en una pista en medio de una enorme propiedad. El jardín es un sueño de amplias áreas de césped bien cuidado, exuberantes arbustos y flores, árboles nudosos y un lago donde nadan patos.

—¿Dónde estamos? —pregunto con reverencia. ¿Central Park?, pienso, me siento como en una idílica pintura al óleo.

—En mi propiedad —responde con naturalidad. Sí, claro. Tiene una gigantesca suite y una enorme finca.

Caminamos un rato en silencio, asimilo todo con asombro. Los amplios caminos, los setos artísticamente recortados —así debe sentirse la nobleza inglesa cuando pasea por los jardines de sus castillos. Al menos yo me siento de alguna manera alejada del mundo, de mi mundo agitado y caótico. Aquí todo es tan tranquilo, tan perfecto, tan diferente. Ni siquiera me sorprendería si en el próximo momento cervatillos y conejos aparecieran detrás del siguiente árbol venerable y se unieran a nosotros. Sonrío ante este pensamiento —entonces él se detiene de repente.

—Señorita Stevens —comienza, su voz es seria y me saca de mi fantasía de Blancanieves—. Quiero que finja ser mi novia. Durante seis meses.

Debo haber oído mal. —¿Eh? —Esto es absurdo.

—Solo por seis meses.

Me río a carcajadas. —Tiene usted un humor muy raro. Debo reconocerlo.

—Seiscientos mil dólares —dice profesionalmente y sin vacilar—. Viviríamos aquí. La propiedad es lo bastante grande para que no nos crucemos constantemente. Habría algunas apariciones públicas. Pero por lo demás, ambos viviríamos nuestras propias vidas. Sin embargo, nada de nuestro acuerdo puede llegar jamás al público. Especialmente a mi madre.

Me quedo mirándolo fijamente. Seguramente tengo la boca abierta, porque mi cerebro ha pasado al modo de espera para procesar la información. Cuando me doy cuenta de que no está bromeando, de que verdaderamente se supone que debo venderme, ardo de rabia por dentro.

—¿Quién se cree que soy? ¡¿Una prostituta?! ¿Por eso todo esto —baño, vestido, zapatos—? Me visten como una muñeca con la que pueden jugar como les plazca. He seguido el juego porque... bueno, no sé por qué. Quizás porque Alfred parece tan serio. Pero usted, ¡usted es un cerdo!

Antes de darle una bofetada, que se merecería, me doy la vuelta y me marcho. Mis pasos son fuertes y decididos, pero por dentro estoy conmocionada. ¡No soy idiota!, pienso furiosa.

Él me grita: —Piénselo, señorita Stevens. Todo sería puramente platónico. Mi oferta se mantiene hasta el viernes a las 12 del mediodía. La esperaré en el Café Millennium.

Alfred me recibe frente a la mansión para llevarme de vuelta.

—¿Se encuentra bien, señorita? —pregunta cuando llevamos un buen trecho en el coche. Me he calmado un poco, pero mi voz suena afilada cuando le contesto: —Bien... ¿Sabe lo que su jefe, el refinado caballero, acaba de ofrecerme? —Sí, no, sigo furiosa. Alfred no responde. Pero en su silencio interpreto que efectivamente sabe sobre la oferta.

—¿Cómo puede trabajar para alguien que trata así a las personas?

—El señor Heart es un buen hombre —dice y suena casi un poco alterado. La contundencia en las palabras de Alfred me hace detenerme brevemente.

—Pff —es todo lo que puedo replicar, porque no quiero dejar sus palabras así sin más.

—Sé que puede ser peculiar. Pero créame, por favor, tiene decencia y un gran corazón.

Mi mirada encuentra la de Alfred a través del retrovisor. Hay tanta sinceridad y convicción en sus ojos que me sorprendo dudando. ¿Por qué? Estoy confundida. Pero sobre todo enfadada. Y también un poquito curiosa.
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Charlotte

Estoy sentada en el suelo del salón prácticamente vacío de Megan, con el portátil en el regazo y la mirada fija en la pantalla. Mis dedos se deslizan frenéticamente por el teclado de un lado a otro. Búsqueda de empleo. Búsqueda de piso. Búsqueda de créditos baratos. Sin resultado. Todo lo que encuentro es o inasequible, ridículamente mal pagado o una estafa.

—¿Qué tal unas prácticas? —dice Megan desde el sofá, donde está etiquetando una caja de mudanza con libros que coloca encima de otra caja también con libros.

Aprieto los labios. —Prácticas.

—Para meter un pie en alguna puerta.

—Sí, ¿y de qué vivo mientras tanto? ¿Del aire? —Mi voz suena más cortante de lo que pretendía y Megan se encoge de hombros. No tiene respuesta para eso.

Por un momento, considero cuánto valdrían las caras prendas de diseñador que León Heart me regaló. ¿Podría venderlas? ¡Las gafas me las quedo! Sin duda. ¿Cuánto tiempo podría sobrevivir con el resto?

No lo suficiente, decido y sigo desplazándome por la pantalla. Mi corazón martillea en mi pecho. El indicador en la esquina de mi pantalla se me impone: Viernes, 10:03.

—Creo que esperé demasiado después de que Barrett vaciara mi cuenta —admito abatida, reprimiendo sentimientos de decepción y tristeza—. De verdad pensé que entraría en razón y devolvería todo.

Megan permanece callada y evita mi mirada. Sé que, al igual que Nicole, ella también piensa que debería haber denunciado al cabrón en vez de esperar a que experimentara una milagrosa transformación. Pero podría haber ocurrido, ¿no?

—Y en este momento estoy así. Sin piso, sin trabajo, sin dinero. No puedo ir con Nicole, ni contigo, que Dios me libre si mamá se entera de todo este lío. Entonces también seré responsable de un infarto.

Megan me mira con compasión y luego hace un gesto desdeñoso. —Qué tontería. Mamá es dura.

—¿Qué voy a hacer, Meg?

Ella suspira sin saber qué decir. Me levanto, voy hacia la ventana y contemplo la ciudad. ¿Qué pasa en Nueva York? ¿Te has confabulado contra mí, o qué?

Me pregunto si realmente tendré que considerar la increíble oferta de León Heart.

—En el peor de los casos, duermes en el sofá en casa de Billy y mía.

—¿En Richmond? —Agradezco la oferta, pero mudarme no mejora mi situación general. Al contrario. Megan también se da cuenta al instante.

—Solo te queda hacerte una cuenta de Only Fans —dice de repente con sequedad.

¿Cómo? Me giro y la miro fijamente, inmóvil. Ella ríe nerviosa.

—Era una broma. Para animar el ambiente... —No continúa hablando.

Una ola de náuseas me invade. Cierro los ojos. Mi situación es tan desesperada que no pude descartar inmediatamente la broma de Megan con una risa. ¿Son estas realmente mis únicas dos opciones? ¿Prostituirme o... prostituirme?

Megan se acerca a mí, me rodea con sus brazos y me aprieta fuertemente. —Eh, lo siento.

—Lo peor es que, incluso si encontrara un trabajo, pasarían semanas hasta que recibiera mi primera nómina. Estoy totalmente acabada.

—¿Y qué hay de esa... oferta? —pregunta con toda cautela.

Gimo. —¿Sabes lo patético que es que mi única opción realista sea actuar como una amiga pagada?
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Charlotte

El agua golpea mi piel, mi rostro, bajo este constante repiqueteo mis pensamientos comienzan a independizarse. Una ducha caliente y prolongada siempre ayuda a pensar.

Me envuelvo en una toalla y me sitúo frente al espejo. En mis ojos veo dudas e inseguridad. No es una visión agradable. Pero también sé que mi situación es la que es: necesito un lugar donde quedarme.

Mientras me maquillo con manos ligeramente temblorosas, no puedo evitar pensar en «Pretty Woman». Me encanta esa película. ¿A quién no? Romántica, incluso divertida, si piensas en las escenas de la bañera o del restaurante. Y a pesar del hecho de que Julia Roberts interpreta a una prostituta, la película no tiene nada de indecente. ¿Estoy lista para ser Pretty Woman?

Sería algo puramente platónico, había dicho León Heart, su mayordomo está convencido de que es un buen hombre. El pensamiento me tranquiliza un poco. Porque si todo eso es cierto... ¿Podría ser esto, solo quizás, mi oportunidad para un nuevo comienzo?

Tengo que tomar una decisión y lo hago. Solo el hecho de decidir me da una sensación de control. Se siente bien. Tener un plan, una idea concreta para el futuro. En lugar de simplemente rendirse a las circunstancias externas.

En el armario de Megan encuentro una blusa negra, una falda ajustada y medias de rejilla. Me gusta el look. Es elegante, clásico, pero no aburrido, sino con un toque de seducción. Cuando me miro al espejo, me siento empoderada y guapa, por primera vez en semanas. ¡Vamos allá!

Mi mirada cae sobre el reloj. ¡¿Cómo, qué, ya tan tarde?! ¡Oh! Agarro mi bolso y me meto de nuevo en los tacones. ¡Pero solo porque hoy voy a ir en coche! Pude reemplazar la correa dañada con unas medias viejas de nylon: la ventaja de conducir un modelo antiguo.

A las 11:08 estoy sentada en mi pequeño coche, giro animadamente la llave en el contacto y... no pasa nada. Vuelvo a intentarlo. Un tartamudeo mecánico y reacio, luego silencio.

—No. Ahora no. ¡Te he reparado con mis propias manos! ¡No puedes hacerme esto otra vez!

Salto del coche y abro el capó de golpe. —Gasolina, aceite... ¿Qué te falta, por Dios?

—¿Necesita ayuda? —oigo la voz de un hombre detrás de mí. Me doy la vuelta y veo los amables ojos de un hombre mayor.

—Mi coche... ah. Creo que es la batería —balbuceo desesperada.

—Tengo cables para hacer un puente —. Ya corre hacia su coche, que afortunadamente está aparcado justo detrás del mío.

En ese momento suena mi móvil.

—¡Mamá!

—Hola cariño, solo quería saber cómo estás.

—Oye, en este instante no es buen momento. ¿Puedo llamarte luego? —digo, mientras el hombre mayor coloca su coche junto al mío.

—¿Está todo bien? No suenas nada bien.

—Todo bien, mamá. Solo que mi coche no arranca y tengo... una cita importante —digo entre dientes. Me esfuerzo por mantener la calma exterior e interiormente. Mientras tanto, el hombre mayor ha conectado nuestros coches con los cables.

—Por suerte todavía hay verdaderos caballeros en Nueva York —. Le sonrío agradecida a mi salvador.

Poco después, mientras conduzco por el Boulevard JFK, mi coche empieza a toser violentamente. No es la batería, eso lo oigo enseguida. Es el motor. Qué pesadilla.

—¡No, no, no! ¡Vamos! —le grito, aunque sé que no sirve de nada—. ¡Te juro que si me dejas tirada, no volveré a conducirte jamás!

Pero el motor solo emite unos últimos sonidos agónicos antes de apagarse. Con el último impulso, consigo aparcar el coche en diagonal en una entrada antes de que se rinda por completo.

Me recuesto y grito. —¡AAAAAAHHHHHHHHHHHHH!

El estrés se cuela en cada fibra de mi cuerpo. Estoy cargada y probablemente voy a explotar en cualquier momento. Mis sienes comienzan a latir dolorosamente.

Entonces recobro el sentido y respiro profundamente. Vale. Las 11:45. Todavía 1,5 km hasta el Café Millennium y un 10% de batería en el móvil.

Busco en mi lista de llamadas y marco. Ocupado. Segundo intento. Ocupado. Una vez más. Y finalmente la fría recepcionista responde.

—Oficina de León Heart, ¿en qué puedo ayudarle? —contesta Eleonore.

—Buenos días, ¿podría darme el número de móvil del Sr. Heart? Tengo una cita con él.

—Lo siento, no puedo proporcionarle esa información —dice como si lo hubiera ensayado y sin ninguna emoción—. Pero puede dejar un mensaje si lo desea.

—Sí, está bien —digo con frustración—. Por favor, dígale que Charlotte Stevens está en camino. Pero que quizá se retrase unos minutos. —Esperemos que solo sean unos minutos.

—Entonces puede quedarse en casa directamente. Adiós.

Genial. Recuerdo perfectamente lo mucho que León Heart detesta la impuntualidad. Y ya puedo ver su ceño fruncido de desaprobación. Las 11:48. Tengo que intentarlo.

Quiero dejar rápidamente un mensaje en mi coche, pero no encuentro ni papel ni bolígrafo. Busco frenéticamente en mi bolso y encuentro un bálsamo labial rosa pálido. Mejor que nada. Con él garabateo por fuera en el parabrisas: Volveré. Cita importante. Lo siento.

Luego echo a correr. Con tacones que repiquetean frenéticamente sobre el asfalto. Pero de la última vez he aprendido que con estos malditos trastos no se avanza lo suficientemente rápido, por no hablar del dolor que causan. Así que me los quito de los pies y sigo corriendo con las medias de rejilla. No sobrevivirán y seguramente empezarán a hacerse carreras enseguida, pero hay que establecer prioridades.

Media manzana más adelante, mis pulmones arden como fuego y estoy empapada de sudor. Mi pelo ya se pega a mi nuca y el maquillaje tan cuidadosamente aplicado probablemente ya no está donde debería estar.

Suena mi móvil. ¡¿Quizás León Heart?! Al sprint, me meto los auriculares en las orejas y respondo.

—¿Hola?

—Soy yo —dice Megan con buen humor—. Me has llamado. Cinco veces. ¿Está todo bien?

—Ahh, larga historia —jadeo. Debería hacer más entrenamiento cardiovascular—. Batería muerta... cables... motor muerto... Estoy corriendo. Con tus medias de rejilla. Empapada.

—Dios mío. ¿Otra vez? ¿Por qué confías en ese trasto? De verdad necesitas un coche nuevo —responde consternada.

Mientras tanto, mis muslos arden como el fuego.

—¡Tú puedes Charly, vamos! —me anima Megan, como una entrenadora desde la banda—. Y luego te refrescas rápido en el baño y todo estará bien.

Mis rodillas empiezan a temblar.

Cuando por fin veo el Café Millennium, son las 12:03.

Flato. Falta de aire. Al borde del colapso, tambaleándome, llego a la manija de la puerta de cristal. Me agarro a ella como a un salvavidas y me inclino hacia delante. Resoplo como una locomotora mientras intento respirar. Tres veces, cuatro veces. Poco a poco puedo recomponerme y enderezarme con dificultad. Entonces veo mi reflejo en los brillantes cristales de la puerta y me asusto de mí misma. Mi maquillaje está completamente corrido, mi pelo salvajemente despeinado, las gafas nuevas medio empañadas y torcidas sobre la nariz. Las medias de rejilla están completamente destrozadas y la blusa se me pega al cuerpo. Cierro los ojos y envío una silenciosa plegaria al cielo: Por favor, dame cinco minutos en el baño. Solo cinco minutos.

Pero cuando abro la puerta con ímpetu, León Heart viene hacia mí.

—Señorita... Stevens... —dice lentamente. Muy lentamente. Y mientras me examina con una ceja arqueada.

Mi corazón se salta un latido, mi cara se calienta. Abro la boca, quiero decir algo, pero mi mente está en blanco. Joder.
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León

Tic, tac, tic, tac. 11:52, solo quedan ocho minutos. Y la aguja de los segundos avanza sin piedad. Mi pecho se siente cada vez más oprimido. El agua mineral, con una rodaja de limón, permanece intacta frente a mí. Estoy sentado en una mesa desde donde puedo ver tanto la entrada como la calle. Aunque nadie ha llegado al café en los últimos minutos, vuelvo a mirar hacia la puerta. Mi vista regresa al reloj. Una respiración corta y aguda. Solo quedan siete minutos.

No estoy acostumbrado a esperar y tampoco se me da bien. Esperar es perder el tiempo y me provoca un malestar físico. Como un picor que no puedes rascar. Cojo mi móvil y marco. Mi buen amigo Luke responde al primer tono.

—¿Qué tal, Casanova? —Su voz suena desafiante, como si supiera que estoy escalando paredes. Aprieto los labios.

—Son casi las doce. ¿Y si no viene?

—¿León Heart recibiendo calabazas? Eso sería toda una novedad. —Luke se ríe suavemente y eso me altera aún más. Porque sí, sería una novedad. Precisamente en este momento. Cierro los ojos brevemente para calmarme.

—Dale unos minutos más. Por lo que me has contado, la chica podría valer la pena esperar.

—La impuntualidad es inaceptable —siseo. Odio cualquier forma de falta de fiabilidad. Lo considero una falta de respeto. Casi un insulto.

—No te lo tomes como algo personal. Quizás es tan caótica como piensas que es. Y tal vez te enseñe que no hace falta ser perfecto para ser digno de cariño.

—Eres consciente de que no estoy realmente buscando una mujer, ¿verdad? Se trata de negocios. Quiero que trabaje para mí. Nada más —le recuerdo brevemente. ¿Y qué es eso de que ella me va a enseñar algo? Con una mano me masajeo brevemente el cuello.

—Por supuesto —dice Luke de esa manera que sugiere exactamente lo contrario. Esta llamada fue un error.

—Ha sido agradable charlar contigo, pero tengo que irme. —Cuelgo antes de que Luke siga diciendo más tonterías sentimentales.

Que no hace falta ser perfecto para ser digno de cariño, resuenan sus palabras en mi cabeza. Como si no fuera consciente de ello. ¡Qué imbécil! ¿Y qué me pasa? Estoy irritado. Para ser honesto, probablemente esté nervioso. Maldita sea, dependo de ella y aunque seguramente podría encontrar a otra persona, apenas puedo admitirme a mí mismo que la quiero a ella.

A las 12 en punto me levanto, dejo algún billete sobre la mesa y me dirijo hacia la salida. No puedo creer que me haya dejado plantado.

—Señor —me llama la camarera—. ¡Son 200 dólares! ¡Solo ha tomado agua mineral!

Puede ser. Pero mis pensamientos giran en torno a Charlotte Stevens. Mi sangre empieza a hervir, porque cada vez me enfado más. No solo con ella, sino sobre todo conmigo mismo. Me paso la mano por el cuello otra vez. Hay cientos, miles de mujeres que se me echarían al cuello si les diera la más mínima oportunidad. ¿Por qué he elegido precisamente a esta mujer espectacularmente caótica? Ya desde nuestro primer encuentro debería haber sabido que no es compatible conmigo.

Noto cómo me late la carótida. No es una buena señal. Me estoy perdiendo demasiado en pensamientos sobre alguien a quien ya debería haber olvidado. Pero desgraciadamente no lo he hecho. Joder.

Para calmarme, voy al aseo de caballeros y dejo correr agua fría sobre mis manos y muñecas, me salpico un poco en la cara. El breve refresco me ayuda a recuperar la compostura.

Me miro en el espejo, me ajusto la corbata y me compongo. Bien. Me siento mejor. Quién es Charlotte Stevens, después de todo.

Cuando regreso a la entrada del café, me detengo abruptamente.

Ahí está ella.

—Señorita Stevens.

Casi no la reconozco. Sin aliento, sudada y despeinada. Su máscara de pestañas se ha corrido y ha dibujado grandes círculos negros bajo sus ojos. La blusa de seda se adhiere a su piel, va descalza, sus medias de rejilla están rasgadas. ¿Qué le pasa a esta mujer?

Rápidamente recupero la compostura.

—Llega tarde. —Mi voz es fría y precisa. Exactamente como debe sonar en este instante. A pesar del hecho de que una pequeña parte de mí está saltando de alegría. Reprimo rápidamente esa parte, porque no voy a tratar a Charlotte Stevens con guantes de seda. Independientemente de lo que haya podido encontrarse por el camino. Veo cómo se estremece casi imperceptiblemente antes de enderezarse.

—Lo sé —responde sin aliento.

—¿Qué debo pensar de usted? Parece como si hubiera caído en su tocador durante un tornado y luego hubiera corrido una maratón sin estar en forma. Y ni siquiera es capaz de cumplir con el requisito más básico: la puntualidad.

Me estoy comportando como un auténtico capullo con ella. No puedo evitarlo. Esta mujer me está volviendo loco. Si supiera por qué infierno interior he pasado en los últimos 10 minutos gracias a ella, me suplicaría de rodillas que la perdonara. Charlotte Stevens arrodillada ante mí... Un pensamiento atractivo.

Quiero seguir, pero antes de que pueda tomar aire, ella se endereza repentinamente. Da un paso hacia mí y levanta amenazadoramente su dedo índice. Sus ojos brillan de ira y sus mejillas están sonrojadas.

—¿Qué diablos le pasa? —espeta de repente con un volumen que hace que algunas cabezas en el café se giren—. ¿Por qué es siempre un capullo?

Parpadeo. Esto... Esto es nuevo.

—¿Sabe qué? ¡Quédese con su dinero! No lo quiero si tengo que soportar constantemente que me traten con desprecio. ¿Cinco minutos tarde? Eso NO ES NADA. El mundo acaba de acabarse. Cualquier otra persona estaría llorando, pero yo sigo aquí. Además... —Se acerca aún más a mí y pone su dedo índice sobre mi pecho. Me mira hacia arriba sin el menor atisbo de miedo y sus ojos despiden chispas de rabia.

—¡Soy increíble! Lo mejor que le podría pasar, maldita sea. Debería agradecerme de rodillas que haya venido. Y deje de mirarme con ese desprecio, ¿está claro?

Y vaya si la miro. La desfachatez y el fuego en sus ojos, con los que me desafía sin miedo... Dentro de mí hierve una mezcla de irritación y excitación alegre. No puedo apartar mis ojos de ella, aunque quisiera. Todas las alarmas dentro de mí están sonando. Es un completo desastre. ¡Es un riesgo! Y casi me vuelve loco si tengo que esperar 10 minutos.

Pero también es completamente diferente a todas las otras mujeres con las que he estado jamás, eso la convierte en la candidata perfecta para mamá. Sonrío.

—Claro.
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Charlotte

Me froto las manos nerviosa cuando veo la limusina negra a lo lejos. No tengo miedo realmente, pero mi corazón late con fuerza y siento un ligero vacío en el estómago. Mi respiración se acelera y mis manos empiezan a temblar. Quizás el doble espresso de antes no fue buena idea. Cambio el peso de un pie a otro; el coche parece tardar una eternidad en llegar frente a la casa de Megan, donde lo estoy esperando. Todavía podría huir, pienso, y aun así me quedo quieta.

Un vagabundo pasa arrastrando los pies junto a mí. Me pide dinero. ¡Ja, precisamente a mí! Sonríe avergonzado, pero esperanzado. Le doy el último dólar que encuentro en el bolsillo de mi chaqueta. Asiente y murmura un "gracias" apenas audible mientras me regala una breve sonrisa. Se la devuelvo. Cuando se aleja, me pregunto hacia dónde me está llevando mi vida en este momento.

La limusina se detiene justo delante de mí. Durante un segundo, parece que el mundo entero se detiene. Una última duda y entonces subo. Estoy convencida de que estoy haciendo lo correcto.

El coche se desliza tan silencioso como si fuera sobre raíles por las calles. Voy sentada en el asiento trasero, con las manos firmemente cruzadas sobre mi regazo; las uñas, que me he pintado a toda prisa, brillan bajo el sol de la tarde. Por suerte, el conductor no habla, porque mis pensamientos giran sin cesar en torno a lo que me espera. Seiscientos mil dólares. Seis meses. Puramente platónico. Puedo hacerlo con los ojos cerrados. Es un acuerdo de negocios, solo un trabajo. Y me salvará el pellejo.

Cuando el coche frena suavemente, me despiertan de mis pensamientos. Delante de nosotros se abre silenciosamente una enorme verja de hierro forjado. Revela la propiedad de Heart Mansion: un mar de verde que, a pesar de la evidente exhibición de perfección botánica, resulta de alguna manera acogedor. Y precioso. La vista y la idea de poder pasear por aquí cuando quiera hacen que parte de mi tensión se disipe. De hecho, ya tengo ganas. La puerta se cierra tras nosotros y tengo la agradable sensación de que el resto del mundo se queda fuera.

El camino conduce hasta la imponente mansión de muros claros y grandes ventanas que brillan bajo la luz del sol. La última vez apenas presté atención a la villa. Seguramente lo habría hecho. Pero el jardín me cautivo y después de la increíble oferta de León Heart estaba demasiado alterada para percibir nada a mi alrededor.

En este momento, sin embargo, tengo tiempo y me siento un poco como Cenicienta, que va al castillo del príncipe en su carruaje encantado. Solo que mi príncipe es un hombre de negocios inflexible. Bueno, nadie es perfecto.

Al pasar, mi mirada se fija en un edificio más pequeño que se encuentra apenas a 50 metros. Está construido en el mismo estilo que la casa principal, pero parece mucho más animado. Flores coloridas en el jardín delantero y en el pequeño porche, un columpio en el nudoso árbol de al lado. ¿Qué habrá detrás? ¿Una casa de invitados? Me sorprende agradablemente que en este mundo tan estricto haya lugar para algo tan acogedor.

El coche se detiene frente a la gran casa. En la amplia escalera que conduce a la entrada ya está esperando Alfred. Abre la puerta y me tiende galantemente la mano. Como en Cenicienta. Su sonrisa parece tan relajada y profesional, ya puedo sentir lo agradable que es su tranquila presencia.

Al salir, miro hacia arriba hasta el tercer piso. De cerca, el edificio parece aún más impresionante, incluso un poco intimidante.

—Bienvenida, señorita Stevens. ¿Ha tenido un viaje agradable? —pregunta Alfred con voz tranquila y una sonrisa amable.

—Sí, gracias.

Hace un gesto de invitación. —El señor Heart me ha encargado que le muestre la propiedad y me asegure de que no le falte de nada. Le pide disculpas y lamenta profundamente no poder recibirla personalmente. Le ruega que no lo considere una falta de respeto hacia usted.

—De acuerdo —digo algo avergonzada. Tanto alboroto. Tanta cortesía. Y ni siquiera esperaba que Heart me recibiera en persona.

Exhalo suavemente, me seco las palmas húmedas en los pantalones y sigo a Alfred. No recuerdo cuándo fue la última vez que estuve tan nerviosa.

Me guía a través de las grandes puertas dobles. Lo primero que noto es el olor a cera de limón y algo floral, ¿rosas quizás? Lamentablemente no soy experta en flores. Pero huele fresco y limpio.

El vestíbulo me deja sin aliento: un suelo de mármol ajedrezado en blanco y negro, tan brillante que casi puedo ver mi reflejo. En las paredes cuelgan grandes óleos modernos y en el centro de la estancia destaca una hermosa y gigantesca lámpara de cristales opalinos.

—¡Esto es... increíble! —exclamo, esforzándome por no quedarme boquiabierta. Echo la cabeza hacia atrás para apreciar la imponente altura del techo. Casi esperaba un eco, pero no lo hay.

—En efecto —responde Alfred sobriamente.

Continuamos. Una escalera sinuosa con una barandilla de hierro fundido artísticamente forjada conduce a los pisos superiores.

—El salón.

Alfred abre una puerta que lleva a lo que yo llamaría una sala de estar. Pero es más impresionante que cualquier cosa que haya visto en mi vida, no salgo de mi asombro. La luz que entra por los grandes ventanales se refleja en los espejos enmarcados de las paredes, bañando la estancia en un cálido tono dorado. Mágico. De cuento.

Por todas partes se alternan muebles modernos y elegantes: un sofá minimalista de cuero color crema, flanqueado por sillones de tela con reposabrazos de madera tallada. Me gustaría probar lo cómodos que son, porque parecen extremadamente confortables, pero me contengo.

En las paredes hay aparadores y vitrinas con piezas de coleccionista y libros sueltos. Sobre una mesa baja de madera oscura hay un libro con un marcapáginas sobresaliendo. ¿Estará leyéndolo? ¿El malhumorado dueño de la casa? Me inclino para leer el título, pero antes de que pueda descifrar completamente las palabras, Alfred se aclara la garganta suavemente.

—¿Quién vive aquí exactamente? —pregunto mientras seguimos avanzando.

—Solo el señor. Cuando está presente.

—¿Solo él? —lo miro atónita—. Eso sí que es tener espacio.

Alfred sonríe y me conduce a otra estancia: —El comedor.

Una enorme mesa de caoba pulida ofrece espacio para al menos veinte personas. Sobre ella, una araña de cristal tallado; alrededor, sillas con tapicería de terciopelo claro. Me pregunto cuántas fiestas extravagantes habrán tenido lugar aquí. Y cuántas tendrán lugar en los próximos seis meses.

—¿Y qué hay de la casa pequeña? —pregunto en cambio.

—Allí vivimos mi familia y yo.

—¿De verdad? Parece muy diferente. Tan acogedora.

—Lo es. Mi esposa y yo hemos trabajado mucho en ella —dice Alfred con orgullo en la voz.

Seguimos caminando a través de una biblioteca: estanterías que llegan del suelo al techo, repletas de libros con encuadernaciones de piel. Me encanta el olor de los libros antiguos y me gustaría coger uno y hojear sus páginas.

—El señor Heart fue tan generoso que nos permitió decorarla exactamente como queríamos. Era extremadamente importante para él que mi familia tuviera un hogar según nuestras preferencias.

Frunzo el ceño sorprendida. No hubiera asociado generosidad y cuidado con León Heart. Pero en mi percepción es un maestro de las contradicciones y ya me ha sorprendido más de una vez.

Como si Alfred hubiera adivinado mis pensamientos, añade con una sonrisa torcida: —Sé que el señor Heart tiene una coraza dura. Pero se preocupa mucho por mi familia y paga la escuela privada de mis tres hijos. —Lo miro con incredulidad.

—¿Por qué? —se me escapa.

—Él afirma que solo lo hace porque es la escuela más cercana y aprecia lo práctico. Pero estoy convencido de que simplemente es una persona generosa.

No quiero contradecir la convicción de Alfred. Así que callo mis dudas y asiento cortésmente.

—A veces incluso creo que el señor Heart solo compró esta casa para que mi familia y yo tuviéramos un lugar hermoso donde vivir. Él mismo pasa la mayor parte del tiempo en su ático en la ciudad. Mientras tanto, mis tres hijos pueden usar todo esto. Excepto los coches deportivos, por supuesto —sonríe pícaramente.

Sonrío y dejo que las palabras calen en mí. El mayordomo y su familia utilizan la mansión a su antojo. Durante la ausencia de León, que al parecer es frecuente. ¿Por qué lo permite? Al final quizás tenga más corazón del que le había atribuido.

A continuación, observo la elegante cocina a la que llegamos. Armarios de un blanco brillante, encimeras de mármol y una isla central que podría dar cabida a toda una familia. En realidad me gusta cocinar, pero en este inmaculado templo blanco me preocupa crear desorden y manchas.

Mis pensamientos me llevan rápidamente de vuelta a Alfred. —Tres hijos y el trabajo para el señor Heart. ¿Le queda tiempo para usted? —le pregunto mientras recorremos el siguiente pasillo.

—Por supuesto. Es indispensable cuidar de uno mismo, señorita Stevens —responde Alfred—. De lo contrario, no se puede estar realmente ahí para los demás.

Asiento lentamente, mis pensamientos vuelven a la última noche en mi apartamento. Ese breve momento en que me tomé el tiempo para pintarme las uñas de los pies y lo bien que me sentí después.

—¿Desearía ver el resto de la casa, así como el gimnasio y el jardín, antes de que le muestre su habitación?

Ya estoy un poco abrumada con todas las impresiones y el lujo, así que niego con la cabeza sonriendo. Como si Alfred lo hubiera anticipado, asiente y presiona un picaporte. La puerta se abre y con ella un nuevo capítulo de mi vida. ¿He muerto y despertado en el cielo de las princesas? Alfred hace un gesto de invitación y contengo la respiración.

—El señor Heart pidió a mi esposa que decorara la habitación de manera que pudiera gustarle y se sintiera cómoda.

—¿En serio?

—De verdad. Kathy, mi esposa, ha trabajado intensamente en ello y lo terminó anoche.

¡La habitación es abrumadora! ¡Gigantesca! Más grande que mi antiguo apartamento y el de al lado juntos. Las paredes son de un blanco marfil oscuro y las delicadas molduras decorativas les aportan elegancia adicional. El resto de la habitación —mi habitación, ji, ji— también está decorada en colores claros y cálidos. No puedo evitarlo, me siento inmediatamente a gusto aquí.

Cruzo el umbral con la sonrisa más amplia en mi rostro. La habitación es acogedora e invitadora, exactamente lo que necesito. Como si Kathy hubiera leído mis pensamientos y los hubiera convertido en espacio habitable.

En una de las paredes cuelga un agradable cuadro abstracto en tonos pastel y verdes intensos.

Un ventanal que llega hasta el suelo está enmarcado por suaves cortinas de tela gris claro. En su centro hay una puerta de cristal abierta que conduce al balcón más hermoso que jamás haya visto. Una mesa y otros muebles de ratán invitan a tomar café y tomar el sol. Grandes macetas en las esquinas proporcionan sombra. Apenas puedo esperar para tomar mi café matutino aquí. Será increíble.

Frente al ventanal descubro una cama con dosel maciza. El marco de madera oscura y brillante, la ropa de cama blanca como la flor más pura de algodón más suave. Cojines decorativos de diferentes tamaños y formas y una manta acogedora de cachemira colocada suavemente sobre ella, como en un catálogo de diseño de interiores. No puedo evitarlo, tomo un poco de impulso y me lanzo sobre la cama. Me da igual lo que piense Alfred. Me siento como si hubiera aterrizado en una nube y suspiro. ¿Qué he hecho yo para merecer esto?

—Todos los arreglos florales son frescos, excepto los de la mesita de noche. Esos los recogieron ayer los niños en el jardín para usted. Como pequeña bienvenida. Puedo quitarlos si le parecen inapropiados.

Contemplo las flores de longitud desigual, entremezcladas con hojas y ramitas finas —¿o debería llamarlo arbusto?— en el pequeño jarrón pintado por manos infantiles.

—Me encantan —digo, lo digo exactamente así.

Unos segundos después, mi mirada se fija en una pared de puertas blancas. ¿Es lo que creo que es? ¿Es...? Con reverente expectación, camino sobre la suave alfombra de pelo alto color crema —que gracias a mis nuevas gafas puedo ver perfectamente— hacia allá.

—Si desea cambiar algo, hágamelo saber —interrumpe Alfred mis pensamientos.

—¿Es... el armario? Por favor, di que sí.

Alfred asiente. —Nos hemos tomado la libertad de conseguir inicialmente una pequeña selección de zapatos y ropa para usted. Hasta que vaya de compras. Si algo no le queda bien o no le gusta, simplemente déjelo fuera de la puerta. Que lo disfrute, señorita Stevens.

Con estas palabras se retira sonriendo y cierra la puerta de la habitación. De un tirón abro la puerta del armario y me quedo asombrada: ¿Una pequeña selección? ¿Pequeña? ¡Hay más ropa de la que jamás he tenido en mi propio armario!

Después de cambiarme varias veces antes de poder decidirme, bajo a la cocina. Para mi sorpresa, encuentro allí a una niña pequeña con coleta castaña, concentrada revolviendo algo en una olla. La esterilidad e impecabilidad de la habitación han dado paso a algunas manchas de chocolate, salpicaduras de leche y un bote abierto de cacao en polvo sobre la encimera. Así me gusta mucho más.

—¡Hola!

—¡Oh, hola! —Me mira brevemente sorprendida—. Seguro que eres la señorita Stevens. ¿Verdad? Yo soy Ava.

—Hola Ava. Soy Charly.

—Lo siento, no puedo darte la mano —explica, con la mirada de nuevo fija en la olla—. Si no, esto se quemará.

—¿Qué estás haciendo?

—Chocolate caliente. Lo preparo todos los miércoles para León y para mí. ¡León dice que hago el mejor chocolate de todo Nueva York! ¿Quieres probar?

Asiento con entusiasmo, me siento en la isla de la cocina y observo cómo trabaja con rutina. Tan relajada, tan en casa. De alguna manera disfruto de esta imagen, porque es tan natural y tranquila. La niña está aquí con la misma naturalidad que el caro mobiliario.

Entonces su mirada se dirige hacia la puerta. Resplandece: —¡Hola León!

—¡Ava! —la regaña Alfred, que también entra en ese momento. Su tono es severo, pero una pequeña sonrisa lo suaviza.

Ava pone los ojos en blanco. —Perdona, papá. Hola, señor Heart.

Para mi asombro, León le guiña un ojo cómplice, lo que la hace reír suavemente. —¿Qué huele tan bien?

—¡Pues chocolate caliente! —responde Ava con orgullo—. Pero aún no está del todo listo.

—Eso nos viene bien. La señorita Stevens y yo tenemos algo que discutir antes.

—¡Vale! —exclama Ava, antes de dirigirse a mí en un susurro—: En realidad puedo llamarle León. Pero León ha dicho que debo seguir las reglas de papá. Al menos cuando él está presente. —Luego vuelve a concentrarse en su olla.

León me hace un gesto con la cabeza. Sigo a León fuera de la cocina, mi corazón late más rápido. ¿Qué pasará en este momento?
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Charlotte

Me muevo inquieta de un lado a otro en un sillón de cuero en el despacho de León. La habitación es estéril, fría, exactamente como su expresión. Eso me preocupa un poco.

Él y su abogado, un hombre de mediana edad con el pelo perfectamente peinado y una sonrisa profesional, están sentados frente a mí. Cada uno de nosotros tiene un contrato sobre la mesa. Quince páginas que determinarán mi vida durante los próximos seis meses. Trago saliva con dificultad.

—Antes de empezar, me gustaría disculparme por no haber estado puntual cuando usted llegó. En ningún caso fue por falta de respeto hacia usted. Desafortunadamente, me retuvieron de manera imprevista.

—Oye, no pasa nada. Ya sé cómo es esto —respondo y no puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa, mínimamente triunfal. Me parece ver un destello de diversión en sus ojos. El abogado se aclara la garganta.

—Vamos a repasar algunos puntos con más detalle —dice el abogado con voz neutral—. Señorita Stevens, queremos que entienda el acuerdo en su totalidad antes de firmar.

Asiento en silencio.

—La suma total de 600.000 dólares ha sido transferida a una cuenta fiduciaria a la que usted puede acceder en cualquier momento. Está completamente asegurada.

Mi corazón late más rápido cuando vuelvo a escuchar esta cifra, 600.000. Nunca en mi vida he tenido tanto dinero. Ni siquiera puedo imaginar cómo se ve semejante cantidad.

—A cambio, se compromete a representar al Sr. Heart en público como su pareja durante un período de seis meses. Esto incluye tanto apariciones privadas como profesionales. Usted acepta demostrar afecto ocasionalmente mediante gestos como acariciar su pelo o tocar su brazo.

¿Acariciar? ¿Por qué suena tan... íntimo? Mis mejillas empiezan a arder y mis pensamientos divagan. Tocar...

De repente, siento la mirada de León sobre mí. Fría y penetrante. El abogado continúa: —Cogerse de las manos, abrazos y besos, cuando la situación lo requiera imperiosamente.

¿Abrazos? ¿Besos? Las mariposas revolotean en mi estómago y me muevo aún más en mi silla. Miro a León, que todavía me está observando. Su rostro no muestra ninguna emoción. Para él, esto es aparentemente un simple negocio. Y sin embargo... me parece ver algo más detrás de sus ojos.

—Si este acuerdo llegara a conocerse públicamente, en su totalidad o en parte, se considerará un incumplimiento de contrato y conllevará sanciones. El Sr. Heart se reserva además el derecho a emprender acciones legales contra usted. Las posibles pérdidas financieras debido a la mala publicidad se estiman en al menos un importe de siete cifras.

Como siempre con este tipo de cláusulas, me invade una sensación de desasosiego. León, en cambio, no parece interesado en el riesgo. Parece relajado.

—El público me importa poco —confirma de repente mi impresión—. Mi madre no debe enterarse de esto.

Creo que ha hecho una broma y me río. Pero nadie se ríe conmigo.

Un momento. ¿De eso se trata? No el público, no el riesgo financiero. Su madre. ¿Puede ser? Estoy confundida. Seguramente hay cientos de mujeres que podría tener gratis. Sin tener que pagarles. ¿Por qué entonces esta farsa conmigo? ¿Y por qué no me he hecho esta pregunta antes?

—¿Por qué todo esto? —le pregunto directamente.

Parece perplejo. Una situación totalmente nueva en él.

—Tengo mis razones —responde finalmente. No es una respuesta a mi pregunta, sin embargo, no siento como si estuviera intentando crear distancia. De hecho, creo que acaba de revelarme mucho.

—Señorita Stevens —interviene el abogado de nuevo—. ¿Desea aceptar el contrato tal como está?

Bajo la mirada. Me pregunto de nuevo dónde me estoy metiendo y si realmente estoy a la altura. Todo suena simplemente como un juego, como un papel que interpreto... ¿o me estoy vendiendo? ¿Es esta mi salvación o me estoy hundiendo aún más en la desgracia? Sanciones contractuales, cifras de siete dígitos... Todo es tan absurdo. A kilómetros de distancia de mí y de mi vida. ¿Debería vincularme firmemente a un hombre que prácticamente no conozco?

—¿En la salud y en la enfermedad? —oigo decir de repente al abogado. Mi cabeza se levanta de golpe.

—¿Qué? —Casi me atraganto con mi propia saliva.

—¿Desea aceptar el contrato en su forma actual?

¿Y qué? ¿Va a repetir también la siguiente frase?

No, no lo hace. El abogado solo me mira expectante. Obviamente, he oído mal.

Indecisa, miro a León. Sus ojos marrones no revelan emociones, pero me imagino que son algo más suaves que antes. La idea de toques y besos en público tal vez le deje frío. Pero a mí me pasan imágenes por la cabeza... ¡uf! Y casi puedo sentir todavía el calor de su mano en mi espalda y su hombro contra el mío.

Mi voz suena extrañamente confusa cuando respondo: —Sí, lo quiero.

¿De verdad acabo de decir eso?

León arquea las cejas. Una casi imperceptible sonrisa divertida cruza por sus labios.

—No... no lo he dicho en ese sentido —murmuro, mientras cojo el bolígrafo y rápidamente firmo con mi nombre en la última página.

—Señorita Stevens, Franky, si me disculpan. Tengo que ir a ver a Ava. No debo hacer esperar a la joven.

Me quedo asombrada. ¿De verdad acaba de decir eso?

Más tarde ese día, paseo sola por la enorme villa. Así que este es mi nuevo hogar para los próximos seis meses, pienso. No está mal. El dueño de la casa es un enigma para mí, pero podría haber sido peor. Mientras, deslizo mis dedos por la barandilla y camino lentamente escaleras abajo. Saludo elegantemente a invitados invisibles en la planta baja, tal como lo haría Kate Middleton.

La casa parece vacía. Tampoco encuentro a nadie en la cocina.

Echo un vistazo al frigorífico completamente lleno. Me pregunto para quién está tan bien abastecido. ¿Para Alfred y su familia? ¿Para León, que nunca está en casa? ¿Para mí?

Inspecciono los alimentos frescos y saludables y me detengo en una botella de Coca-Cola. Helada. Deliciosa. Justo como me gusta. Con una pajita dentro, me siento en la gran isla de la cocina y doy un ansioso sorbo. Silencio. Tan fuerte que me retumba en los oídos. Suspiro. ¿Y ahora qué? Soy como un canario en una jaula. Eso sí, una jaula enorme y lujosa... Debería examinar más de cerca.

Si no fuera tan miedica, probablemente me pondría a buscar la parte de la villa de León. Pero después del bochorno durante la negociación del contrato, eso está fuera de cuestión.

Pienso brevemente en llamar a Nicole, pero entonces recuerdo la diferencia horaria. Está en París. Allí debe ser la mitad de la noche, no quiero despertarla egoístamente solo porque no estoy acostumbrada a no tener nada que hacer.

Así que tomo mi Coca-Cola y sigo recorriendo las habitaciones. La casa es tan enorme que me siento un poco perdida. Pero aparto ese pensamiento inquietante y lo sustituyo por algo más interesante: el impulso de explorar. Quién sabe qué hay por descubrir aquí. Tal vez habitaciones secretas. O quizás el proverbial cadáver en el sótano, pienso con una sonrisa, mientras estoy al pie de una escalera que desciende a la planta baja.

Paseo bebiendo Coca-Cola por los pasillos y observando todo. En alguna parte escucho el suave zumbido del aire acondicionado. Pero entonces... ¿no fue eso un ruido?

Me detengo, escucho. ¡Ahí! Ahí está de nuevo. Un gemido. Amortiguado, forzado. Mi curiosidad está despierta. Lenta y tan silenciosamente como es posible, me deslizo en la dirección de donde proceden los ruidos. Ahí. Una sombra en una de las habitaciones. La puerta está entreabierta y miro cautelosamente dentro. De repente, se me corta la respiración.

No hay ninguna central de control secreta. Ningún cadáver.

León.

En el gimnasio de la casa. Sin camiseta, vestido solo con pantalones cortos. Sus músculos dorsales se tensan bajo su piel brillante de sudor mientras levanta una barra con pesas que parecen toneladas.

Me quedo como clavada al suelo, sujetando mi Coca-Cola firmemente con ambas manos. ¡El hombre es el David de Miguel Ángel, pero de verdad! Mi corazón comienza a acelerarse y todo mi cuerpo se calienta mientras sigo mirándolo fijamente.

Sin darme cuenta, me he llevado la pajita a la boca y he sorbido ruidosamente. De repente, León se da la vuelta y nuestras miradas se encuentran. Sonríe torcidamente. Me asusto y me atraganto, toso, jadeo y luego simplemente salgo corriendo.

Mierda. Esto va a ser divertido.
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Leon

La exclusiva tienda está vacía excepto por nosotros y tres diligentes empleadas. Justo como me gusta. En estanterías perfectamente organizadas, yace y cuelga ropa femenina exclusiva, que apenas es lo suficientemente buena para la nueva mujer a mi lado. Para la mujer que debe convencer y tranquilizar a mi madre.

Las dependientas se mueven silenciosamente, cada movimiento es una coreografía ensayada, mientras yo me recuesto en el sillón acolchado esperando que el asunto no dure demasiado.

Charlotte está de pie sobre un pequeño podio, mientras una empleada revolotea a su alrededor con una cinta métrica y anota todo tipo de medidas. Charlotte lleva un sencillo vestido negro que yo mismo elegí de entre las filas de percheros preseleccionados. No soy un experto en moda femenina, pero sé lo que me gusta. Se ajusta a su figura, resalta su cintura, sus largas piernas... y su trasero. Ese maldito trasero que me ha estado volviendo loco desde su aterrizaje forzoso en mi alfombra de lana. Y cómo succionó ayer la pajita...

Tengo que controlarme y bebo un sorbo de capuchino para distraerme. No funciona. Me paso la mano por la nuca.

Mi móvil vibra. Gracias a Dios por esta bienvenida distracción. Un SMS de Clifford: Reunión en 2h - serán los 250.000 dólares más fácilmente ganados. Solo tenemos que presentarnos y firmar. Hasta luego, Cliff.

El dinero fácil normalmente llama mi atención, pero esta atención está siendo despertada por otro asunto. Aun así, no quiero pasar aquí medio día y le susurro a la propietaria que debemos terminar en 90 minutos. Ella asiente y urge a sus empleadas a darse prisa.

Estas solo hablan conmigo. Preguntan por mi opinión, mi gusto. Y sí, me gusta lo que eligen y lo que la señorita Stevens prueba para mí.

—No, lo siento. Este me queda demasiado ajustado. ¡Parece que me hubieran disparado dentro del vestido! —exclama ella de repente.

Ahí está de nuevo esa opinión directa y honesta que simplemente brota de ella. El silencio en la sala es palpable. Una de las vendedoras abre y cierra la boca. No está ofendida, solo desconcertada y me mira interrogante. Oculto mi sorprendida sonrisa detrás de mi taza de café y asiento. —Ha oído a la señorita.

—Por supuesto.

—Y por favor, solamente zapatos planos. Con ellos puede sonreír, a diferencia de con los tacones. —Charlotte me lanza una mirada juguetonamente severa por encima del hombro que casi me derrite. ¡Contrólate, León!

Las dependientas se apresuran y yo me recuesto. El espectáculo realmente empieza a gustarme. Tiene cabeza propia, esta señorita Stevens. Charlotte. Sin falsa modestia ni adulación solo porque tengo dinero. Esto será un desafío completamente nuevo para mí y no puedo creer cuánto me fascina ya.

Lleva un nuevo vestido. Me quedo sin aliento, porque las empleadas se han superado a sí mismas. Aunque solo es un vestido casual, suelto pero elegante, en un verde pálido. Pero lo que hace con ella es pura magia. Sus ojos brillan, ella misma parece brillar mientras gira examinándose frente al espejo. No puedo apartar mi mirada de ella ni un segundo.

Me imagino cómo caminaría con ese vestido a mi lado por las calles de Nueva York, cómo entraríamos en una pequeña cafetería, ella echaría la cabeza hacia atrás y reiría. Esta imagen se graba en mi mente y quiero permanecer en ella más tiempo.

—Fantástico —me oigo decir, antes de darme cuenta de que he hablado en voz alta.

Me mira sorprendida. —¿Tú crees? —pregunta, reconozco cómo surge algo coqueto en su mirada. Luego se vuelve hacia el espejo y entrecierra los ojos. Tú, me gusta que me tutee como si fuera lo más natural.

—He perdido mis gafas en alguna parte, así que solo puedo esperar que tengas buen gusto.

Instintivamente, miro alrededor y noto sus gafas en la mesa junto a mí. Me levanto y se las entrego. Ella se tambalea y la sostengo suavemente por el brazo. Su piel desnuda es cálida y suave como la más fina seda. Su cercanía, su aroma... ¿Y si simplemente la besara en este instante ? Aquí mismo. No un besito para la prensa del corazón, sino un beso apasionado. Las empleadas seguramente nos dejarían a solas. Con demasiada frecuencia, la gente se comporta sumisa conmigo, simplemente porque tengo dinero. Lo detesto. Charlotte, en cambio... Probablemente me daría una bofetada. Y no puedo evitar pensar: ¿No sería eso maravillosamente refrescante? Me cuesta muchísimo reprimir este impulso.

Mi móvil vibra. Cliff. Rechazo la llamada, pero el tentador momento se ha desvanecido.

Las empleadas traen más ropa a toda velocidad. Vestidos, zapatos, conjuntos sencillos pero lujosos para fiestas en la piscina que casi me dejan sin aliento. Y ropa de dormir.

—Esa no tienes que mostrarla, por supuesto —digo, cuando ella examina escéptica la tela transparente—. A menos que quieras. —No puedo evitar una sonrisa torcida.

Ella arquea una ceja juguetonamente y sonríe, pero no dice nada. Pienso en nuestro encuentro en el gimnasio. Cómo estaba allí de pie mirándome. Estoy seguro de que le gustó lo que vio. Y a mí me gustó cómo sus labios fruncidos jugueteaban con la pajita. Me muerdo el labio y apenas puedo reprimir un gruñido.

Luego desaparece en el probador.

Mi móvil vibra y lo ignoro.

Quiero ver más. Quiero verla más a ella. Con blusas, faldas, chaquetas, sombreros.

Después de más de dos horas, me llega el último mensaje de Clifford: He cerrado el trato yo solo. Lo siento, colega. Habrían sido 250.000 dólares fáciles para ti. Solo tenías que estar aquí para firmar.

Puede ser. Me da igual.

Cuando Charlotte sale del probador con un vaporoso traje pantalón, de color crema, que hace brillar su tez, sé que me perdería cualquier trato solo por seguir contemplándola sin disimulo.

Una reacción completamente normal ante una mujer atractiva con ropa favorecedora, me digo a mí mismo.

Estoy satisfecho. La propietaria me guía por la larga lista de compras mientras las dependientas empaquetan diligentemente las bolsas. Las mejillas de Charlotte están sonrosadas por toda la emoción. Me gustaría acariciarlas.

—Esto va a ser divertido —murmuro y me levanto suspirando.
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Charlotte

—No —suspiro con la respiración entrecortada al ver a todas esas personas con sus vestidos de gala increíblemente elegantes. Sus miradas hacia mí son tan afiladas como cuchillas de afeitar—. ¡No puedo hacerlo!

Estoy a punto de volver a la limusina de la que acabamos de bajar cuando Megan me detiene. —Por supuesto que puedes.

Me mira con tanta determinación y ánimo que no puedo hacer otra cosa que creerla. Por enésima vez en este día, estoy infinitamente agradecida de que León, a petición mía, le haya conseguido una entrada. Es nuestra primera aparición pública, sin Megan estaría totalmente perdida.

Con las rodillas temblorosas por los nervios, subo las escaleras hacia la puerta de entrada. Para no enredarme con el dobladillo, sostengo mi vestido con una mano —una impresionante creación de color rojo intenso— mientras que con la otra me apoyo en el antebrazo de Megan. Ella lleva un vestido verde oscuro que resalta maravillosamente sus curvas.

—Guau —susurra con reverencia cuando entramos en el hotel. ¿Qué digo hotel? ¡Es un palacio!

—¡Mira las lámparas de araña! ¡Y la decoración del techo! —murmura asombrada.

—No puedo —siseo mientras lucho con todas mis fuerzas contra las náuseas que están surgiendo dentro de mí. ¿Mirar al techo? Claro, si quiero desmayarme por el vértigo al momento siguiente. Sin duda sería una primera aparición memorable. Pero en realidad solo quiero esconderme en algún sitio. Inmediatamente. O salir corriendo. ¿Y si meto la pata con alguien? ¿Si nuestra farsa se descubre? Penalización contractual... ¡No puedo hacerlo! ¡No puedo hacerlo!

Y entonces la multitud frente a nosotras se divide y lo veo.

—León.

Mi corazón se salta un latido.

—¿Qué? ¿Dónde? —Megan mira a su alrededor con curiosidad y bastante indiscreción.

León viene hacia nosotras cruzando la sala. Como el rey de la selva. Impecable, seguro de sí mismo, impresionante, vaya. Atrae mi mirada y la de todas las demás como un imán. Sin embargo, sus ojos están firmemente fijos en mí. Siento que me acaloro por todas partes. Megan sigue mi mirada.

—Ohhh —murmura Megan con admiración. Observa a dos hombres que hablan con León. También altos, morenos, guapos—. ¿Quién es ese bombón que está a su derecha?

Megan alza una ceja y mira a León como si fuera un postre que está a punto de devorar.

—Ambos son sus hermanos, por lo que sé.

—Ah, la manada de leones. Rrrrrrr —ronronea.

—¡Megan, acabas de mudarte con Bill! —le siseo divertida.

—Sí, sí, se come en casa. Pero abrirse el apetito aún se puede, ¿no? —dice con una sonrisa inocente. No quiero, pero tengo que soltar una risita. A veces es simplemente imposible.

Antes de que pueda responder, los hermanos de León ya están con nosotras.

—Hola, señoritas —dice Lev—. ¿Os podemos invitar a una bebida?

—Eso lo pregunta solo porque paga la empresa —se entromete Lionel, medio en broma, medio en serio—. Hola. Soy Lionel.

—Yo soy Charlotte y esta es mi hermana, Megan —digo, mientras Lionel le sonríe radiante. Ella le devuelve la sonrisa y, de repente, él está tan cerca de ella que me resulta casi incómodo.

—Encantado —susurra Lionel.

—Así que tú eres Charlotte. —Lev me examina sonriente. Sorprendentemente, es un examen benévolo y aprobatorio.

—Veo que ya os habéis conocido —suena la voz agradablemente profunda de León—. León Heart. Y este es mi tacaño hermano Lev. —Al decir esto, extiende su mano hacia mi hermana, separando a la pareja de tortolitos.

—Encantada —responde Megan dirigiéndose a todos.

—¿Tacaño? —pregunta Lev—. ¿Quién de nosotros pagó la escapada a Cuba hace poco?

—Tú. En un momento de enajenación mental transitoria —se burla Lionel.

Megan y yo sonreímos sorprendidas. Estos hombres imponentes se provocan como niños pequeños.

La pelea es interrumpida por un fotógrafo que de repente aparece ante nosotros. Levanta su cámara. —¡Señor Heart! ¡Una foto con su encantadora acompañante, por favor!

Me quedo petrificada. Los ojos de León buscan en los míos mi consentimiento. Y sé lo que tengo que hacer. Ya no hay vuelta atrás. Me acerco a León. Nos giramos sonriendo hacia el fotógrafo y posamos. La mano de León me toca suave y firmemente en la parte baja de la espalda. Su proximidad inmediata me envía un agradable escalofrío por todo el cuerpo.

—Un poco más cerca, por favor. —El fotógrafo sonríe y gesticula con la mano.

Quiero acurrucarme más cerca de León, pero mi cuerpo está tan tenso que me tambaleo ligeramente. León me rodea con un brazo y me sujeta. De repente me siento completamente segura y extrañamente tranquila.

—¿Todo bien? —Su voz es suave, casi tierna. Sus ojos inusualmente dulces, y mágicamente atractivos. Asiento rápidamente, porque no soy capaz de decir nada coherente.

Después de la foto, su mano permanece en mi espalda baja, donde se siente tierna y fuerte a la vez. Paseamos juntos por la gran sala, de repente todo es más fácil. El primer obstáculo se ha superado con éxito.

Demasiado tarde me doy cuenta de adónde me lleva: a la pista de baile. Justo cuando pensaba que podía salir del paso con cierta soltura. Antes de que pueda resistirme, me gira hacia él, toma mi mano y la coloca en mi espalda. Su agarre es fuerte, seguro y tranquilo. De repente, no estoy ni un poco preocupada. Porque cuando nos movemos al ritmo del lento vals por la pista de baile, tengo la sensación de estar flotando. Mis pies apenas tocan el suelo y nuestros movimientos son uno solo.

—Lo estás haciendo genial —murmura mientras giramos.

Suelto una risita nerviosa y siento su mirada sobre mí, pero no me atrevo a mirarlo. Verá en mis ojos inmediatamente cuánto me excitan su cercanía y sus caricias.

De repente me atrae aún más cerca, levanto la cabeza. Sus ojos son oscuros, inquisitivos, por un momento el mundo se detiene.

—Charlotte —murmura finalmente. Su voz suena ronca—. Creo que nos hemos ganado una copa.

—Sí. Sí —suspiro aliviada.

Bebemos, hablamos, reímos, bailamos. Las conversaciones con todas esas personas elegantes y desconocidas no me resultan difíciles. Disfruto de la cercanía de León, del contacto físico que tenemos una y otra vez casi por casualidad, olvido por qué estoy realmente aquí. Así transcurren las siguientes horas como en un sueño.

Luego, cuando la música se vuelve más suave y la multitud se dispersa, se inclina hacia mí, sus labios cerca de mi oído.

—Vamos a otro sitio —susurra. Su voz baja, oscura y llena de deseo.

Todo mi cuerpo comienza a hormiguear. Mi respiración se vuelve más superficial. Mi corazón se acelera. Lo miro profundamente a los ojos marrones... y asiento.

Mientras nos apresuramos hacia la recepción cogidos de la mano, me siento como una adolescente. Suelto una risita, porque parece como si estuviéramos a punto de hacer algo prohibido. Inquieta y con las mejillas ardiendo, observo cómo León intenta reservar una habitación.

—¿Con jacuzzi o sin él? —pregunta la recepcionista.

—Con —responde León brevemente.

—¿Una suite?

León asiente.

—¿Con ducha de hidromasaje, bañera?

—Vale.

—¿Con vistas al río Hudson?

—¿De noche? —pregunta León con brusquedad. Sonrío para mis adentros. Está tan impaciente como yo. La recepcionista espera su decisión.

—Como sea —murmura.

—¿Cama tamaño king o queen?

—¡Por Dios, cualquier habitación! —exclamo de repente.

León me mira sorprendido. Con una sonrisa traviesa que me derrite las rodillas, saca su tarjeta de crédito y la coloca en el mostrador sin dejar de mirarme.

—La suite presidencial entonces.

León pulsa el botón hacia la suite presidencial, apenas se cierran las puertas del ascensor, me atrae hacia él. Incluso a través de la ropa, puedo sentir sus músculos, su calor corporal. Sus fuertes manos rodean mi cintura. Me derrito cuando presiona su boca contra la mía. Suave, sin embargo, llena de pasión.

La puerta de la suite presidencial se abre. Un enorme espacio se extiende ante mí. Ventanas que ofrecen vistas de la ciudad, cuyas luces brillan a nuestros pies. Para mi alivio, también hay cortinas, que cerramos de inmediato. Bar, chimenea, muebles de salón, pero ¿dónde está la cama? No la veo por ningún lado.

León toma mi mano y me lleva al dormitorio separado. La cama es un campo de juego. Lo suficientemente grande para seis personas. Con sábanas blancas como la nieve y un dosel que se ondula suavemente. —Vaya.

León sonríe: —Eso mismo iba a decir yo.

De nuevo me atrae hacia sí y me besa apasionadamente. Mi cabeza da vueltas en una montaña rusa salvaje que sube y baja entre el deseo y la duda. ¿Puedo realmente hacer esto? ¿Qué vendrá después?

Pero entonces está frente a mí. Sus ojos tan intensos, sus manos sujetando mis caderas y presionando contra él... y ahí va, mi resistencia. Hábilmente abre la cremallera de mi vestido y este cae al suelo sin hacer ruido.

Un golpe fuerte y persistente en la puerta me sobresalta. León se gira y suspira molesto. Me mira casi disculpándose. —No te vayas —susurra. Luego camina pesadamente hacia la puerta—. ¡Sí, maldita sea! —grita en voz alta.

No sé qué hacer, así que me lanzo a la cama y me cubro rápidamente con la sábana hasta la barbilla. Mi corazón late hasta mi garganta. ¿Por la emoción? ¿Por la excitación? No lo sé. Probablemente ambas cosas.

El hermano de León entra en la suite presidencial. No me ha visto. Escucho sin respirar.

—¿Qué demonios pasa, Lev? ¿Sabes qué hora es? —lo saluda León furioso.

—¿Interrumpo tu sueño, o qué?

—¿Estás loco? ¡Lárgate antes de que te eche yo mismo!

León agarra a Lev por el brazo y quiere empujarlo hacia fuera, cuando su mirada encuentra la mía. Mis mejillas arden de vergüenza. Rápidamente Lev aparta la mirada.

—Lo siento, no sabía que tenías compañía —se disculpa.

—Ya lo sabes. Así que vete.

Tengo la esperanza de que León y yo continuemos donde lo dejamos, cuando oigo a Lev decir en voz baja: —Se trata de Henry.

León se detiene. —¿De Henry? —Lev asiente—. Tenemos que irnos. Inmediatamente.

León regresa apresuradamente al dormitorio. —Lo siento —dice mientras se pone los zapatos y la chaqueta—. Tengo que irme.

Asiento lo más comprensivamente posible, aunque por supuesto no tengo ni idea de qué está pasando aquí. ¿Quizás una emergencia? Espero que no sea nada serio. Pero estoy demasiado perpleja para preguntar.

—Quédate aquí, relájate —añade mientras se va—. O vuelve al banquete. Como quieras. Quédate a pasar la noche, pide algo de comer, ve a la sauna... Llama a Alfred cuando quieras que te recojan.

Se detiene una vez más y me contempla brevemente. —Realmente siento tener que irme tan abruptamente. —Luego me da un beso rápido pero suave en la boca y al momento siguiente ya ha desaparecido.

Sí, y yo más, pienso con pesar. Entonces la puerta se cierra tras él. Quedan el silencio y yo. ¿Qué debo pensar de esto? De nuestra acción espontánea, de su repentina partida. Al menos se ha disculpado. Pero, ¿quién es Henry exactamente? ¿Y por qué me siento de repente tan... sucia?
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Leon

El rotor del helicóptero retumba con fuerza en mis oídos mientras miro por la ventana los viñedos inundados por el sol del mediodía. La finca en Upstate New York hacia la que volamos pertenece a una de las mejores bodegas del país. Es uno de mis lugares favoritos para eventos exclusivos y negociaciones discretas.

Henry Owen está sentado despreocupadamente frente a mí. Se recuesta en su asiento, con la corbata aflojada.

—¿Me he disculpado por haberte secuestrado a Austin con tan poca antelación? —pregunta con esa sonrisa desarmante que le ha proporcionado tantos éxitos profesionales.

—Si hubiera sabido que solo se trataba de negocios, te habría aplazado hasta la mañana siguiente. Pensé que te había ocurrido algo, por cómo Lev irrumpió en la habitación.

Henry resopla con incredulidad. —¿Desde cuándo no te importa un trato de esta magnitud?

Sonrío para mis adentros y mis pensamientos vuelan hacia Charlotte. Cómo estaba sentada allí, en la cama. Y siento que la nerviosidad crece dentro de mí. ¿Ha cambiado algo esa noche? ¿Estará enfadada después de mi precipitada partida? Normalmente, estas sensibilidades me importan poco, pero con Charlotte todo es de alguna manera diferente a lo habitual.

—Lev dijo que te interrumpí con tu nueva cita, pero eso antes te daba completamente igual.

Lev. Por supuesto que ha estado cotilleando sobre lo que vio hace dos días en el hotel. Me las pagará. Por otro lado, pienso, quizás mi chismoso hermano incluso ayude a que mi historia parezca más creíble para todo el mundo. Y no me molesta que Lev o Henry sepan que quería acostarme con Charlotte. Es una mujer preciosa.

—Dijo que es tan guapa como aquella bailarina de ballet. Solo que... inocente —continúa Henry, esperando con curiosidad a ver si estoy de acuerdo o lo niego.

Miro por la ventana indeciso. ¿Charlotte es inocente? No. Porque la inocencia no es mi tipo. Tiene algo puro, inmaculado, que no puedo definir y que me fascina de manera inexplicable. Pero de inocencia no hubo rastro hace dos noches.

—¡Linsey! Ese era su nombre. Realmente era alguien especial. Increíblemente atractiva —se entusiasma Henry.

Linsey. La primera bailarina. Todavía la veo ante mí: la piel perfecta, los pómulos altos, el cabello negro y espeso.

—Lo recuerdo —digo escuetamente. Linsey es pasado.

Henry se ríe. —Yo todavía recuerdo aquella mañana en el Four Seasons de Chicago, cuando regresó del baño y saltó sobre tu regazo. El personal y los huéspedes estaban escandalizados, pero ella simplemente te besó.

Esa mañana tampoco la olvidaré nunca. Después del llamativo beso, me susurró al oído: Quiero tener un hijo contigo.

No supe qué hacer y utilicé mi teléfono como excusa barata para librarme de la situación. Simplemente me fui. Cobarde. Al día siguiente terminé nuestra relación. No fue precisamente mi momento estelar.

—Nunca entendí por qué no funcionó lo vuestro.

Realmente desearía que Henry dejara de hablar. —La empresa necesitaba toda mi atención —me obliga a mentir, con la mirada fija por la ventana. La misma mentira que le conté a Linsey y que ella también creyó.

—Sí, siempre has sido ambicioso. Y da sus frutos. Salida a bolsa, expansión europea... eres uno de los hombres más ricos del estado. Tu padre estaría orgulloso de ti.

Rápidamente desvío la mirada. Mi padre. Esas palabras tocan una herida que nunca cicatriza.

—Ella merece a alguien mejor —murmuro. Y en mi mente añado: Si tengo aunque sea una chispa de mi padre en mí, nunca debo casarme. ¿Y niños? Totalmente descartado.

—¿Mejor que el soltero más codiciado de la ciudad? ¡Sinceramente solo se me ocurre el alcalde! —bromea Henry y se ríe.

—Porque además es tremendamente modesto —le desafío. Henry ríe aún más fuerte.

El helicóptero comienza su descenso, agradezco la interrupción de la conversación.

Aterriza suavemente sobre el césped perfectamente cuidado. Vengo aquí regularmente, pero el jardín de la bodega siempre me impresiona de nuevo: amplias terrazas de piedra natural, enmarcadas por cipreses y olivos. Cada vez que estoy aquí, considero entrar en el negocio del vino.

Henry sale con energía y se vuelve hacia mí. —Entonces, esta nueva chica, ¿cuán serio es? ¿Sonarán pronto las campanas de boda?

La pregunta me pilla desprevenido. —¿Qué?

Levanta las manos fingiendo inocencia. —Tu hermano cree que es algo serio entre vosotros. Y estás en cierta edad...

¡Este Lev! ¡Definitivamente me las pagará!

Me obligo a sonreír mientras mi mente trabaja febrilmente. Tengo que seguir el juego.

—Bueno, ella es... inteligente, cariñosa —empiezo vacilante—. Nos conocemos desde hace tiempo.

Henry me mira con desconfianza, pero afortunadamente no dice nada más. Juntos entramos en la sala. La mayoría de los invitados ya se han reunido y mantienen conversaciones triviales. Principalmente sobre los vinos exclusivos que se presentan en bandejas de plata, mientras camareros con trajes impecables se deslizan silenciosamente por la sala.

Entonces la veo. La primera vez después de que casi nos acostamos.

Charlotte está con un pequeño grupo de invitados, riendo con ellos su maravillosamente risa natural. Los oyentes están pendientes de sus palabras. Mis ojos recorren desde sus elegantes piernas, pasando por el sencillo vestido ceñido en tonos pastel, hasta su sedoso cabello que cae en suaves ondas sobre sus hombros. Irradia una increíble ligereza y alegría de vivir. Casi la envidio por ello.

Es su presencia. Su aura es lo que me atrae magnéticamente. Todavía puedo sentir el calor de su piel sobre la mía, su aroma en mi nariz. ¿Qué me está haciendo esta mujer?

Henry nota mi mirada. —¿Es ella? —Asiento.

Nos ha visto. Sin pensarlo, camino hacia ella. Nuestro saludo es, por decirlo suavemente, torpe: un beso rápido, mitad en la mejilla, mitad en la boca. ¿Se debe a nuestro último encuentro en el hotel? No tengo tiempo para pensar más en ello, pero me pregunto brevemente cómo continuaremos a partir de este momento.

—Charlotte, permíteme presentarte al alcalde Henry Owen, un viejo amigo y socio comercial de la familia.

—Ah, ese Henry. Encantada —dice ella.

Henry sonríe radiante. —El placer es mío. Y gracias por prestarme a su prometido con tan poca antelación. Ha salvado un trato muy importante para mí.

Al oír la palabra "prometido", los ojos de Charlotte se ensanchan por un instante, un detalle que espero nadie más que yo haya notado. Sin embargo, se recupera inmediatamente, me alivia que no insista en el tema. Y que no se tome en serio el comentario de Henry. No creerá realmente que nos vamos a casar. ¿O sí? Mierda.

Henry se disculpa y nos deja solos para saludar a algunos asistentes.

—Menudo capullo —se me escapa en voz baja. ¿Qué ha hecho?

Charlotte me mira inquisitiva y expectante. Seguramente espera una explicación de lo que acaba de ocurrir, pero en su mirada también detecto una gran inseguridad que no puedo interpretar del todo. ¿Se preguntará también qué hay entre nosotros desde aquella noche en el hotel?

Pero antes de que pueda decir algo, dos fotógrafos llaman: —¡Sr. Heart, una foto con la nueva mujer a su lado! ¡Sr. Heart!

Charlotte sonríe forzadamente y está a punto de dirigirse hacia ellos cuando la detengo suavemente por el brazo.

—¿Quieres ir a comer algo?

—¿Qué?

—Comer.

—Lo siento, pero no te sigo: primero me dejas sentada en la habitación del hotel. Y en nuestro siguiente encuentro, sin anillo, sin nada, he pasado de ser tu novia a ser tu prometida. ¿Y quieres ir a comer?

Yo mismo estoy abrumado por la situación y simplemente asiento. Me mira inmóvil durante un segundo.

Luego, suspirando, echa un vistazo al abundante buffet. —Vale, claro. Aunque no conozco todo lo que ofrecen, quizás sirvan explicaciones si las pedimos...

—Me refiero a... ¿te gustaría ir a un restaurante conmigo?

Me mira aún más sorprendida, si es que eso es posible. —¿Qué pasa con el brunch?

Niego con la cabeza. —No me apetece este circo. Y quiero disculparme por dejarte en el hotel. Y por lo de este momento, también.

Su pequeña sonrisa conciliadora es como un cálido rayo de sol. Asiente y sus ojos brillan traviesamente.

—Entonces, ¿qué te apetece? Lo que sea.

—Darte un buen puñetazo en el brazo. Y patatas fritas —dice con determinación.

Sí. Debería haberlo imaginado.

Me observa juguetonamente de reojo mientras sorbe ruidosamente con la pajita los últimos restos de cola de la botella de cristal. A intervalos. Siento como si estuviera siendo probado y dejo que mi mirada vagabundee con fingida indiferencia por Central Park. Me recuesto en el banco del parque donde nos hemos sentado. En realidad, estoy lejos de sentirme indiferente. Me cuesta toda mi fuerza no perder el control al ver sus deliciosos labios húmedos alrededor de esa maldita pajita. Hago una respiración profunda y calmante. Quizás mejor dos.

—Voy a compensar mi repentina partida de hace dos días. No es mi estilo dejar a una dama sentada en el dormitorio —digo.

Asiente lentamente, sin dejar de mirarme y sonríe de lado. Evidentemente espera más.

—Se trataba de un importante acuerdo comercial entre Henry y yo que inesperadamente se complicó. Y las conversaciones duraron más de lo previsto.

—Hmm —es toda su respuesta. Seguro de que estoy a prueba y no puedo evitar sonreír. —Eres diferente a lo que pensaba —digo de repente, sin pensar.

—¿Ah, sí? ¿Y qué pensabas?

—Más tímida. O al menos... menos exigente.

—A veces también puedo ser tímida —dice manteniendo mi mirada. Sus ojos son todo menos tímidos y no estoy seguro de si me está tomando el pelo.

—Me cuesta creerlo —digo, con un tono más suave de lo que pretendía.

Nuestras miradas se entrelazan. Surge una tensión electrizante entre nosotros y me vuelvo a sentir como aquella noche, hace dos días. Llena de deseo y pasión.

Pero esa fue una situación completamente diferente a la de hoy. Por eso no debería ser atrevido, debería darle respetuosamente su espacio. Aunque siento cómo mi cuerpo desea algo muy distinto.

Rompo el contacto visual. Pero todavía veo cómo baja los ojos. ¿Qué espera de mí? Ya me he disculpado por mi precipitada partida, pero probablemente también debería averiguar qué significó esa noche para ambos y cómo serán los próximos meses.

Abro la boca, quiero decir algo, cuando mi móvil vibra en mi chaqueta. Una rápida mirada a la pantalla revela: un mensaje de mi madre.

¿Quién es la guapa mujer que aparece a tu lado en todas las revistas? ¿Tu prometida secreta? Tráela contigo. Mañana a las 5. Tu madre.

Mi estómago se contrae. Así que nos ha visto, en las fotos de las revistas. Probablemente Henry le haya contado lo del supuesto compromiso. Tu madre, eso solo lo escribe cuando quiere mostrar quién manda aquí. Como si recibieras una notificación de tu superior. Sin réplica.

Me froto la nuca. —Era mi madre. Nos invita a cenar. Mañana. —Por supuesto que ese era el plan y aun así me siento inusualmente poco preparado. No todos los días se finge una relación amorosa ante una madre.

Todo el color desaparece de su rostro. —Oh.

—Debe haber hablado con Henry, porque también cree que estamos prometidos.

—¡Oh! —exclama más alto. Sus labios siguen moviéndose, pero no dice nada. Seguro que tiene algunas preguntas. Así que hablo yo.

—Por supuesto que no estamos prometidos. Y aclararé esto en la primera oportunidad. Con Henry y con mi madre. Todo seguirá exactamente como se acordó contractualmente. —Casi me arrepiento de la última frase. Y también en su mirada creo ver un destello de decepción. Luego ambos nos recomponemos rápidamente.

—Mira, Charlotte, es esencial que esto salga bien. Mi madre es inteligente y además tiene un excelente conocimiento de las personas. Déjame hablar a mí. Tú simplemente sonríe y sé educada.

Su mirada es insegura, pero asiente. Muy bien.

—Seguro que intentará separarnos. Pero simplemente quédate cerca de mí, lo conseguiremos.

Sonríe. Pero sus hombros están tensos y parece como si estuviera conteniendo la respiración. Rápidamente tomo su mano entre las mías y la aprieto un poco. Vuelve a respirar. Bien.

A continuación, cojo mi teléfono y llamo a mi aliado. Cuando contesta, me alejo de Charlotte y hablo en voz baja.

—Alfred. Mañana por la noche, cenaré con mi madre. Todo debe ser perfecto.

—Por supuesto, señor —responde tranquilamente.

Cuando cuelgo, veo que Charlotte me observa. Su mirada es mixta: mitad divertida, mitad seria.

—Perfecto, ¿eh? —pregunta.

Asiento.

Charlotte deja la botella de cola. —Muy bien, Sr. Perfecto. ¿Qué más necesito saber?
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Charlotte

León no me ha contestado, veo preocupada al mirar mi móvil. Pensaba que iríamos juntos a casa de su madre.

—¿El señor Heart ya está en camino? —pregunto con cautela.

Alfred lanza una rápida mirada por el retrovisor. —El señor Heart todavía está en una reunión, señorita Stevens. Pero la señora Heart está muy ilusionada por conocerla.

Señora Heart, Dios mío. Mi estómago se contrae.

Alfred conduce con maestría por la ciudad, mientras yo arreglo por centésima vez el bajo de mi falda. Perfección. No precisamente algo por lo que me conozcan. De repente, una imagen destella en mi mente: León. O más bien su mano y cómo acariciaba suavemente mis muslos hace unas noches.

¡Para! ¡Deja de pensar en eso! Es realmente lo último en lo que debería pensar. Y justo por eso vuelve a ocurrir otra vez...

Mi corazón late con fuerza cuando la limusina sube por el amplio camino de grava. Seguro que antes subían carruajes tirados por caballos.

Alfred me abre la puerta de la limusina y de inmediato noto cómo una mezcla de limones frescos y jazmín impregna el aire. El murmullo de la fuente frente a la casa se mezcla con el canto de los pájaros en los viejos árboles. El ambiente, al menos, es perfecto. Espero estar a la altura.

Recuerdo lo impresionada que quedé con la finca de León, pero esta es la madre de todas las fincas. En el sentido más literal. Casi imposible de describir con palabras.

La villa es una obra maestra de arquitectura mediterránea, enclavada en un extenso paisaje de olivos, lavanda, cuidados jardines de flores y hierbas. Por mucho que lo intente, simplemente no puedo ver el otro extremo de la propiedad. Así de grande es.

La fachada de la villa de tres pisos está en tonos terracota claros. Columnas color crema sostienen un balcón curvo que se extiende sobre la entrada. De las barandillas de hierro forjado cuelgan enredaderas. Vid, supongo.

Rodeada de toda esta belleza, me invade un terrible pensamiento: ¿No es todo esto literalmente demasiado grande para mí?

—Señorita Stevens, ¿se encuentra bien? ¿Quiere que la acompañe hasta la puerta? —pregunta Alfred. Asiento con entusiasmo. Un momento, ¿por qué dice hasta? Antes de que pueda aclararlo, la enorme puerta doble de caoba oscura se abre y la ama de llaves viene a nuestro encuentro. Lleva un uniforme sencillo: un vestido gris discreto hasta la rodilla con un delantal blanco.

—Becky, esta es la señorita Stevens.

—Bienvenida, señorita. Por favor, pase —me saluda Becky con una sonrisa radiante. Es una mujer pequeña con cara amable y redonda, con una sonrisa abierta en medio. Lleva su pelo rubio oscuro recogido en un moño. Parece robusta y a la vez maternal; me cae bien desde el primer momento.

—Adiós, señorita Stevens. Le deseo un agradable día —se despide Albert de repente.

—¿Cómo? ¿No va a entrar conmigo? —tartamudeo impactada.

—Lo siento, pero mi hija menor tiene hoy una actuación escolar. El sueño de una noche de verano de Shakespeare, en versión musical.

Sonrío débilmente. —¡Ah, claro! Lo entiendo perfectamente. —Pero incluso a mis oídos suena poco convincente. Por dentro grito pidiendo ayuda.

Luego se va y aquí me quedo. Sola. Busco desesperadamente a León, esperando que aparezca detrás de alguna esquina. Si no, me muero. Seguro.

Becky me conduce al interior de la casa. Se mueve con tanta serenidad, como si se sintiera en casa, igual que los Hearts.

Al ver el vestíbulo, me olvido momentáneamente de León. Es impresionante. Luminoso y abierto, con un suelo de piedra clara. Por supuesto, aquí tampoco hay ni una mota de polvo a la vista. Todo aquí grita lujo, pero no de forma ostentosa.

Una hermosa escalera curva conduce al primer piso, una enorme lámpara de araña, hecha de cientos de cristales, cuelga del techo. Las paredes están pintadas en colores cálidos y discretos, hay espejos que hacen que la habitación parezca aún más grande, si es que eso es posible. Con cada paso me siento más pequeña.

Caminamos por un pasillo donde hay un pequeño grupo de asientos. En la mesa descubro una revista, mi corazón da un vuelco. En la portada estoy con León. "La nueva mujer del Rey de los Leones", dice el titular, debajo hay una foto de nosotros dos en Central Park, después de comer patatas fritas. Es insoportable, incluso en las fotos este hombre se ve fantástico. Por otro lado, me molesta que mis hombros estén echados hacia delante, revelando mi pequeña barriguita. Debería hacer más entrenamiento de fuerza.

—La señora Heart está preparando la comida y la espera en la cocina —dice Becky mientras me guía.

—¿Cocina ella misma? —pregunto muy sorprendida.

—Para invitados especiales, sí.

Siento calor. Luego frío. ¿Así se siente un ataque de pánico? Seguro que León aparecerá en cualquier momento para apoyarme. Aunque en nuestros últimos encuentros ha estado algo distante.

El aroma es cada vez más delicioso a medida que nos acercamos a la cocina. Huele a pan recién horneado, hierbas frescas, verduras y aceite de oliva.

Frente a la gran cocina de gas está, de espaldas a mí, una mujer como salida de un clásico del cine italiano. El pelo negro con mechas grises recogido en un moño suelto, su ropa es clásica, elegante y sencilla. Arya Heart.

Lleva un delantal y remueve una olla grande, de la que sale el aroma de tomates frescos. No pensaba que en mi situación pudiera pensar en comida, pero realmente me está entrando apetito.

De repente, aparece ante mis ojos una portada de la revista Time: "Nombrada CEO del año - Arya Heart". Se me seca la boca y me flaquean las rodillas. Se dará la vuelta, estoy segura de que no seré lo suficientemente buena para ella. ¿Cómo podría serlo? Soy una impostora. Me descubrirá con una sola mirada. Todavía tendría tiempo para huir...

—Señora, permítame presentarle a la señorita Stevens —anuncia Becky, echando por tierra mi plan de fuga. Arya Heart se gira y contengo la respiración.

Para mi sorpresa, sonríe con increíble calidez. Ni rastro de rechazo o siquiera tensión. Estoy abrumada. León, el estratega frío y calculador, tiene una madre que brilla tan cálida como el sol de verano.

Sus raíces italianas son inconfundibles: piel aceitunada y luminosa que irradia vitalidad. Sus ojos marrón oscuro me miran con atención y franca curiosidad. Sin decir una palabra, me atrae hacia un abrazo y aunque es de estatura pequeña y esbelta, casi me deja sin aliento. Luego me examina brevemente. Mi corazón late tan fuerte que temo que pueda oírlo.

—Ragazza, tienes las mejillas muy rojas. ¿Tienes calor? —Su voz es profunda y melodiosa, como una canción.

Y frío, pienso. Pero antes de que pueda componerme para dar una respuesta adecuada, dos personas más, probablemente madre e hija, entran en la cocina.

—Así que tú eres la famosa Charlotte —dice la joven madre sonriendo.

—La nueva —añade su encantadora hija.

—Soy Leandra, pero llámame Lea. —Mientras habla, pone una mano en el hombro de su hija. Con la otra me tiende la mano en señal de saludo.

—Hola —digo, pensando en las palabras de León: Déjame hablar a mí.

Leandra se parece a él, pero en versión femenina: los mismos ojos expresivos, la misma postura erguida, una sonrisa que irradia enormes cantidades de encanto. Pero la forma en que se mueve es refrescantemente informal en comparación con León.

—Y yo soy Nala —dice su hija—. ¡Y ahí viene Monstruo!

¿Monstruo? Por un momento casi tengo un poco de miedo, hasta que veo a un pequeño West Highland Terrier entrando a pasitos en la cocina.

—Pensé que vendría un pitbull o un kangal. No el perro de "César" —me río aliviada, hasta que veo la expresión ofendida de Nala. Me inclino hacia ella y digo en voz baja—: Lo siento. De verdad que no quería ofender a Monstruo. Es solo que tengo un poco de miedo a los perros grandes y su nombre me puso nerviosa. Pero parece muy, muy bueno.

Nala es una mini versión de Leandra con nariz respingona. Con los ojos entrecerrados me mira con seguridad, indecisa sobre si le caigo bien o no.

—¿Puedo acariciarlo? —Mis posibilidades están al 50/50.

—¡Vale!

¡Bingo! Nala sonríe alegre. Monstruo se deja acariciar un poco y luego se tumba en su camita bostezando. Noto que Arya me observa con interés.

—Cuore mio, ¡no te olvides de tu nonna! —Arya se arrodilla y abre los brazos para abrazar fuertemente a su nieta.

—Sentaos, sentaos. La comida está lista —exclama Arya y se vuelve hacia la cocina.

Ya casi me dirigía hacia el bonito comedor, pero Nala me hace señas hacia la isla de la cocina. Leandra la ayuda a subir a uno de los taburetes y la pequeña mano infantil golpea el asiento del taburete a su lado. Vacilante, tomo asiento y me permito una mirada anhelante hacia la puerta. ¡¿Dónde está León?!

Arya sirve la comida y luego se sienta con nosotras. Me pone suavemente una mano en el hombro.

—Qué bonito que hayas aceptado mi invitación.

—Gracias por invitarme.

Arya y Leandra traen más especias y servilletas, moviéndose por la cocina como en una danza bien ensayada. Las observo fascinada.

Nala me toca el brazo con su pequeño dedo índice y susurra: —¿Sabes? Monstruo es especialmente bueno cuando hay comida.

—Es bueno saberlo. Gracias —susurro en respuesta. Nala guiña un ojo de manera cómplice y se parece exactamente a su tío León.

Mientras tanto, hay platos, ollas y pan delante de nosotras. La velocidad parece ser parte del ballet culinario de Arya y Lea.

—¿Parmigiano, Charlotte? —pregunta Arya.

—Sí, por favor. Gracias.

Espero una bolsita de plástico del supermercado, pero Arya saca un fragante trozo de queso curado y lo ralla fresco sobre mi plato de espaguetis Napoli. Luego ella y Leandra se sientan con nosotras.

—Buon appetito! Empezad.

—¡Buon appetito! —responden ambas.

—Buon... —empiezo a decir en voz baja y luego prefiero dejarlo. Con cuidado tomo un primer tenedor de pasta y... ¡oh. Dios mío, qué deliciosos! ¡Tan suaves y tiernos, esta salsa...!

—Debo confesarte algo, querida —empieza Arya. Levanto la mirada hacia ella—. León no se unirá a nosotras hoy. Le he dicho que no viniera.

¿Qué? No. No. Solo puede ser una broma, se atropellan los pensamientos en mi cabeza. Pero la expresión de Arya lo dice todo. No es broma.

—¿Pero por qué? —pregunto. Mi voz es apenas un gemido y atrae la atención de Monstruo.

—Para tenerte para mí sola, por supuesto. Así te conoceré mejor —responde, como si fuera lo más normal del mundo.

Mi corazón se me cae a los pies y de mis labios solo sale una risa cortés que, desafortunadamente, suena un poco perturbada.

—No te preocupes, querida, no muerdo.

Suavemente Arya me pone una mano en el hombro y como por arte de magia, confío en ella. Seamos sinceros, ¿qué más puedo hacer? Soy una mujer adulta. Y después de todo, yo misma me he metido en este lío, o mejor dicho, en esta fantástica pasta, por eso voy a afrontarlo con la cabeza bien alta. Además, espero que me venga a la mente algún truco de ese taller de improvisación al que Nicole me obligó a ir hace dos años.

—Bueno, ¿de dónde eres? ¿Tu familia? —suena la voz de Arya y el pistoletazo de salida del interrogatorio.

De repente me calmo. Casi de manera inquietante. Me tomo un momento, me seco la boca con la servilleta antes de responder.

—De Kerhonkson. Es una ciudad muy pequeña, a unas 3 horas de aquí. Hace 15 años nos mudamos a Nueva York, mi hermana y yo. Nuestra familia no es grande, pero está muy unida.

—¿Y tu papi? —quiere saber Nala.

—Hace mucho que ya no está.

—Oh, lo siento.

—Gracias.

—Mi papi se fue cuando yo tenía tres años. Pero no está muerto. Solo se fue. Y mamá siempre está sola.

Leandra regaña suavemente a Nala. Veo que sus ojos brillan tristes. Respetuosamente bajo la mirada a mis espaguetis.

—Si tú y León os casáis, ¿serás mi tía? —Nala parece de repente muy emocionada y sus ojos me miran expectantes.

—¿Casarse? —En mi mente reina un vacío total. Así que León no había tenido la oportunidad de aclarar las cosas con su familia... Entonces tendré que hacerlo yo, me guste o no.

—Eso... eso es un malentendido —tartamudeo.

Arya parece no sorprendida. Más bien curiosa. Me mira con una mirada que parece penetrarme. De repente quiero lanzarme a sus brazos y confesarlo todo: Sí, sí, vale, fui yo. Yo robé la pieza del puzzle con el castor en la guardería. Y en sexto copié de mi mejor amiga... Esta mujer cálida y cordial tiene poderes mágicos.

—¿Qué malentendido? —Nala quiere saberlo con exactitud.

—¿Sabes, tesoro? Creo que León y Charlotte aún no están preparados para casarse. Henry fue un poco precipitado —responde Arya. Nala asiente comprensivamente y vuelve a su pasta.

—¿Cómo conociste a mi hijo, por cierto? —Arya me ayuda inconscientemente.

León y yo no hemos establecido completamente nuestra historia de fondo, así que respondo como aprendí en el entrenamiento de improvisación. Breve y concisa, con la verdad: —En el trabajo. En su oficina del centro. —Arya me mira como si supiera que estoy ocultando algo. Me pongo un poco nerviosa. ¡¿Cómo lo hace?!

De repente hay un tintineo a mi lado y una ola de agua mineral se derrama sobre la isla de la cocina.

—¡Lo siento, nonna! —se lamenta Nala visiblemente afligida.

—Solo es agua, cariño.

Me levanto de un salto y cojo un paño del fregadero. Arya y Leandra, en otra pequeña coreografía, han traído un recogedor y una escoba de mano. Me sonríen con expresión de sorpresa, algo que no acabo de entender, pero entre las tres limpiamos el agua derramada en un abrir y cerrar de ojos.

Leandra abraza a Nala, que todavía mira hacia abajo con expresión abatida. Cuando su madre le planta un sonoro beso en el pelo, la niña vuelve a sonreír.

Justo cuando pienso que me he librado, la entrevista continúa: —Todo ese revuelo con la prensa y las revistas debe de ser nuevo para ti. ¿Cómo lo llevas? —pregunta Leandra.

—Para ser sincera, a menudo ni me doy cuenta —respondo—. Esas fotos en el parque, por ejemplo, después de comer patatas fritas... no me percaté de que había fotógrafos.

Arya asiente comprensivamente, mientras Leandra arquea una ceja. —Un momento, un momento, volvamos atrás. ¿León comió patatas fritas? —suena escéptica—. Ni siquiera de adolescente quería comer patatas fritas. «Demasiado grasientas. ¿Y por qué hay que comerlas con los dedos?», siempre decía. —Leandra se ríe suavemente al recordarlo.

—Mi gran León siempre ha sido un gourmet —recuerda Arya.

—¡A León lo que más le gusta es el tiramisú! Porque se come con cuchara. ¡Pero a mí me encantan las patatas fritas! ¡Y los espaguetis de la Nonna! —interviene Nala.

—Sí, a mí también. Y cuando tu tío me dejó elegir la cena, quise patatas fritas. —Le guiño un ojo a Nala—. Además, me debía una. —De inmediato vuelven a mi mente las imágenes de León y yo en la habitación del hotel.

—León llamó a un amigo, Clive, le preguntó por un restaurante —continúo rápidamente.

De repente, la risa de Leandra resuena por toda la cocina. Me encanta cuando las mujeres ríen con fuerza, como yo. Inconscientemente, no puedo evitar sonreír.

—¿Clive Bourdain? —Leandra ríe aún más fuerte y Arya se le une. De repente, el ambiente se vuelve completamente relajado.

—¡Eso es muy propio de León! ¡Llamar a un chef con cinco estrellas Michelin para preguntar por un sitio de patatas fritas!

¿Hizo eso por mí?, pienso. Y eso que tenía la impresión de que León había estado más bien distante conmigo anoche. Quizás me equivoqué.

Sonrío aliviada, sintiéndome de repente acogida y segura.

—¿Qué restaurante le recomendó Clive? —pregunta Leandra.

—No recuerdo exactamente el nombre. Uno francés. Fueron las mejores patatas fritas de mi vida —digo con entusiasmo—. Primero las cocían y luego las freían dos veces. Pero entre medias las metían en el congelador. ¡Y las salsas, impresionantes!

Leandra se ríe con incredulidad: —¿Congelaban las patatas después de haberlas frito?

—¡Sí! El chef nos explicó personalmente el porqué.

—¿Podemos ir nosotros también alguna vez, mamá? ¡Por faaavor! —suplica Nala.

—Por supuesto, mi rayito de sol.

Cuando Arya sirve tiramisú casero —¡he muerto y estoy en el cielo!—, el ambiente es relajado y cálido, estoy segura de que León es una buena persona. Tal como dijo Alfred. Duro por fuera, blando por dentro. Alguien con una familia así solo puede ser bueno.

La velada termina cuando llevan a Nala a la cama. Es un momento tranquilo que disfruto mucho. Nala abraza a su Nonna y también a mí. En ese momento vuelvo a sentir el calor de esta familia, deseo formar parte de ella. Sorprendente, considerando que acabo de conocerlos.

Becky aparece para llevarme a casa. Antes de irme, Arya me da un fuerte abrazo. —Charlotte —dice con suavidad—. Me alegraré de volver a verte.

Mientras abandono la villa, las palabras de Arya permanecen en mi cabeza y me emocionan un poco.

Superficies modernas y brillantes con líneas nítidas en blanco y negro. Así me parece la cocina de la villa de León, un completo contraste con el acogedor oasis donde estuve hace poco. Con un suspiro relajado, dejo el cuenco con los restos del tiramisú que Arya insistió en que me llevara. Bueno, para ser honesta, no tuvo que insistir mucho. Habría pagado por conseguir más de esa delicia. Solo espero que no se diera cuenta.

Mientras considero seriamente dar otro bocado, con la cuchara ya en la mano, oigo pasos que se acercan a la cocina.

Entra León. Con la chaqueta sobre el brazo, las mangas de la camisa remangadas. Su pelo rizado está un poco despeinado y su expresión es una mezcla de estrés y curiosidad. Mi primer impulso es abrazarlo, pero me resisto y me siento en la isla negra de la cocina.

—Gracias por verme así de improviso —dice apresuradamente, mientras deja su chaqueta sobre uno de los taburetes. Su mirada se detiene en el cuenco, pero luego me mira y quiere saber—: Y bien, ¿qué tal de mal ha ido?

Busco una palabra adecuada para resumir la cena. —Sorprendente —contesto finalmente.

León arquea las cejas. Luego empieza a dar vueltas nerviosamente por la cocina.

—No puedo creer que me haya engañado así. —Su voz refleja un máximo malestar y de nuevo resisto el impulso de abrazarlo y consolarlo.

—No ha sido tan malo. Creo —lo tranquilizo—. Al menos para mí no. Tu madre, tu hermana y tu sobrina fueron muy amables.

—¿Leandra y Nala también estaban allí? ¡Una conspiración! —exclama. Me mira atónito, suspira y se frota la nuca. Si no estuviera tan estresado, casi me reiría. Parece un pequeño colegial desamparado. Es una faceta completamente nueva de él que me resulta encantadora.

Entonces empiezo a contarle. Elijo las palabras con cuidado, no desde las entrañas como suelo hacer, con cada una de mis palabras León parece calmarse un poco. Cuando termino mi relato, sus hombros se relajan y se detiene frente a mí en la isla de la cocina.

—Parece que has superado el interrogatorio con soltura.

—Eso creo —confirmo—. Es impresionante, ¿sabes? Tu madre. Un poco intimidante, pero impresionante. Y cálida.

León sonríe con complicidad.

—Aun así, siento que hayas tenido que pasar por esto sola. Debería haber estado contigo. —Y realmente parece preocuparse por mí. No por él o por nuestro acuerdo. Una sensación agradable.

—No pasa nada.

La mirada de León vuelve a posarse en el cuenco de tiramisú.

—¿Es lo que creo que es?

Dejo mi cuchara encima y se lo acerco.

Ver a este hombre grande y fuerte disfrutando de un postre con los ojos cerrados me hace sentir un calor en el corazón. Al mismo tiempo, no puedo evitar sonreír.

El móvil de León vibra en su bolsillo. Lo saca, lee el mensaje y se queda inmóvil, con los ojos fijos en la pantalla.

—¿Qué pasa? —pregunto finalmente, curiosa y algo preocupada.

Me muestra el móvil. Solo hay cuatro palabras: «Es encantadora. Mamá».

Me mira, algo cambia en su expresión. Desde nuestra breve noche en el hotel nos hemos ido acercando constantemente, pero la tensión da paso a una calidez que no había sentido antes en él. De repente está frente a mí, pone sus manos suavemente sobre mis hombros y me atrae hacia un fuerte abrazo. No es un gesto frío y educado, sino uno que me envuelve por completo. Su cercanía, su calor, su aroma... cierro los ojos y disfruto de la perfección de este momento.
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Leon

Camino de un lado a otro frente al coche contemplando esta exclusiva joya desde todos los ángulos. La reedición del cupé más hermoso de todos los tiempos. Esas formas fluidas únicas, el esbelto perfil lateral y las puertas de ala con grandes inserciones de cristal hacen que mi corazón lata un poco más rápido. El Alfa Romeo Stradale 33. Es un cohete y una obra de arte a la vez.

La sorpresa perfecta después de mi viaje de negocios de 3 días, pienso. Y mis pensamientos vuelan de nuevo hacia ella. Como ha ocurrido tan a menudo en los últimos días.

El vendedor de coches habla de exclusividad: —Solo existen 33 ejemplares de este coche en todo el mundo. Una verdadera pieza de coleccionista.

Pero a mí no me interesa pertenecer a algún círculo exclusivo de personas. Solo quiero impresionarla a ella. Soy consciente de que es un deseo infantil, pero ahí está.

El vendedor me entrega la llave de contacto y me estrecha la mano.

Entonces veo la limusina detenerse frente a la fachada acristalada del concesionario. Ella se baja. Su vestido veraniego ondea suavemente con la brisa. Noto que hoy lleva unos elegantes tacones. ¿Para mí, quizás? Qué pensamiento tan tentador... Por un segundo me olvido de todo lo que me rodea. Me pierdo en su belleza. Es simplemente impresionante sin ni siquiera intentarlo.

El vendedor interrumpe mis pensamientos: —Este coche es exactamente lo que cualquier hombre desea.

Me dirijo a él con la mirada fija en Charlotte. —Puede ser. Yo solo quiero llevar a esa mujer a casa.

Él se ríe nervioso. —Bueno, no estoy seguro de que ella pueda apreciar el coche, señor Heart.

Me daría igual. —Disculpe. —Y con eso, dejo plantado al vendedor.

El motor ronronea como un gatito, el volante de cuero se siente suave bajo mis manos, pero solo tengo ojos para ella. Charlotte mira por la ventana, con los dedos cruzados suavemente en su regazo. Parece completamente imperturbable ante la elegancia y la velocidad del coche. El adolescente que hay en mí hace pucheros, pero el hombre adulto sonríe ante esto.

Aunque solo fueron 3 días, creo que la eché de menos, me reconozco a mí mismo. ¿Le habrá pasado lo mismo a ella?

—¿Tienes hambre? —pregunto en su lugar. Ella me sonríe ampliamente.

—Estoy muerta de hambre.

Giro a la derecha con dinamismo y le provoco un grito de sorpresa seguido de una risa que me calienta el corazón. Solo por eso ya ha valido la pena la inversión en el nuevo coche.

Su móvil vibra en su bolso. Aún riendo, mira el mensaje recibido. Sus cejas se juntan y se pone seria. Rápidamente guarda el teléfono y me sonríe.

—¿Malas noticias?

—No —niega con un gesto, dejándome con una sensación de incertidumbre. ¿Me estará mintiendo?

Apenas nos han servido el amuse-bouche cuando su teléfono vibra por segunda y tercera vez. Noto cómo sus hombros se tensan y se pone inquieta.

—Míralo tranquila. No me molesta —le ofrezco.

—No, está bien —responde—. No es importante. —Pero sus labios apretados cuentan una historia muy diferente.

Estoy seguro de que me oculta algo. Y me enfurece por dentro que no tenga derecho a preguntarle qué es. Mientras no afecte a nuestro acuerdo, ella no me debe ninguna justificación. Puede vivir su vida como le plazca. Sin mi conocimiento y sin mi consentimiento. No somos más que socios comerciales. Y sin embargo...

—Es mi ex —revela finalmente con un suspiro. Su voz es baja, casi avergonzada—. Me ha estado escribiendo desde hace unos días.

—¿Y qué quiere? —pregunto sin pensarlo.

—No lo sé. No me interesa lo que él quiera. Yo quiero olvidarlo —dice ella sin filtro.

La observo con ojos de águila. Su tono fue decidido y sincero, pero aun así parece nerviosa. ¿Por qué?

—¿Le contestas?

Niega con la cabeza con determinación. —No leo los mensajes. Los he borrado. Barrett es pasado y así debe seguir siendo.

Me mira directamente a los ojos, le creo. La tensión abandona mi cuerpo y ella también parece aliviada, sonriendo suavemente.

Con cada mirada adicional, cada sonrisa que me regala esta noche, su atractivo se vuelve mayor para mí. Quiero estirarme sobre la mesa, atraerla hacia mí y besarla. Y protegerla de su ex y de todo el mal del mundo. Pero soy el hijo de mi padre; si la dejo acercarse demasiado, inevitablemente le haré daño algún día.

Al salir del restaurante, tomo su mano y beso suavemente el dorso. Nuestras miradas se entrelazan. De repente, se detiene. Con las mejillas ligeramente sonrojadas, me mira y susurra: —Bésame.

Sus ojos, la dulce tentación de sus labios rompen toda mi resistencia. Me inclino y la beso. Tierno, suave. Un escalofrío recorre mi espalda y la revelación me golpea como un rayo: me he enamorado.

Volvemos a mi villa, mientras conduzco, me pregunto una y otra vez: ¿podrá ella amarme algún día? Después de aparcar frente a la villa, abro la puerta del copiloto. Ella merece estas pequeñas atenciones. Simplemente me encanta cuando me sonríe de esa manera tan especial porque le muestro el respeto que tantas veces ha echado de menos. Alfred abre la puerta principal y viene hacia nosotros. Charlotte duda un momento, como si no supiera cómo comportarse conmigo en su presencia. Sus dedos rozan fugazmente mi brazo. El dulce aroma a vainilla con un toque de lavanda que la rodea me hace sonreír inevitablemente, porque esta fragancia discreta y auténtica encaja perfectamente con su personalidad, la que he aprendido a amar.

—Buenas noches, señor —me saluda Alfred y asiente hacia Charlotte—: Señorita Stevens.

—Puede tomarse la noche libre, Alfred —respondo, ya que deseo pasar la noche a solas con Charlotte en mi propiedad. Lanzo una breve mirada a la mujer de mi corazón. Todavía debo contenerme, pero en cuanto la lleve a mi dormitorio, no podré controlarme más. Esta vez nadie nos interrumpirá.

—Muchas gracias, señor. —Asiente para despedirse y sonríe a Charlotte antes de marcharse y yo entro en la villa con ella, que está bañada en tonos dorados por el sol.

La guío dentro de la casa, cierro la puerta y siento cómo el deseo crece cada vez más en mi interior. Su vestido verde pálido, que con cada paso se ciñe elegante y seductoramente a su cuerpo, es sencillo y nunca tuvo la intención de seducir a un hombre como yo. Eso es exactamente lo que hace a Charlotte tan atractiva para mí. Su forma de ser ligera y dulce me vuelve loco. Quiero tocarla. Acariciar su mejilla. Apartar algunos mechones de pelo de su cara.

Cuando me mira con excitación, no puedo evitarlo: la levanto y la llevo escaleras arriba hasta mi dormitorio. Charlotte coloca sus brazos alrededor de mis hombros y se acurruca contra mi cuello. Cuando me detengo frente a la cama, me arrodillo sobre ella y la deposito con cuidado como un tesoro sobre las sábanas negras, nuestro campo de juego para esta noche. Su cabello dorado resplandece sobre la tela y ella se estira debajo de mí, incluso antes de que la toque en los lugares que la llevarán al éxtasis. El sol poniente arroja un rojo pecaminoso sobre su cuerpo, como si quisiera darle algo más de calor antes de que caiga la noche. Pero seré yo quien la caliente esta noche.

—Bésame otra vez —susurra excitada. Dejo pasar un momento y sonrío. Un solo y silencioso latido del corazón, en el que todo se decide. Charlotte levanta sus manos, acaricia suavemente mis mejillas con las yemas de sus dedos, pero soy yo quien se inclina sobre su cuerpo antes de que ella tenga la oportunidad de atraerme hacia sí. Un beso voraz inaugura una noche que ninguno de los dos olvidaremos tan fácilmente.

Mientras la beso, acaricio su mejilla con el pulgar y siento el calor de su cuerpo. Es tan delicada, tan frágil y suave. Más suave que cualquier cosa que haya podido conocer hasta este instante. Mi mano se desliza hacia su nuca mientras aprieto mi cuerpo contra el suyo.

—Tu corazón late muy rápido —observa mientras acaricia mi pecho.

Sí, me ha pillado. —Solo por ti —admito y la beso de nuevo. Suave. Vacilante. No quiero estropear este momento increíblemente hermoso y quiero disfrutar cada segundo. Todo mi cuerpo grita y ansía más. Todavía no. No, no tan rápido.

Charlotte abre un poco sus labios, suspira y jadea contra mi cuello, cerca de mi oído. Oír su voz suave y excitada despierta a la bestia en mí. Sentir su temblor y su excitación es lo más hermoso que he experimentado jamás.

Mis dedos se deslizan hacia los botones de su vestido; un hábil movimiento y el vestido se abre un poco. Abro botón tras botón. Lentamente. Con reverencia. Deslizo la tela de su vestido por su cuerpo, revelando el dulce secreto de su excitante lencería. Sus pechos se elevan con cada respiración ávida bajo un velo de encaje, como regalos perfectamente presentados exclusivamente para mí. Contengo la respiración.

—Eres preciosa —susurro.

Charlotte me devuelve la mirada con timidez. Sus mejillas se sonrojan y sus pupilas se dilatan. Cuando empiezo a besar su cuello, su escote y su vientre, siento cómo su cuerpo tiembla bajo mis caricias. Sus dulces sonidos me muestran cuánto me desea. Ya no puedo contenerme más. Me siento como un volcán a punto de entrar en erupción.

Me inclino de nuevo sobre su cuerpo, la beso con más voracidad y deseo que antes, mientras ella desabrocha mi camisa y me la quita por los hombros. Charlotte separa sus piernas, invitándome a explorar más de ella. Sus costados. Sus muslos temblorosos. Jadea cuando sumerjo descaradamente mis dedos en sus bragas y poco después deslizo mis labios sobre la tela de su corsé. Allí busco su pezón endurecido, lamo y chupo.

—León... —susurra ávida mientras empuja su pelvis hacia mí.

Nuestros besos se vuelven más profundos, más voraces, más hambrientos, mientras saco mi mano de sus bragas para deslizarlas por sus caderas. Luego abro su corsé, se lo quito del cuerpo y saludo cada centímetro de su piel suave con un cálido beso. Todo esto me pertenece en este instante. Para siempre. Y cada día me aseguraré de que se sienta amada.

Jadeando de excitación, yace allí, desnuda y lista para lo que le presento con una amplia sonrisa mientras abro mis pantalones: primero el cinturón, luego el botón. Sus cejas se arquean y su sonrisa es puro éxtasis. Sé que no la decepcionaré. Tiembla de deseo y mantiene mi mirada. Es entrega, sobre todo, confianza.

Me desnudo, lo que ella observa con interés, antes de recibirme con los brazos abiertos. Sus manos suaves son lo opuesto a las mías. Debo controlarme, de lo contrario la rompería. No me resulta fácil, ¿cómo podría serlo con una mujer como ella?

Cuando penetro en ella, siento ese calor, esa estrechez única que envuelve mi dureza, me siento abrumado. Me quedo quieto un momento, porque quiero disfrutar del momento y al mismo tiempo darle la oportunidad de adaptarse a mi tamaño. Me quedo aún un poco más quieto, porque siento lo mucho que significa este momento para ella. Sus dedos se clavan en mi hombro.

Apoyo mi frente en la suya. —Estoy aquí —susurro contra sus labios—. Solo para ti.

Charlotte inhala temblorosa. Siento que está lista. Lista para más. Lista para mí.

Empiezo a moverme dentro de ella y le hago sentir un maravilloso placer que hace que se entregue a mí. Le daré todo. Todo. No solo mi cuerpo, también mi alma.

Mientras embisto, me muevo lenta y cuidadosamente, como alguien que siente por primera vez lo que significa hacer el amor a la mujer de quien se está enamorando. No solo físicamente, sino con cada pensamiento que emana del alma.

Cada vez que embisto, su cuerpo tiembla. Y cada vez que me retiro de ella, gime excitada hacia mí.

—León —gime y yo le doy más. Más de mí y de mi miembro, que la satisface como ella necesita.

Esta noche será inolvidable para ambos. Nos entregamos a nuestra pasión, nos convertimos en uno, en esta noche, probablemente la más hermosa de mi vida. Una noche que no cambiaría por nada del mundo.


Capítulo 19
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Charlotte

León está sentado frente a mí en un pequeño restaurante francés. Luz tenue, suave música de piano, el aroma a mantequilla y hierbas... la perfección romántica. Se ve prohibitivamente bien en su traje negro a medida. Su cuello de camisa está desabrochado justo lo suficiente para que pueda ver su clavícula y mis pensamientos se desvíen hacia su piel increíblemente delicada.

Sus ojos son impenetrables, casi misteriosos. Bond. James Bond. Así luce hoy. ¿Por eso la parada en el concesionario? Para mí era innecesaria. Claro, el elegante deportivo es una joya. Pero seguramente no es el primero en la colección de León. ¿O quizás quería impresionarme tanto como yo a él, con mi apariencia y mis tacones altos? Sea como sea, no he pasado por alto que le llamo la atención. Las miradas que me ha lanzado eran inequívocas. Bingo. Siento un hormigueo ante la idea de que, aunque el vestido ha cumplido su efecto, espero no llevarlo puesto mucho más tiempo.

Todo habría salido según lo planeado si no hubiera sido por ese mensaje de texto que me ha desconcertado. Barrett. ¿Qué querrá? Espero que esté bien.

La cortesía del chef es servida y me saca de mis pensamientos. Una vieira delicadamente fina sobre una salsa cremosa. Justo cuando voy a dar un bocado, mi móvil vibra. Dos veces.

Mi estómago se contrae, mi apetito ha desaparecido. Ni siquiera necesito mirar para saber que es Barrett otra vez. Mierda.

León nota mi vacilación.

—Mira tranquila. No me molesta —su voz es serena, pero me mira interrogante.

—No, está bien. No es importante.

Espero que mi voz haya sonado igual de relajada. Pero a juzgar por su mirada, no lo fue. Por supuesto que nota mi tensión. Su postura se vuelve más fría, distante. Siento cómo se me escapa.

—Es mi ex —digo intentando retenerlo con sinceridad—. Me está escribiendo desde hace unos días.

Los ojos de León se entrecierran.

—¿Y qué quiere? —pregunta de repente. ¿Veo un atisbo de celos? Me acaloro momentáneamente, tanto me gusta esa idea. Luego casi me avergüenzo por ello.

—No tengo ni idea. No me interesa lo que él quiera. Yo quiero olvidarlo.

Mi elección de palabras me sorprende a mí misma y por un instante se cuela en mi mente una preocupación por Barrett. ¿Y si le ha pasado algo? Pero rápidamente sacudo ese pensamiento. Barrett es pasado y así debe seguir.

Y entonces veo a León. Cómo me mira. Mi corazón da un vuelco y pienso: ¿Y si él es el futuro?

No. El pensamiento es demasiado grande, demasiado peligroso, lo aparto. ¿Quién soy yo después de todo? Una socia comercial. Alguien de un mundo diferente. Pero sé una cosa: todavía lo deseo.

El aire nocturno es fresco, pero agradable, cuando salimos del restaurante. Se podría pensar que enfría también mi deseo. Pero nada más lejos. Mi corazón late con locura. ¿Serán las ostras? Da igual. De repente, toma mi mano. Tan suave, tan delicado. Mi corazón explota. Tiene que ocurrir. Reúno mi valor, me aprieto contra él y susurro: «Bésame».

Me mira inmóvil por un momento. Durante tanto tiempo que ya me arrepiento de mi atrevimiento. Luego se inclina hacia mí. Su beso es tierno, embriagador e inunda todo mi cuerpo.

El trayecto a la villa lo vivo de forma borrosa. Mis pensamientos van como en una montaña rusa y mi corazón late tan rápido que siento como si fuera a saltar de mi pecho en cualquier momento. Me alegro de que León esté al volante, porque no creo que pudiera conducir en este momento. Llegamos a su propiedad y León aparca frente a la majestuosa villa. Es todo un caballero: se baja, rodea el coche y me abre la puerta. Incluso me tiende su mano para que pueda salir más fácilmente. Es tan inusual que un hombre se esfuerce tanto por mí y me brinde el respeto que durante mucho tiempo pensé que no merecía. Sí, incluso lo encontraba normal tener que hacerlo todo sola. Pero a León le gusta esto. Lo hace todo con gusto para mí y no puedo evitar sonreírle agradecida. Nunca me he sentido tan protegida, tan cómoda, tan femenina en presencia de un hombre como en este instante. Tocar la mano de León se siente tan familiar. No quisiera soltarla nunca. Pero justo en ese momento, que no podría ser más perfecto, Alfred abre la puerta principal y viene hacia nosotros. Dudo un momento porque no estoy segura de cómo reaccionará al verme tan cerca de León. Apenas toco el brazo de León y luego lo suelto. —Buenas noches, señor —saluda a León y me hace un gesto con la cabeza—: Señorita Stevens. —Puede retirarse, Alfred —le indica León brevemente. Es una clara señal de que quiere estar a solas conmigo y seguramente continuaremos donde lo dejamos frente al restaurante. Esta vez sucederá... y nadie se interpondrá. He esperado lo suficiente. Guardaré este momento en mi corazón para siempre. —Muchas gracias, señor. —Alfred asiente a León en señal de despedida y me sonríe sinceramente antes de despedirse de nosotros e irse con su familia. Miro a León, que corresponde mi mirada. Juntos caminamos hacia la puerta de la villa, que está abierta para nosotros.

Mi fuego aún no se ha extinguido, pues todavía siento su beso en mis labios y sé que quiero más. Más de él, más de sus besos y más de sus íntimas caricias que sacan algo de mí que ni yo misma sabía que tenía.

Le sonrío suavemente y un momento después estoy en sus brazos. León me ha levantado como si fuera ligera como una pluma. Sus fuertes y musculosos brazos me llevan escaleras arriba. Rodeo sus hombros con mis brazos y me acurruco contra su cuello, disfrutando de su fuerza. Su calor. Su mera presencia. Estar tan cerca de él es lo más hermoso que jamás podría haber soñado. Cierro los ojos, me embriago con su aroma y me siento un poco más como una princesa. Nunca he visto su dormitorio por dentro, pero ha llegado el momento: la cama es enorme, las cortinas dejan entrar mucha luz en la habitación. Este es su reino. El lugar donde encuentra paz, pero esta noche no será tranquila.

Las sábanas son negras, como la alfombra sobre la que descansa la cama. Un poco de oscuridad en una casa llena de luz. Me deja sobre la cama, inmediatamente me estiro sobre las sábanas para presentarle mi cuerpo de la forma más insinuante posible. Lo que más me gustaría sería gritar: ¡Tómame! Pero quiero saborear este momento y no precipitarme.

La luz del sol que cae sobre mi piel se va tiñendo lentamente de rojo. El día llega a su fin. Susurro: «Bésame otra vez». Estoy tan excitada, tan llena de deseo, que siento que el corazón me va a saltar del pecho. León sonríe mientras acaricio sus mejillas. Cuidadosamente se inclina sobre mí y aprieta su cuerpo contra el mío. León me besa ávida e impetuosamente, exactamente lo que quiero, lo que he anhelado todo este tiempo. Al mismo tiempo, acaricia suavemente mi mejilla con el pulgar, como si fuera frágil... se está conteniendo, lo noto. Su mano se desliza hasta mi nuca... así controla el beso y todo mi cuerpo. No puedo escapar. Pero puedo usar mis manos para explorar su cuerpo. Mis manos recorren explorando su pecho, mis dedos bailan juguetones sobre su camisa. Sin embargo, también siento lo rápido que late su corazón. Casi galopa. «Tu corazón late muy rápido», susurro contra sus labios. «Solo por ti», responde él. Palabras que me encanta escuchar. Lo miro sonriendo y sé: estas palabras son sinceras. No son frases hechas que un hombre dice para conseguir de una mujer lo que necesita en ese momento. Lo dice de verdad. Confío en él. Creo en sus palabras. Cada sílaba, cada mirada, cada sonrisa es verdadera. Siento su cadera contra la mía y al mismo tiempo noto que también está listo para mí. Suspiro y jadeo contra su cuello, acercándome a su oído. Por supuesto, me doy cuenta de lo mucho que le gusta oír mi voz excitada.

Esta noche es especial. Todo sucede lentamente. Con ternura. Ambos lo sentimos al instante. Sus manos se deslizan suavemente sobre mi piel, explorando cada matiz. Una y otra vez busca mi mirada, quiere asegurarse de que realmente estoy con él, de que también lo deseo. Y así es.

Me estremezco por todo el cuerpo cuando sus dedos se deslizan hacia los botones de mi vestido. Como por arte de magia, desabrocha uno tras otro. Como si yo fuera un regalo, hecho especialmente para él.

León me quita el vestido, contempla cada centímetro de mi piel desnuda, se deleita con la lencería que compré especialmente para esta prometedora noche y me puse para él. Veo cómo hace una pausa, sonríe y luego susurra: «Eres preciosa». Su cumplido me hace sentir un poco tímida. Siento cómo mis mejillas se calientan y un agradable cosquilleo recorre mi cuerpo. León se inclina hacia mí, besa mi cuello, mi escote y mi vientre. Cada dulce beso me arranca más suspiros excitados, que al principio me resultan incómodos, pero quiero que sepa cuánto disfruto de sus caricias. Así que ya no me contengo más, sino que me dejo llevar.

En este momento sé que confío en él. Me dejo llevar, me entrego completamente a él. Sin dudas, sin reservas. Porque siento que estoy exactamente donde debo estar. Y también sé que me estoy enamorando perdidamente de León... y se siente maravilloso.

Mi cuerpo toma el mando y por primera vez en mi vida siento que no tengo que fingir y puedo vivir mi pasión sin inhibiciones. Así que separo una pierna, invitándole a explorar mi cuerpo y a acercarse aún más a mí. Léon acepta la invitación con gratitud. Inmediatamente sus labios y manos recorren mis costados, acarician y miman mis muslos temblorosos. Una y otra vez jadeo en busca de aire, me pierdo mentalmente en esta excitante situación que espero que nunca termine. Siento las yemas de los dedos de León, que exploran mi vientre hasta llegar a la cintura de mis bragas. León me besa ávidamente, deja que sus labios vaguen sobre la fina tela de mi corset, mientras su mano se desliza dentro de mis bragas.

—León... —jadeo con avidez su nombre y empujo mi pelvis exigente hacia él, mientras al mismo tiempo él acaricia mis duros pezones con sus labios y su lengua. Hábilmente acaricia mi clítoris, masajea mis labios y sumerge sus dedos en mi humedad, que le muestra claramente que me gusta lo que hace. Mucho.

Los besos ávidos de León me dejan sin aliento, hasta que saca la mano de mis bragas. Al principio quiero protestar, pero entonces siento que me las está quitando.

Abre mi corset, me lo quita y deja con sus labios ávidos un rastro de deseo en mi sensible piel. Esto... esto es lo que quiero vivir cada día. Cada noche. Siempre.

Jadeo excitada, completamente desnuda, hecha solo para él, estoy lista. Cuando León se levanta y desabrocha su cinturón, el botón de sus pantalones y luego la cremallera, tengo que sonreír de pura anticipación. Apenas puedo esperar a sentir esta maravilla dentro de mí.

Abrumada por su dureza, que palpita en el aire y deja claro que me desea, me detengo un momento y solo puedo maravillarme. Me desea. Solo a mí, a nadie más. Aquí y en este momento. Nos miramos. No aparto la mirada, sino que sostengo la suya. Confío en él con cada fibra de mi cuerpo. Esto no es solo pura pasión y lujuria, es mucho más. Extiendo mis brazos hacia él, porque no puedo esperar más.

Suspiro de placer cuando siento su dureza entre mis húmedos labios. León se frota contra mí, pasa una y otra vez sobre mi clítoris y así me arranca más sonidos pecaminosos que escapan de mi garganta. Creo que sabe que debido a su tamaño debe ser cuidadoso. Quizás fue mi vacilación, quizás el breve momento en que se me cortó la respiración, pero León sabe interpretar mi comportamiento. Es tan sensible... ¿Qué más puede desear una mujer que ser tenida en cuenta así? No solo piensa en su propio placer, sino también en mí. Sobre todo en mí. Mi bienestar le importa, se toma su tiempo. Una y otra vez León me mira mientras introduce suavemente su dureza en mí. Centímetro a centímetro penetra en mí. Jadeo sorprendida, porque dentro de mí se siente aún más grande de lo que había imaginado.

Necesito un momento. No, un poco más, para acostumbrarme. Y León espera. Me da ese tiempo. Esos segundos que mi cuerpo necesita para acostumbrarse. Quiere que lo disfrute, me acerco cada vez más al momento del placer... Me aferro a su hombro y él apoya su frente en la mía.

—Estoy aquí —susurra contra mis labios—. Solo para ti. —Sí, solo él y yo. Solo nosotros dos.

Respiro profundamente, tiemblo y me relajo al exhalar. Estoy lista. Lista para más. Lista para él. Cuando León comienza a moverse dentro de mí, quedo hechizada por esta sensación indescriptiblemente cautivadora y excitante en mi interior. Empuja y con cada embestida me arranca sonidos ávidos que nunca antes había oído de mí misma. Estoy sorprendida por mi cuerpo y este fuego en mi interior que arde tan intensamente que creo que nunca se apagará. Estamos tan cerca, no solo físicamente. Nuestras almas están conectadas. Nos convertimos en uno.

Gimo excitada su nombre. Una y otra vez: «León». Anhelo más y él embiste más duro y exigente. Quiero más de su miembro, de su cuerpo bien entrenado con músculos duros. Quiero el sudor que gotea de su cuerpo. Quiero que experimente la satisfacción que me lleva al clímax.

Cuando llego al orgasmo, no hay contención. Mis uñas se clavan en su nuca, mientras arqueo mi espalda, gimo fuerte y ávida su nombre y pequeñas estrellas bailan ante mis ojos. Y en esta tarde, en esta noche, veo las estrellas otra vez... y otra vez... Nunca quiero volver a sentir o ver otra cosa. Solo a él, siento esta hermosa sensación que me ha regalado. Una y otra vez.


Capítulo 20
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Leon

—¿Qué quieres que te diga? No fue nada especial —digo con indiferencia y con la esperanza de que mi amigo Luke lo deje estar. Se recuesta en su sillón de la sala, con el vaso de whisky en la mano, me examina con mirada penetrante.

—Y aun así sonríes como un completo idiota.

—Tú debes saberlo. Al fin y al cabo, ves a uno cada mañana en tu espejo —le tomo el pelo mientras doy un sorbo a mi propia bebida.

—Exacto. Porque es la sonrisa de un tipo que acaba de tener sexo sobrenaturalmente bueno. —Levanta una ceja—. Dime que me equivoco.

Resoplo y giro el vaso entre mis dedos. Quiero responder con alguna frase ingeniosa y así quitarle fuerza. En lugar de eso, veo el rostro de Charlotte en mi mente. Su mirada. Tan intensa, tan llena de confianza y sabiendo lo que quiere. Siento su piel bajo mis dedos y sus labios sobre mi piel. El agradable calor de su cuerpo en mis brazos cuando me desperté esta mañana.

—Espera, espera —interrumpe Luke mis recuerdos, me doy cuenta de que tenía una pequeña sonrisa en los labios—. ¡Fue más que sexo bueno!

Quiero contradecirle, pero desde el principio noto una vez más que soy un mal mentiroso.

—Lo sabía —triunfa Luke y se ríe—. Cuéntamelo todo.

—Fue... diferente —admito. Fue completamente diferente, en realidad.

—¿Cómo de diferente?

Sacudo la cabeza. ¿Cómo puedo explicarlo? No fue solo esa mezcla de deseo y adrenalina, de calor y ego. Fue diferente. Fue más. No solo la deseaba, quería sentirla. Quería entenderla. Y quería que se quedara.

No expreso ninguno de estos pensamientos, porque yo mismo estoy sorprendido por ellos. Nunca había querido que una mujer se quedara.

Sacudo la cabeza.

Los ojos de Luke brillan repentinamente divertidos. —Tío, ¿no estarás enamorado?

Resoplo en mi vaso de whisky. —No digas tonterías.

Maldita sea. ¿Y si tiene razón? Mi pulso se acelera.

Luke sonríe ampliamente. —He visto a muchas mujeres desfilar por tu cama. Ninguna te ha hecho parecer así después.

—¿Parecer cómo?

Luke me taladra con la mirada. Explora mi rostro buscando las palabras adecuadas.

—Feliz. Y asustado —dice finalmente.

¿Miedo? ¡Ja! Miro fijamente mi vaso y me pregunto: ¿tengo miedo?

Esto no es un simple lío que se resolverá por sí solo en poco tiempo. Esto es diferente. Lo siento. Charlotte es diferente. Yo soy diferente. Y eso es peligroso. Para ella, para mí. Y sin embargo...

Estoy jodidamente feliz. Siento la felicidad en cada célula de mi cuerpo.

—¿Qué vas a hacer?

Mi primer impulso es alejarme de ella. Pero el simple pensamiento me oprime el pecho. No la quiero a distancia, la quiero más cerca. Tan cerca como sea posible. La quiero a ella.

—No tengo la más mínima idea —confieso finalmente.


Capítulo 21
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Leon

Charlotte y yo estamos sentados en el comedor, inundado de luz, de la casa de mi madre. El sol de la tarde compite en brillo con ambas mujeres.

Charlotte está sentada a mi lado. De vez en cuando, sus dedos juguetean nerviosamente con el tallo de su copa de vino medio llena. Se ve hermosa con su conjunto color crema.

Mamá apenas puede apartar los ojos de ella. No es fácil impresionarla, sin embargo, parece que Charlotte le agrada mucho. Como he observado en las últimas semanas, Charlotte suele ganarse las simpatías sin esforzarse por ello. Es uno de sus muchos talentos. Y es perfecto. Ríen y bromean. La alegría y el alivio en los ojos de mi madre son evidentes. Y me hace feliz ver así a las dos mujeres más importantes de mi vida.

Una y otra vez, mi mirada se desvía hacia Charlotte y sé que es mía. Cuando sonríe, siento una calidez que me invade y en su mirada veo que ella siente lo mismo. La noche anterior fue indescriptible, lo cambió todo. También para ella. Me he abierto a ella y no quiero volver a cerrar esa puerta jamás. Ella lo vale. Siento que es alguien muy especial.

Nuestra relación comenzó de forma turbulenta y nada romántica, con negociaciones y contratos, pero estoy indudablemente enamorado —y creo que ella también lo está. La idea me incomoda. Sin embargo, he decidido entregarme a estos sentimientos por el momento. Soy impotente contra ellos.

Entonces suena el móvil de Charlotte. Por segunda vez en los últimos veinte minutos. Sin quererlo, suspiro, porque sé quién la está llamando. Barrett. Sin ninguna duda. ¿Por qué no lo ha puesto ya en su sitio?

—Los jóvenes con vuestros móviles —ríe Arya.

—Lo siento muchísimo —Charlotte parece avergonzada y rápidamente guarda el móvil en su bolso. Me pregunto de nuevo qué quiere de ella. En la primera oportunidad, tengo que aclarar esto de una vez por todas. Me carcome.

—Charlotte, querida, tengo cinco hijos —la tranquiliza Arya—. Estoy acostumbrada a que siempre haya pitidos y timbres. No te preocupes.

Charlotte sonríe agradecida, pero aun así veo en su mirada que las dos llamadas la preocupan. ¿Por qué? ¿No dijo que ya no le interesaba?

—¿Café?

Asiento.

Entonces suena de nuevo el timbre desde su bolso. Se mueve inquieta en la silla.

—Oh, vaya —murmura—. Disculpadme un momento.

Se levanta y desaparece rápidamente con su bolso en dirección a la cocina.

¿Acaso le está devolviendo la llamada? ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué puede ser tan importante sobre su ex novio que tiene que salir para hablar? Intento concentrarme en la conversación con mamá, pero mi mirada se dirige una y otra vez hacia la puerta por la que ha desaparecido Charlotte.

—¿Está todo bien, León? —pregunta mamá de repente.

Asiento rápidamente. —Por supuesto. ¿Por qué no lo estaría?

Arya me mira escéptica. Me conoce demasiado bien como para creerme, pero no insiste más.

—Entonces pondremos la mesa para el café y el pastel mientras Charlotte habla por teléfono —decide.

—Claro. Solo voy un momento al baño. ¿Quieres que traiga algo de la cocina? —Espero que mamá se quede en el comedor y espere hasta que vuelva con Charlotte.

—Sí, trae el pastel, por favor.

Asiento y ya me he levantado antes de que termine la frase.

En la cocina no busco el pastel, sino a Charlotte. Finalmente, veo a través de la ventana cómo camina nerviosa de un lado a otro frente a la entrada. Su móvil está en su oreja, su expresión facial me hace sospechar. Porque parece como si tuviera algo que ocultar. ¡¿Qué?! Necesito saber qué está diciendo.

Me deslizo hacia el pasillo y abro con cuidado y tan silenciosamente como sea posible una ventana. Ni Charlotte ni mamá deben enterarse. No me conozco a mí mismo siendo tan poco seguro, pero la curiosidad es abrumadora.

—Barrett... Barrett, León no tiene por qué saberlo —la oigo decir—. Por favor. ¿Cuándo puedes reunirte conmigo?

Las palabras me golpean como un puñetazo en la cara. ¿Qué es lo que no debo saber? ¿Que va a reunirse con su ex novio? ¿Por qué quiere verlo en primer lugar? ¿Me he equivocado tanto respecto a sus sentimientos hacia mí?

Mi corazón late con fuerza. Cierro la ventana y respiro profundamente.

Odio este pensamiento, pero se anida en mi cabeza: Me he equivocado. Ella no siente nada por mí. Todo es solo un trato.

Me reprocho por haber supuesto, esperado, que hubiera algo más. Me he abierto a ella, pero temo que para ella no soy más que para todas las otras mujeres que han pasado por mi vida.

Pero, maldita sea, ¿por qué llevaba entonces los tacones altos? ¿No era eso una señal? ¿Y quiere volver con su ex? ¿Quizás nunca lo dejó? Mis pensamientos se precipitan. Debería haberlo intuido. Desde el principio fue un problema y ha puesto mi vida patas arriba.

Noto cómo me enfado cada vez más. Si Barrett estuviera aquí, le rompería los dientes. Pero decido respirar profundamente. Por el orden. Por la lógica.

Solo es una empleada. Reemplazable.

Me siento miserable cuando regreso al comedor donde Arya está esperando. Aparezco justo a tiempo antes de que Charlotte regrese.

Se ve mal. Sus ojos están vidriosos y sus labios apretados. No debería importarme. Pero me importa.

—¿Todo bien? —pregunto.

—Sí. Sí. Gracias —responde algo distraída y se sienta.

—¿Y tú? —pregunta Arya, con sus ojos fijos en mí.

—¿A qué te refieres?

—¿Dónde está el pastel?

Ah, sí. Vuelvo a la cocina sin decir una palabra más y lo traigo. Mientras lo hago, siento los ojos vigilantes de mi madre en la nuca y no me atrevo a volverme hacia ella.

Lo coloco con una sonrisa forzada sobre la mesa del comedor y vuelvo a sentarme en mi silla. Arya comienza a cortar el pastel, mientras Charlotte se apresura a ayudarla. La observo. Me pone un trozo delante y pone su mano en mi nuca. El contacto es familiar, cálido, pero a la vez extraño.

Me estremezco.

La mano de Charlotte se desliza por mí, me mira confundida. Arya levanta la vista de su plato y frunce el ceño. Tengo que controlarme.

—Manos frías —miento mal.

Charlotte asiente, poco convencida, se sienta a mi lado. Su mano busca la mía y me veo obligado a permitirlo.

Sus palabras resuenan en mi cabeza: "Barrett... ¿Cuándo puedes reunirte conmigo?".
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Charlotte

Madre mía. ¿Qué me pasa hoy? Después de haber vivido la noche más indescriptible de mi vida ayer, hoy llevo todo el día luchando contra unas náuseas. ¿Qué me ocurre? No puedo estar... No. ¿O quizás sí? ¿Es posible que sea tan rápido?, pienso impactada mientras jugueteo nerviosamente con mi copa de vino. Es demasiado pronto para eso, decido. Y aunque no sepa exactamente cuáles podrían ser, voy a observar cada mínima reacción de mi cuerpo en busca de posibles indicios. Embarazada. Solo me faltaba eso.

Y encima las llamadas de Barrett, que llevo ignorando obstinadamente.

Me obligo a no seguir pensando en todo esto, en su lugar, prefiero estar en el momento presente. En la maravillosa compañía de León y su madre Arya. Reímos y bromeamos. Ella se ha superado una vez más con la comida y en su presencia uno simplemente se siente a gusto. Resulta difícil creer que, además de toda esta magia hogareña, también sea la cabeza de una empresa internacional.

—¿Café? —pregunta Arya y yo asiento con entusiasmo. ¿Habrá otra vez tiramisú de postre? Solo de pensarlo se me hace la boca agua.

Apenas he vuelto a relajarme en el aquí y ahora, cuando mi móvil suena en el bolso —por tercera vez en la última media hora. Barrett. No me lo puedo creer. Tengo que poner fin a estas molestas llamadas. Debería haberlo hecho hace tiempo.

—Por Dios. Disculpadme un momento.

Con esto, cojo mi bolso avergonzada y salgo.

Estoy firmemente decidida: tiene que dejar de llamarme. Porque la última noche lo ha cambiado todo entre León y yo, lo siento. Él se ha vuelto mucho más suave y... auténtico. Me siento más cerca de él que nunca, soy más que una socia o un flirteo. Estoy enamorada, si no me equivoco, él siente lo mismo. Alguien como Barrett no tiene cabida aquí.

Ya fuera, frente a la entrada, tomo una bocanada de aire, lanzo una rápida mirada a izquierda y derecha por encima del hombro para asegurarme de que nadie pueda oírme. Luego devuelvo la llamada a Barrett.

—¿Qué quieres de mí? —Vaya. Mi voz suena más dura de lo que creía posible. Parece que León ya está influyendo en mí. Bien.

—Vaya, vaya, ¿qué pasa, no hay un "hola, cariño"? —canturrea al otro lado del teléfono, con su tono tan presuntuoso como siempre. No tengo ni idea de cómo pude encontrar eso atractivo alguna vez.

—¿Qué quieres, Barrett? —repito.

Suspira pesadamente y hace una larga pausa antes de responder:

—Necesito que me ayudes.

No puedo evitar soltar un resoplido.

—¿Ah, sí? No puede hablar en serio.

—Estoy metido en un gran problema, Charly —y suena realmente patético al pronunciar estas palabras.

Inmediatamente me pongo en alerta. Me temía algo así.

—¿Qué ha pasado?

Barrett habla y habla, me cuesta seguirle. Algo sobre su gurú, que le recomendó una inversión genial que ha salido completamente mal. El dinero ha desaparecido, Barrett tiene a los acreedores pisándole los talones y está totalmente desesperado.

Todo en mí se resiste a creerle, pero la desesperación en su voz es real. Y sin embargo...

—¿Y qué es exactamente lo que quieres de mí? —pregunto, aunque ya conozco la respuesta—. Dinero. ¿Verdad, Barrett?

—No te lo pediría si no...

—Pero sabes que ya no tengo dinero, ¿verdad? —le interrumpo enfadada—. ¡Ni siquiera podía comprar comida porque te largaste con todos mis ahorros!

—Sí, por supuesto. En aquel momento me pareció lo correcto.

Yo... ¡No puedo creer lo que estoy oyendo! Casi me entran ganas de reír. ¿Está loco? Aparentemente. ¿Y cómo es que no me di cuenta antes? Hay muchas más cosas que me gustaría echarle en cara en este instante.

—Lo veo más claro —dice de repente, bajando la voz—. Y lo siento.

Eso... eso me deja sin argumentos. Mierda. Dudo. No quiero que lo pase mal. Que sufra. Pero sinceramente: ¿qué puedo hacer yo al respecto?

—¿No estás con el hombre más rico de Nueva York? —pregunta, se me corta la respiración.

—¿Qué?

—Eres mi última esperanza, cariño. Necesito ese dinero urgentemente. Me romperán todos los huesos si no pago.

Al principio no sé qué decir. Es totalmente absurdo que me pida ayuda precisamente a mí, después de la jugada que me hizo. Su situación debe ser realmente grave. Y la idea de que alguien pueda hacerle daño me oprime la garganta. Lucho por encontrar una respuesta.

—Tienes razón —dice de repente—. ¿Quién soy yo para pedirte algo así? Tú lo has conseguido. Yo soy escoria.

Empieza a sollozar suavemente, pierdo la compostura. No soporto cuando la gente llora. Nunca he podido.

—Barrett...

—Tu nuevo novio nunca lo permitiría. Con razón.

—Barrett. León no tiene por qué enterarse. ¿Vale?

Las palabras apenas han salido de mis labios cuando ya me avergüenzo de ellas. Estoy guardando un secreto a León. Se siente tan mal como suena. Pero Barrett está en peligro. Y no puedo cargar a León con esto; ni siquiera sé si entendería por qué quiero ayudarle.

—No puedo permitirlo.

—Por favor. ¿Cuándo puedes reunirte conmigo?

—Mañana al mediodía. En el bar del Four Seasons.

—¿Y de cuánto dinero estamos hablando exactamente?

Suspira:

—10.000 dólares.

¡¿10.000?! Qué iba a esperar. Barrett nunca hace las cosas a medias. Trago saliva.

—Vale.

¿Qué estoy haciendo? Me siento como si me hubiera atropellado un autobús. Voy a mentir a León. Porque esta cantidad no puedo sacarla sin que se note de la tarjeta de crédito que me dio el abogado de León para poder moverme con cierta independencia. Dios mío... ahí están otra vez, las náuseas.

Después de terminar la llamada y respirar profundamente, vuelvo al comedor. Todo en mí se siente pesado. Y falso. Pero me obligo a parecer lo más normal posible. Con suerte, León y Arya me dejarán tranquila hasta que me haya recompuesto un poco.

—¿Todo bien? —pregunta León cuando me siento de nuevo a la mesa.

—Sí. Sí. Gracias —respondo, oigo lo ausente que suena mi voz, noto lo exagerado que ha sido mi asentimiento.

Parece extremadamente escéptico, me encojo bajo su mirada crítica. Seguro que está enfadado porque he estado al teléfono —seguramente puede imaginar con quién. Mierda. ¿En qué lío me he metido otra vez?

—¿Y tú? —pregunta Arya a León, antes de que vea la verdad tras mis ojos.

—¿A qué te refieres?

—¿Dónde está el pastel?

León se levanta para ir a buscar el pastel a la cocina. Intento apartar los pensamientos sobre Barrett y ayudo a Arya a repartir los platos. Arya corta el pastel y cuando le coloco su trozo a León, le toco la nuca. Esta pequeña intimidad calma un poco mis nervios. Pero entonces se aparta bruscamente.

Mi mano se desliza lejos de él, le miro confundida.

—Manos frías —dice, pero no le creo ni una palabra. Está enfadado porque he hablado con Barrett. De repente, la tristeza me invade. Y estoy segura: León no lo entendería. No permitiría que ayudara a Barrett.

Alcanzo la mano de León y todo su cuerpo se tensa al instante. Barrett. Voy a resolver esto de una vez por todas. Una última vez le ayudaré y después solo existiremos León y yo.
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Charlotte

Eres mi última esperanza.

Estoy sentada en mi cama, con las rodillas pegadas al pecho y la mirada perdida. Las palabras de Barrett no salen de mi cabeza. Eres mi última esperanza.

No puedo abandonarlo. Sin importar lo que me haya hecho. Sin importar cuánto le maldiga por ello. Esto es algo puntual. Un último favor, luego Barrett desaparecerá de mi vida para siempre.

10.000 dólares... Es una suma enorme para él y para mí. Pero me convenzo de que en el mundo de León esto probablemente sea calderilla.

Y aun así, ese es exactamente mi problema: León.

Mi corazón duele físicamente cuando pienso en no decirle la verdad. Pero a mis preocupaciones iniciales de cargarle con los problemas de mi ex, se suman los celos de León. Lo sentí claramente durante la cena con su madre. Si supiera que no solo hablo por teléfono con Barrett, sino que incluso le estoy ayudando, lo cuestionaría todo. Me cuestionaría a mí. Nos cuestionaría a nosotros. Y no quiero perderle.

Estoy frente a la puerta de su despacho en la mansión y hago una respiración profunda. Luego levanto la mano para llamar. Mi brazo se siente anormalmente pesado. Dudo.

—Tranquila, vale. Solo es dinero. En realidad, es tu dinero —me susurro para darme ánimos.

Toc, toc, toc.

Ya está, lo he hecho. He llamado. Tengo que seguir adelante.

Espera. ¿Y si pregunta para qué necesito el dinero? Ni siquiera he pensado en eso.

—¡Adelante!

Demasiado tarde. No hay vuelta atrás. Abro la puerta y entro.

León está sentado tras su imponente escritorio. Frente a él se amontonan carpetas y papeles, dos grandes monitores zumban suavemente. La iluminación proyecta sombras sobre sus marcados rasgos faciales. Por un momento olvido por qué estoy aquí porque, Dios, ¡está tan guapo! Preferiría simplemente sentarme en su regazo y besarle apasionadamente, en lugar de hacer lo que voy a hacer.

—¿Qué pasa? —pregunta, sin levantar la mirada.

Intento sonreír. Pero siento como si alguien me hubiera pegado la sonrisa en la cara. Así que, en su lugar, me aclaro la garganta y me siento frente a él. Los dedos fuertemente entrelazados, por si empiezan a temblar.

—¿Qué tal estás? —Muy creativa, Charlotte.

—Tengo mucho que hacer —responde, con la mirada aún fija en sus documentos.

—Ah, claro. Yo... solo quería comentarte algo rápido —me obligo a decir—. Tampoco es gran cosa. —Bien. No ha sido tan difícil.

Cuando finalmente me mira, su mirada es gélida y me atraviesa el corazón. Algo no va bien aquí.

—¿No es gran cosa? —Por su forma de preguntar, me gustaría reformular lo dicho. Pero él ya continúa hablando—. Está bien, soy todo oídos.

—Gracias. Por dedicarme tiempo. Pues... quería preguntar si sería posible recibir un adelanto. En este instante me gustaría vomitar.

—¿Quieres un adelanto? —Se recuesta hacia atrás, su mirada se vuelve aún más fría. Sus cejas se fruncen—. ¿De cuánto?

—10... —Mi voz se quiebra. Vuelvo a intentarlo—. 10.000 dólares.

Su rostro permanece inexpresivo. Mi pulso galopa, pero me obligo a mantenerme tranquila y serena mientras continúo hablando.

—Sé que esto es inesperado. Pero es necesario. Y urgente.

No hay ninguna reacción por parte de León.

—Por supuesto, puedes tener un recibo o... o lo que quieras, si necesitas alguna garantía por mi parte.

Su mirada sigue fija en mí, tengo la sensación de que está escaneando mi alma. Me cuesta toda la fuerza del mundo mantenerme firme ante él.

—¿Y para qué necesitas el dinero? —pregunta con calma. Demasiada calma para mi gusto.

Mierda.

—Tengo mis razones —respondo, mientras lo digo, recuerdo que León dijo algo muy parecido. Cuando firmamos el contrato, cuando le pregunté por qué compraba una novia. El recuerdo duele.

—Es... algo personal —añado. Y noto cómo las lágrimas amenazan con brotar. Las trago a la fuerza.

—Por favor, León. No es nada ilegal ni peligroso. Nada que rompa nuestro acuerdo. Te lo juro. Es solo... importante.

No dice nada, sino que se inclina hacia mí y junta las manos frente a él. Mi corazón late con fuerza.

—Lo pensaré.

Por la manera en que lo dice, siento un escalofrío. No puedo sostener su mirada penetrante ni un segundo más. Asiento rápidamente y susurro con voz ronca: —Vale. Gracias.

Luego me doy la vuelta y me voy. Siento que algo se ha roto entre nosotros. ¿Por qué? ¿Por 10.000 dólares? Tal vez no debería haber permitido que nada de esto pasara. Los sentimientos por León, la seguridad aquí, Barrett... Pero seamos sinceros, ¿tenía otra opción? Probablemente me merezco lo que pueda venir a continuación.
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Charlotte

El metro todavía vibra bajo mis pies mientras subo las escaleras de la estación Park Palace en Downtown. Mi corazón late más rápido de lo normal. ¿Por nerviosismo? ¿Por estrés? ¿Por náuseas? Yo diría que sí. Definitivamente. Todo eso.

—Pero simplemente no entiendo cómo Barrett sabe sobre León y yo —le digo a Megan a través de mis auriculares—. Él es del equipo yoga y meditación, no del equipo cotilleos y chismes. En todo el tiempo que le conozco, nunca ha cogido un periódico o una revista.

Me alivia tenerla a mi lado, o al menos en el oído. Y justo en este momento noto que hay silencio al otro lado de la línea. Extraño.

—¿Sigues ahí?

Entonces la oigo aclararse la garganta. De la manera que lo hace cuando está nerviosa. Presiento que viene algo malo... —Eh... sí, bueno...

—¿Meg? ¿Qué pasa? —Tengo un mal presentimiento, camino más despacio.

Ella suspira. Luego dice: —Puede que se haya enterado por mí.

—¿Cómo dices? —Me detengo bruscamente, una señora mayor detrás de mí gruñe irritada. No puedo culparla—. Perdón —murmuro, mientras pasa junto a mí.

—¿Por qué has hablado con él? —quiero saber.

—¡No lo hago! Al menos normalmente no.

No entiendo nada.

—Bueno, esto... —Vas a tener que explicármelo mejor —exijo.

Continúa hablando rápidamente, como si así quizás me enfadara menos—. Barrett me llamó hace unos días. No reconocí el número, así que contesté. Y entonces preguntó por ti. Dijo que había intentado contactarte varias veces, pero que tú lo ignorabas.

—Sí, qué curioso —no puedo evitar decir, me pongo en marcha de nuevo. Increíble, este tipo.

—¡Eso también se lo dije! Que tiene suerte de que no lo hayas demandado y que realmente se lo merecería. Me dejé llevar un poco. Le dije que era un grandísimo capullo y, bueno... —Duda otra vez—. Entonces me fui de la lengua y le conté que tienes un hombre mucho mejor. Uno que no te roba, porque es asquerosamente rico y cumple todos tus deseos.

Me golpeo la frente con la palma de la mano. ¡No puede ser que realmente haya hecho eso! —Meg...

—¡Se rió! Me pareció totalmente irrespetuoso y añadí que solo tenía que mirar el periódico si no me creía.

—¡Megan!

—Lo siento mucho, Charly. En realidad solo quería darle donde duele. No sabía que iba a volver como un boomerang y golpearte a ti. —Suena sinceramente arrepentida. Aun así.

Suspiro profundamente, luego me trago mi frustración, porque sé que Megan no lo hizo con mala intención. Lo sé perfectamente. Pero ha puesto a Barrett sobre mi pista y eso me molesta mucho.

Una nueva oleada de náuseas aparece, entonces mi mirada cae en una farmacia. Me viene como anillo al dedo.

—¿Estás enfadada?

—Espera un momento —le pido a Megan y me dirijo hacia la farmacia.

La campanilla de la puerta suena, una farmacéutica con una sonrisa amable levanta la vista desde el mostrador. Le explico mis síntomas, casi disculpándome. Todavía hay esa leve preocupación en el fondo de mi mente. Ella asiente.

—¿Ha tenido estrés últimamente? —pregunta mientras desaparece tras las estanterías.

—Oh, sí —murmuro. Y no poco.

Regresa con una pequeña caja en la mano y la coloca sobre el mostrador. Luego me observa brevemente.

—¿Puedo preguntarle si ha sido sexualmente activa últimamente?

—¡Y tanto! —bromea Megan en mis auriculares.

La pregunta me pilla por sorpresa. Me sonrojo y la leve preocupación en mi interior se hace más fuerte. Se me seca la boca.

—Eh... sí —respondo algo cohibida.

La farmacéutica asiente y empuja la caja hacia mí sobre el mostrador.

—Esto es de origen vegetal y debería ayudar con los síntomas. Pero le recomendaría que también se hiciera una prueba de embarazo.

—¡¿Una qué?! —oigo la voz de Megan.

Me giro ligeramente hacia un lado, mis mejillas arden como el fuego—. Ahora no, Meg.

La farmacéutica sigue sonriendo mientras pago el medicamento y también la prueba de embarazo —porque más vale prevenir que curar. Luego salgo de la farmacia. Fuera, respiro hondo una vez y vuelvo a controlar mi tez y mi pulso.

—Joder, ¿acaso estás embarazada? —pregunta Megan conmocionada, pero obviamente también curiosa.

—¡No! —exclamo como un tiro. Eso simplemente no puede ser, no, me digo a mí misma e intento apartar la idea de mi cabeza. Un hijo del León de Nueva York. Aunque la farmacéutica tenía razón, los síntomas coinciden. Así que...

—No puedo ocuparme de esto —zanjo el tema para mí y para Megan—. Una cosa a la vez, me digo a mí misma—. Primero tengo que aclarar lo de Barrett.

—¿Así que realmente quieres ayudarle? —pregunta Megan con cautela.

—Mira, me daría igual si estuviera en bancarrota, durmiendo bajo un puente y recogiendo botellas. Pero creo que realmente se ha metido con los tipos equivocados y quizás le rompan todos los huesos.

—Vaya. ¿Eso no pasa solo en las películas?

—No en Nueva York, como bien sabes. Y si hay alguien lo suficientemente tonto como para pedir dinero prestado a esa clase de gente, ese es Barrett. No lo quiero en mi vida, pero tampoco quiero que esté en ese tipo de peligro.

Megan está callada. Sé que quiere decir algo, probablemente intentar disuadirme, pero se contiene. No sé qué preferiría.

Miro a la calle frente a mí. El Four Seasons está al otro lado de la calle. Las náuseas se alternan con una sensación de inseguridad. No puedo permitir que le hagan daño. ¿O sí?

Solo esta última reunión con Barrett, luego se acabó. De una vez por todas. Él desaparece de mi vida. Para siempre. Me lo prometo solemnemente.

Miro alrededor y cruzo la calle.
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Leon

Con los puños fuertemente apretados, estoy sentado detrás de mi escritorio. Frente a mí hay un vaso de whisky —intacto— con la luz refractándose en sus bordes afilados. Lo miro fijamente sin verlo realmente, porque en mi cabeza se desarrolla una película completamente diferente. No sobre los tejados, sino en algún lugar bajo mis pies, en las calles de Nueva York.

No puedo quedarme quieto. Mi pierna se mueve nerviosamente y los músculos de mi mandíbula están tensos. De hecho, cada músculo de mi cuerpo está en máxima tensión.

—¿Qué está haciendo en este instante? —Mi voz suena tranquila y firme, aunque por dentro soy un maldito barril de pólvora a punto de explotar.

—Todavía está hablando por teléfono —llega la respuesta desde el altavoz. El detective Auguste Dupin. Su acento francés hace que incluso las declaraciones más banales suenen cultivadas. Es el mejor que el dinero puede comprar, trabaja con extrema fiabilidad para la familia desde hace muchos años. Nunca me ha decepcionado.

—¿Con quién?

—No puedo decirlo con certeza, lamentablemente. Debo mantenerme a distancia para no llamar la atención.

Aprieto los labios. Por supuesto. Tiene razón. Es absolutamente el mejor en su trabajo, pero incluso él tiene límites. ¿Los ha alcanzado hoy? Me gustaría gritarle que se esfuerce más. Que averigüe de una maldita vez con quién está hablando. Dupin sabe lo que hace. Contrólate, León.

Me recuesto, con los dedos firmemente entrelazados, mientras miro al vacío por la ventana. Ni rastro de relajación. Todo lo contrario. ¿Qué estará tramando?

—¿Adónde va?

—Un momento. —Dupin hace una pausa.

—¿Dupin? ¿Qué ocurre?

Me imagino cómo deambula por las calles, con Charlotte firmemente en su mira, analizando cada uno de sus pasos para mí. Los segundos se alargan interminablemente. Mi mirada vuelve al vaso de whisky. Considero beberme el whisky de un trago y adormecer el dolor ardiente de mi pecho con alcohol.

Pero entonces dice: —Acaba de entrar en una farmacia.

—¿Una farmacia? ¿Por qué? —pregunto inmediatamente—. ¿Qué quiere hacer allí?

—¿Tal vez una tirita? —Dupin se ríe secamente de su propia broma.

—Qué gracioso —gruño, poco divertido—. Hablo en serio. ¿Podría ser importante?

—Posiblemente. Todo puede tener importancia.

Otra pausa. Le oigo respirar, oigo el ruido del tráfico de fondo. De nuevo silencio. Cada momento que pasa aumenta mi impaciencia hasta lo inconmensurable. Me masajeo la nuca.

—Un momento. Intento acercarme más.

Dios mío. Estoy inquieto. Me levanto, camino de un lado a otro detrás de mi escritorio, con las manos entrelazadas a la espalda. Sigo frotándome la nuca. Esta cruje sonoramente cuando inclino la cabeza. La tensión en mi cuerpo permanece. Es casi insoportable. En qué lío me he metido. Las palabras de mi hermano resuenan en mi cabeza: «Es lo más loco que he escuchado jamás». Al parecer, tenía razón.

Respiro profundamente, pero no sirve de nada. Mi cabeza sigue dando vueltas en el silencio.

Dupin ya ha trabajado antes en casos complicados que afectan a la familia o a la empresa. A veces estos procedimientos son necesarios para protegerse y para evitar sorpresas desagradables que pueden resultar costosas. Dupin también es caro, pero merece la pena. Siempre ha cumplido. Pero esto es diferente. Personal. No se trata de mi empresa. Se trata de Charlotte. Se trata de mí. He perdido el control. He caído rendido ante esta mujer y me siento como en caída libre, sin cuerda y sin red de seguridad.

—Parece un... test de embarazo.

Me detengo abruptamente. Mi corazón se para. —¿Un qué?

—No estoy completamente seguro —rectifica—. La visión a través del escaparate no es la mejor.

¿Un test de embarazo? Un test de embarazo. Mis pensamientos corren. ¿Por qué está comprando un test de embarazo? Mi corazón late más rápido, pero luego descarto la idea. Tiene que ser un malentendido. ¿Verdad?

—No la pierda de vista —ordeno—. Quiero saber exactamente qué ocurre a continuación. Con todo detalle.

—Por supuesto. Sigue caminando.

Le oigo murmurar mientras se mueve por las calles.

—Va al hotel Four Seasons. Sí. Acaba de entrar.

Un hotel. Mi estómago se contrae y da un vuelco. Esto ya no es una coincidencia. Estoy a punto de perder el control de mí mismo.

Hace unos días habló por teléfono con su ex novio. Se reúne en secreto con él en uno de los hoteles más caros de la ciudad. Los músculos de mi mandíbula se tensan. Esto no encaja con ella en absoluto. ¿O tal vez sí? Siento cómo la duda me corroe. ¿Qué sé realmente sobre Charlotte Stevens?

—¿Qué aspecto tiene? —pregunto sin pensar. Mi tono suena más a orden que a pregunta.

—¿Perdón? —Dupin suena sorprendido.

—¿Qué lleva puesto? ¿Qué ropa lleva Charlotte? —Dupin debe pensar que estoy completamente loco. Me da igual.

—Lleva... un vestido hasta la rodilla. Yo lo describiría como casual. De un verde pálido. Bonito.

Maldición. Es ese vestido. Mi vestido. Aún lo veo. Cómo le quedaba cuando se lo probó. Ese giro juguetón frente al espejo, sus piernas en él... Ese vestido estaba destinado para mí. Solo para mí. No para él. Quería llevarla a pasear con él, por las calles de Nueva York, lado a lado. Y lo lleva... precisamente para reunirse con él. En un hotel. ¿Para qué?

—¿Lleva tacones?

—¿Perdón? —pregunta Dupin irritado.

—Si lleva zapatos altos. Dígamelo.

—Eh, no. Lleva bailarinas.

—Bien —digo aliviado. Es solo un detalle, pero me da un pequeño rayo de esperanza. Tal vez, solo tal vez, no está teniendo una aventura con su ex novio. ¿Puedo siquiera llamarlo así? ¿Considerando nuestro acuerdo comercial?

—¿Importa realmente lo que lleve puesto?

—No. Olvídelo, Dupin. ¿Qué está haciendo?

Silencio. La incertidumbre es casi peor que cualquier otra cosa.

—¿Hola? ¿Todavía la está siguiendo? —pregunto bruscamente.

La voz de Dupin es un susurro.

—Sí. Va directamente al bar.

Al menos no va directamente a una habitación, pienso. Una pequeña victoria. Sin embargo, el alivio es limitado.

—Se acerca a un hombre. Al parecer, la estaba esperando. Se abrazan, besos en las mejillas.

Mi puño golpea la mesa, el vaso de whisky tiembla y el contenido se agita peligrosamente cerca del borde. Efectivamente un hombre. Por supuesto. Su ex novio. ¿Quién más podría ser?

—¿De qué están hablando? —pregunto impacientemente. Aún tengo la esperanza de que tenga una buena razón. Quizás lo está poniendo en su lugar. Diciéndole que no quiere volver a verlo.

—Tengo que acercarme más para colocar el micrófono. Lo enciendo.

—Dese prisa. —Mi paciencia está agotada.

—Le está dando un sobre —susurra Dupin.

Los 10.000 dólares que me pidió. Que le di. Pero, ¿de qué demonios están hablando? El tiempo se estira como un chicle. ¿Cuánto tiempo lleva poner un micrófono, maldita sea?

—¿Dupin?

—Un momento más. ¡Merde!

De repente oigo el tintineo de vasos y el estruendo de una bandeja que cae al suelo. Un fuerte murmullo de voces. Luego hay un crujido y un chasquido en el altavoz, como si alguien hubiera pisado el micrófono.

—¿Qué está pasando ahí? —exijo saber por fin.

Lo siguiente que oigo es la voz de Charlotte.

—Dios mío. ¿Está usted bien? —Suena un poco preocupada.

—Sí, gracias. Todo está bien —murmura Dupin, gimiendo de dolor.

—Vaya acrobacia que ha hecho. Venga, le ayudo a levantarse.

—Merci. Muy amable.

¿Por qué Dupin está hablando con ella de repente? ¿No quería mantener la distancia? ¿No llamar la atención? ¿Qué diablos está pasando? Oigo un fuerte crujido, luego silencio de nuevo. Mi corazón late más rápido. La incertidumbre casi me está matando.

—¡Dupin! —grito en voz alta. Me cuesta mantener la compostura.

Finalmente responde en un susurro.

—Tuve que improvisar. Tuve un encontronazo con un camarero. Pero por suerte, la señorita Charlotte es muy servicial. Así pude colocarle el micrófono cuando me ayudó a levantarme. Lo recuperaré más tarde.

Presiono los pulgares contra mis sienes y exhalo bruscamente. Hay interferencias y crepitaciones en el altavoz. Creo oír la voz de Charlotte, pero la conexión es extremadamente mala. Luego la voz de un hombre. Pero solo oigo fragmentos de palabras.

—...para siempre... —dice ella en voz baja.

—...nosotros... —responde él.

Así que realmente hay un "nosotros", pienso furioso.

La voz de Dupin en un susurro: —Merde. El micrófono debe haberse dañado durante mi caída.

Luego hay silencio de nuevo. Estoy a punto de estallar y exigir a Dupin que se acerque más, cuando siguen más fragmentos de palabras: —¡Esto es el destino! —exclama el hombre—. ...billete para... riqueza.

Ahí está, la maldita certeza. Así que solo le interesa mi dinero. La riqueza. Aprieto los puños con tanta fuerza que mis nudillos sobresalen blancos. La decepción de que probablemente nunca sintió lo que yo siento por ella duele profundamente en mi interior. Me ha engañado fríamente. Probablemente para sacarme aún más dinero.

—¿Debo acercarme más? —susurra Dupin.

—He oído suficiente. —Mi voz es tan cortante como un bisturí, pero sé que estoy dirigiéndola contra la persona equivocada—. Gracias por su trabajo, Dupin —añado rápidamente.

—¿Puedo hacer algo más por usted?

Necesito un momento para recomponerme. No quiero perder los nervios.

—Quiero todo lo que pueda averiguar sobre ese hombre. Todo. Su nombre probablemente sea Barrett. Es el ex novio de Charlotte.

—De acuerdo, señor Heart. Me ocuparé de ello.

Termino la llamada.

Con todas mis fuerzas, lanzo el vaso de whisky contra la pared. Se rompe con un fuerte estruendo en mil maravillosos pedazos, con cada trozo se desprende un pequeño fragmento de tensión.

Luego me recuesto en mi silla y respiro profundamente.

Eleonore entra precipitadamente por la puerta, asustada: —¿Qué ha pasado?

—Charlotte —gruño.

—¿Charlotte Stevens? ¿La samaritana miope con la mancha de aceite en la blusa? —pregunta Eleonore. Asiento brevemente. Con un suspiro que interpreto como «ya lo sabía», sale de mi despacho.

El vestido, el Four Seasons, los 10.000 dólares. Todo encaja, veo la imagen claramente ante mí: Charlotte es realmente sólo una cazafortunas. Me he dejado engañar por ella y me he abierto a ella. Soy un aficionado. Un idiota. Nunca debería haber desarrollado sentimientos por ella. He seguido este plan de negocios para hacer feliz a mi madre y para evitar ser como mi padre. Si hubiera funcionado, todos habrían estado seguros y satisfechos. Pero ahora, ¿qué? He bajado mi escudo protector, me he enamorado y soy yo el que ha resultado herido. Se me ocurre un pensamiento extraño: ¿Acaso la historia con mi padre fue solo una excusa para protegerme a mí mismo?

Me siento como si estuviera empapado en sudor, ni siquiera estoy seguro de si realmente estoy sudando. ¿Realmente va a seguir adelante con esto?

No importa. Nunca debería haber tenido sentimientos por esta mujer. Se acabó.
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Charlotte

Cualquier otro día habría disfrutado del discreto lujo que emana el edificio, pero hoy apenas puedo esperar a desaparecer de aquí. Me siento incómoda. Estoy mareada. Estoy fuera de lugar, por muchas razones. Me siento casi como una criminal, a pesar de que estoy haciendo algo bueno: salvar a Barrett de la gente que lo destrozará si no les paga a tiempo. Por supuesto, también me doy cuenta de que me siento así porque tengo mala conciencia con León. Estoy mintiendo y traicionando al hombre del que me estoy enamorando intensamente. Y del que creo que siente algo similar.

Así que me deslizo a paso rápido por el vestíbulo, directamente hacia el TY Bar. Ya está sentado allí. Barrett. Recostado relajadamente en una de las pequeñas mesas. Por un momento, su evidente serenidad me desconcierta, pero probablemente solo está intentando parecer tranquilo.

—Barrett —digo, deteniéndome indecisa frente a él.

Me mira radiante y se levanta para saludarme con un beso en la mejilla. —Charly, cariño, aquí estás. Ya empezaba a preocuparme de que no vinieras.

Permito que me abrace, pero mi incomodidad crece con cada segundo.

—El metro llevaba retraso.

Con galantería, me ofrece una silla y tomo asiento frente a él. Con un gesto, Barrett llama al camarero.

—Para mí nada, gracias —despido al camarero de inmediato. No tengo intención de quedarme más tiempo del estrictamente necesario—. ¿Cómo se le ocurre a alguien que está arruinado quedar en el hotel más caro de la ciudad?

—Fake it til you make it, cariño —responde con ligereza.

—No lo entiendo.

—Tienes que vivirlo para atraerlo. Atraer lo que te mereces. Así que —extiende los brazos y mira a su alrededor como si el Four Seasons aparcado le perteneciera. Por mí, que piense lo que quiera. Puede imaginar lo que desee. Yo solo quiero salir de aquí lo antes posible. Le deslizo el sobre a Barrett. Lo agarra inmediatamente, sacude la cabeza con incredulidad y luego lo hace desaparecer en el bolsillo de su chaqueta.

—Esto es increíble, Charly —murmura sonriendo. Luego levanta su copa en un brindis silencioso y bebe un sorbo—. Realmente lo he conseguido.

—Espero que con esto... —Un fuerte tintineo y el consiguiente alboroto me interrumpen. Me giro y alcanzo a ver a un señor mayor cayendo al suelo. Evidentemente ha chocado con un camarero que llevaba una bandeja llena. Me levanto de un salto para ayudarle. Barrett, por supuesto, se queda sentado.

—¡Dios mío! ¿Está usted bien? —pregunto preocupada.

—Sí, gracias. Todo en orden —murmura y gime de dolor mientras se incorpora. El camarero recoge su bandeja, algunos vasos intactos y los fragmentos rotos.

—Vaya numerito que ha montado. Venga, lo ayudo a levantarse. —Ofrezco mi mano al caballero francés mayor, que se aferra a ella—. Merci. Muy amable.

Se sacude la ropa y me agradece con una inclinación de cabeza, avergonzado, se marcha. Lo sigo brevemente con la mirada, esperando que realmente no se haya hecho daño.

Después vuelvo a sentarme con Barrett. Me sonríe con suficiencia. —Ah, eres una persona tan buena.

—Quizás. Pero no puedes contar conmigo en el futuro. Hemos terminado —respondo con voz firme.

Veo un ligero temblor en su rostro, luego vuelve a sonreír con seguridad.

—Ay, Charly.

—Lo digo en serio, Barrett. No quiero volver a verte nunca. Esta es la última vez que te ayudo. Organiza tu vida y déjame en paz... para siempre. —Ya está. Lo he dicho.

—¿Para siempre? No. —Se ríe en voz baja. Es un sonido desagradable que me provoca un escalofrío por la espalda.

—¿Qué...? ¡Sí! He terminado contigo —digo con énfasis.

—Pero el universo todavía no ha terminado con nosotros. —Se inclina hacia delante y apoya los codos en la mesa—. No tienes ni idea de lo increíblemente útil que eres. Ni idea del propósito superior que cumples y lo fácil que fue convencerte.

Este delirio grandilocuente me resulta inquietantemente familiar. Mi estómago se contrae cuando pregunto: —Barrett, ¿de qué demonios estás hablando?

Él sacude la cabeza. —Quiero ser totalmente sincero contigo. Porque te lo has ganado.

Luego hace una pausa dramática y se recuesta. Con una sonrisa satisfecha que me gustaría borrar de la cara de una bofetada, dice: —No hay ningún acreedor.

No, no, no. Debo haberle entendido mal. —¿Qué has dicho?

—Me lo he inventado todo —responde con una naturalidad que simplemente me deja sin palabras—. No me mires así. Has hecho exactamente lo correcto. Es decir, lo que yo necesitaba. Has conseguido el dinero. Ese es tu papel en mi vida, cariño. Y sé lo fácil que es para ti, sé que mi futuro está asegurado gracias a ti.

Mi corazón golpea en mi pecho. —¿Me... me has mentido?

Suspira dramáticamente, pone los ojos en blanco y se recuesta. —Mentido... Fue una táctica necesaria que tuve que emplear para ponerte a prueba.

—Eres un miserable...

—Es muy simple. Lo he visualizado, Charly. La riqueza. Y luego he enviado la visión al universo y le he dejado decidir cómo llegaría a mí. La riqueza. Y el universo te envió a ti.

—No puedo creerlo. —Realmente no puedo. La habitación a mi alrededor comienza a tambalearse, solo yo estoy paralizada.

—¡Esto es el destino! —continúa Barrett entusiasmado—. El universo me guió hacia ti porque sabía que tu gran y maravilloso corazón es mi billete. Mi billete hacia la riqueza que visualicé. Que me merezco. No puedes luchar contra eso. Algún día también lo entenderás.

La revelación me golpea con toda su fuerza. Como un puñetazo en el estómago: Me ha utilizado a sangre fría. ¡Otra vez! ¡Mierda! Me siento tan estúpida. ¡Infinitamente estúpida!

—¡Estás completamente loco! —siseo. Mi cuerpo tiembla de rabia.

—¿Loco? No, Charly. Bendecido.

Eso ya lo veremos. Me levanto de golpe. —¡Dame el sobre! No vas a recibir ni un céntimo.

Primero me mira sorprendido, luego se ríe fríamente de mí. Siento calor y de repente veo rojo. Le doy una sonora bofetada que ninguno de los dos vio venir, alcanzo por encima de la mesa el sobre en el bolsillo de su chaqueta. Entonces él agarra mi muñeca con una fuerza sorprendente.

—Quita las manos —gruñe y sus ojos brillan peligrosamente.

—Me das tanto asco. Me aseguraré de que nunca más...

—Piensa muy bien si quieres amenazarme. —Su voz es baja, pero afilada como una navaja. Me asusta de inmediato—. ¿Qué dirá la prensa sobre nuestros encuentros secretos, eh?

Mi boca está repentinamente seca. Seca como el Sahara. —Deja a León fuera de esto —susurro.

—¿Engañas a tu nuevo novio con tu ex? ¿O mejor aún, lo estás robando?

Me libero de él. —¡No lo hago, es mi dinero! —Mi cabeza zumba, mi cuerpo tiembla. Quiero llorar y gritar al mismo tiempo, arañar esos ojos feos y mentirosos... pero tengo que pensar.

Barrett toma un sorbo y me examina como si tuviera el control universal.

—Digamos 300.000 dólares para empezar. Antes del fin de semana —dice con un tono peligrosamente tranquilo—. Y nada de trucos. O me traes el dinero o voy a la prensa. De cualquier manera, conseguiré la riqueza que me corresponde.

¡¿300.000 dólares?!

—Te arrepentirás de esto —exhalo sin voz y atormentada, porque la rabia me ahoga la garganta.

Él solo sonríe. —Contra el universo soy impotente, Charly. Todos lo somos.

Me doy la vuelta y me voy sin decir una palabra más. Las lágrimas arden en mis ojos, y de rabia y desesperación, mi corazón late en mis sienes. Barrett me ha acorralado, al menos en este momento, no veo otra salida que la huida.

Tropiezo más que camino al salir a la calle. En el proceso, choco con el caballero francés mayor de antes. Me disculpo brevemente y me apresuro. Mis pensamientos corren. ¿Qué he hecho? Le he abierto las puertas de par en par a un estafador. No solo a mí, sino sobre todo a León. Esto nunca debería haber ocurrido. No puedo ni imaginar lo que Barrett podría hacerle a León con sus sucios trucos. Y después de haber actuado a sus espaldas, ¿volvería León a creerme alguna vez?

Estoy perdida.

Noto cómo una lágrima rueda por mi mejilla. La ciudad a mi alrededor se desdibuja, deja de existir. Mi mundo consiste solo en la pregunta: ¿Qué demonios voy a hacer?

La noche más oscura y sin dormir ha quedado atrás y de nuevo estoy frente a la puerta del despacho de León en su villa. Mis manos están fuertemente aferradas a la tela de mi jersey mientras lucho contra la sensación de simplemente derrumbarme. Me cuesta respirar. Mi corazón está a punto de estallar en mi pecho y cada latido retumba con fuerza en mi cabeza.

He llorado toda la noche, por desesperación y rabia conmigo misma —y estoy aquí de nuevo. Con los ojos más hinchados del mundo.

Apenas puedo creer lo rápido que ha sucedido todo —y lo vertiginosamente rápido que todo ha terminado. Solo la puerta frente a mí me impide dar el paso más difícil de mi vida hasta este momento. Pero sé que debo hacerlo. No por mí. Sino por él.

La puerta se abre, León está frente a mí. Su irresistible aroma me envuelve y suspiro internamente con amargura. Es la última vez que lo huelo. Su voz es fría y controlada cuando dice: —Charlotte, pasa.

Con las rodillas débiles, cruzo el umbral. Ya noto cómo mi fachada se desmorona y cómo vienen las lágrimas. Me odiará. Lo sé. Y apenas puedo soportar la idea. Pero lo haré. Porque debo hacerlo.

Pero primero me señala la silla frente a él. Tomo asiento y empiezo a sentir frío.

—¿De qué se trata esta vez? —pregunta sobriamente.

Lucho por encontrar palabras, por un buen comienzo. Un dolor intenso atraviesa mi pecho.

—León —empiezo, deseando que mi voz no temblara tanto—. Quería... Necesito hablar contigo sobre nosotros.

Su rostro apenas muestra emoción. No dice nada. Silencio absoluto.

Este silencio casi me ahoga, porque ¿y si no le importa? ¿Y si simplemente le da completamente igual?

—Creo que es mejor que terminemos todo esto —digo tan rápido como puedo, para que quizás las palabras duelan menos en mis labios.

Durante una fracción de segundo aparece una arruga en su frente. ¿Qué significa?

Luego se recuesta en su silla y entrelaza los dedos. —¿Todo esto? —repite. Asiento y noto que ya no puedo mirarlo a los ojos. Bajo la mirada rápidamente—. Sí. Nuestra relación. Nuestro acuerdo.

—Ajá. ¿Por qué? —Su voz es tranquila, pero cuando levanto la mirada, su mirada me atraviesa. Jadeo involuntariamente, tan sorprendida estoy por ello.

—Simplemente creo que... no soy la adecuada para ti. Tu mundo es tan completamente diferente al mío. Yo... no encajo en tu vida. Esto simplemente se siente equivocado. Y ya no me siento cómoda con ello.

Me siento desnuda bajo su mirada y no puedo seguir resistiéndola.

—Todo eso no lo pensaste cuando firmaste el contrato —dice finalmente.

La indiferencia en su respuesta me golpea más fuerte de lo que puedo soportar, me contengo con dificultad.

—Sí. Un error. Fue un error. Pensé que podría hacerlo. Pero... veo con más claridad. Quiero irme.

Se inclina hacia adelante, cruza los brazos sobre la mesa. Espero una tormenta. Pero por un momento veo una chispa en sus ojos —¿tristeza? ¿miedo quizás? Pero luego la chispa desaparece de nuevo y ni siquiera estoy segura de que realmente estuviera allí. ¿Acaso no siente nada? Yo, en cambio, estoy dando vueltas en una montaña rusa emocional.

—Esto no es un juego que se termina según el capricho. Aún te quedan dos meses para cumplir el contrato.

—Lo sé. Pero te pido que seas comprensivo en esto.

—Pero el dinero, el resto, que en principio aún te corresponde. Seguro que lo quieres, ¿no?

—¡No. No lo quiero! —estalla de mí, más alto de lo que pretendía.

Parpadea y su ceja se levanta sorprendida. —¿No lo quieres? —pregunta lentamente, como si no me hubiera entendido. Aunque seguramente fui lo suficientemente clara.

Niego con la cabeza con determinación. —No. No lo quiero.

Me observa con expresión indescifrable. Luego se recuesta. —Bien. Como quieras.

Si no estuviera sentada, seguramente caería al suelo. León se levanta, va hacia la puerta. —Discúlpame. Tengo una cita. Alfred te ayudará a empacar.

Bumm. Eso fue todo. Sin discusión, sin lucha, ni siquiera una petición de que me quede. Sé que no tiene sentido, pero en lo más profundo de mí había deseado que no quisiera dejarme ir. Que luchara por mí. Un poco al menos. Pero desaparece sin siquiera mirar atrás una vez. La puerta se cierra tras él.

Parece que nunca fui más que un negocio. Solo un medio para un fin, para convencer a su madre.

Esta realización me duele increíblemente. No había imaginado cuánto dolería. Aun así, no permitiré que Barrett, que solo me utiliza y me hace daño, también dañé a León y a su familia.

De repente lo he perdido todo. Y también pierdo la compostura. El dolor ardiente se abre camino desde mi pecho hasta mi garganta. Rápidamente me llevo las manos a la boca para reprimir un gemido desesperado. Las lágrimas llegan repentinamente, intensas. Me encojo en mi silla y no puedo hacer nada más que dejarlas fluir.
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Leon

Cierro la puerta tras de mí, sin mirar atrás. Mis pasos resuenan en el suelo de mármol mientras avanzo por el pasillo. Tranquilo. Controlado. Tal como debe ser. Se acabó el caos.

Meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta y compruebo si tengo mensajes en el móvil. Pero no hay nada que llame mi atención. Ningún negocio que sea más importante que esta sensación ardiente en mi pecho.

Charlotte se ha ido...

No importa. Solo éramos socios comerciales y ella una simple empleada. Encontraré un reemplazo para ella.

Y sin embargo. Intento mantener mis emociones bajo control, pero estoy muy alterado. No debería estarlo. Mantén el maldito control, León. Ella no lo merece.

Resoplo al pensar que ha rechazado el resto del dinero. ¿Por qué? ¿No quería sacar de mí todo el beneficio posible? Ella y ese Barrett. ¿O es algún plan perverso para conseguir aún más dinero? ¿Riqueza?

Ah, es simplemente imposible entender sus motivos. Esa mujer ha sido un enigma y puro caos desde el principio. Se ha ido y hay espacio de nuevo para el orden. Busco en mi interior el alivio que esperaba sentir. Debería estar ahí. Pero en su lugar, siento un ardor en el pecho.

Ignoro ese ardor. Tengo cosas más importantes que hacer que romperme la cabeza por Charlotte Stevens. Sigo caminando. Firme y controlado. No voy a detenerme. No voy a mirar atrás. Se acabó. Así es mejor.
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Charlotte

El viaje en tren es una única masa gris. El paisaje pasa de largo, mis pensamientos giran en un círculo sin fin. Me limpio las lágrimas y me alegro de estar sentada en un compartimento vacío. Está tan vacío como me siento yo. Tan vacío como está mi corazón. Completamente vacío.

Mi madre parece preocupada cuando me abre la puerta. Genial, me siento un poco culpable por visitarla con mis problemas a cuestas. Pero no sabía adónde ir.

—Charly, cariño —dice y me atrae hacia un abrazo firme y maravilloso. Su aroma familiar me envuelve y vuelvo a ser una niña. Por un momento tengo la sensación de que todo puede volver a estar bien.

—¿Qué ocurre? —pregunta cuando llegamos al salón. Veo que no podía esperar ni un segundo más para hacer esta pregunta. Me dejo caer exhausta en el sofá.

—Ay, yo... ni siquiera sé por dónde empezar, mamá.

Se sienta a mi lado y posa suavemente su mano sobre la mía. Su piel es tan cálida y familiar. Quiero contárselo todo. Sobre León y sobre Barrett, lo profundamente que me he disparado a mí misma fuera de juego, a través de la red de mentiras en la que me he enredado. Pero no puedo. Porque entonces también tendría que contarle sobre el trato con el que todo comenzó. Y sobre mi ruina financiera. Ay, todo es tan confuso...

Me mira tranquila y expectante.

—La he fastidiado. La he fastidiado a lo grande. Realmente pensé que estaba haciendo lo correcto y que lo tenía todo bajo control, pero...

Frunce el ceño. —¿Tiene que ver con el trabajo? ¿O... con alguien?

Eso es realmente difícil de decir. —Ambas cosas, de alguna manera.

—Entiendo —dice pensativa. Estoy segura de que no lo entiende, pero es lo suficientemente empática como para no insistir más.

—Eres tan fuerte, Charlotte. Siempre has sabido exactamente lo que querías, has ido a por ello. No importa lo difícil que fuera. Pero al mismo tiempo siempre has pensado en los demás.

Sus palabras están bien intencionadas y son alentadoras, pero me golpean directamente en el corazón. No me siento fuerte. Me siento como un desastre, débil y simplemente tonta. ¿Adónde me han llevado mi voluntad y mi amor por la humanidad? De vuelta a casa, completando el círculo.

—A veces pienso que durante mucho tiempo ni siquiera supe lo que quería.

Mamá asiente lentamente.

—Creo que las metas y los deseos cambian con el tiempo —dice finalmente.

—¿Alguna vez tuviste un sueño, mamá? ¿Algo que realmente quisieras?

Casi parece asustada por mi pregunta. Luego sonríe débilmente. Pero sus ojos no sonríen.

—No todo el mundo necesita sueños. Me bastaba con estar ahí para mi familia, para vosotras, mis niñas. Nunca me permití querer más. Y no me arrepiento, ni un solo momento.

Sus palabras me duelen. Porque estoy convencida de que tenía metas para sí misma. Todo el mundo las tiene, ¿no? Y las sacrificó por su familia. Por mí.

—Pero fuiste una madre estupenda, mamá. La mejor.

—Y vosotras sois más de lo que jamás soñé. Estoy muy orgullosa de lo que habéis llegado a ser. Y de lo que habéis logrado, Megan y tú.

No sé qué responder a eso. No he logrado nada. Soy una completa decepción, solo que ella no lo sabe. Me reclino y cierro los ojos. Me duele escuchar eso de mamá.

Más tarde salgo a tomar un poco de aire fresco. El jardín de mi madre es pequeño, pero sigue cuidado, sigue lleno de bonitos rosales y del viejo cerezo al que Megan y yo solíamos trepar cuando éramos niñas.

Camino un poco calle abajo para despejarme y mientras escribo a Nicole.

Yo: Cielo, ya es «medianoche» y el hechizo ha terminado. Cenicienta ha salido volando del castillo y vuelve a ser Charly. Todo se ha acabado con León.

Nicole: ¡No me lo puedo creer!

Suspiro y en realidad no quiero responderle. ¿Qué más puedo escribir? Entonces suena el tono que anuncia otro mensaje de texto.

Nicole: Lo sientooooo tantísimo, Charly. Te mereces toda la felicidad del mundo.

Miro fijamente la pantalla. Son buenas palabras, pero no me llegan. No realmente. He tirado mi felicidad por la borda descuidadamente. Con ambas manos. No estoy segura de si me merezco algo.

Nicole: Estoy aquí para ti, cielo.

Yo: Gracias. Estoy con mamá, necesito algo de distancia. Te quiero.

Luego también le escribo a Megan, para terminar con todo esto de una vez.

Yo: Negativo.

Megan: ¿Qué negativo? ¿A qué te refieres?

Yo: El test de embarazo.

Pasan unos segundos antes de que llegue su respuesta.

Megan: Oh mierda, Charly... ¿Estás bien?

Me gustaría gritar al teléfono: "¡No, maldita sea! ¡No estoy bien! ¡Nada está bien!".

No quería estar embarazada, pero el resultado negativo del test me entristeció de todos modos. Tal vez porque era lo último que me habría conectado con León. Todo se ha ido.

Todo dentro de mí grita por recuperarlo, pero sé que es imposible. Lo he perdido. Y a mí misma con él.
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Leon

Estoy solo. Desde hace días.

No quiero estar solo, anhelo calor y compañía. Por eso estoy sentado en el salón de mi madre, mientras ella me trae una taza de té.

¿Qué puedo contarle? ¿Qué quiero contarle sobre Charlotte, sobre Charlotte y yo? No puedo decirle nada del trato. Nada del detective. Solo esta simple verdad:

—Charlotte me ha dejado.

Arya me mira, larga e inquisitivamente. Se sienta despacio y de alguna manera con pesadez a mi lado y toma mi mano. —¿Y simplemente la has dejado marchar? —Su voz es suave, pero el ligero reproche en ella es inconfundible.

Aprieto los labios. Me conoce demasiado bien. Sabe que normalmente no es mi estilo rendirme. Simplemente aceptar las cosas. Pero en este caso, ¿qué podría haber hecho? ¿Y realmente quería detenerla? Después de todo lo que había descubierto.

—Ella tomó su decisión.

—Tonterías —resopla Arya sin vacilar—. Os he visto juntos. La forma en que os mirabais. Algo así no desaparece sin más. Lo quieras o no. Por supuesto que hay desafíos en toda relación. Pero no se huye de ellos. Se hablan y luego se solucionan. Juntos.

—Además, a mí me caía muy bien —interviene Nala, que está sentada en el suelo, jugando y aun así captando todo lo que hablan los adultos. A mí también me gustaba mucho, pienso. Pero, ¿fue realmente genuino el afecto de Charlotte alguna vez?

—A mí también me gustaba —asiente Arya—. La primera mujer que merecería llevar tu apellido, ¿y tú la dejas ir sin luchar? ¿Cómo es que mi hijo, que nunca pierde, se da por vencido tan fácilmente? —Me mira desafiante.

¿Qué puedo decir a eso? No le falta razón.

—Solo se pierde cuando uno se rinde —añade Nala.

Otra verdad que me golpea y que realmente no quiero escuchar. Con cada frase de ambas, me hundo más profundamente en mí mismo y amenaza con perder el control. El tan fuerte empresario León Heart, al borde de las lágrimas.

—Mamá, no lo entendéis...

—Además —Arya toma un sorbo de té y me mira por encima del borde de la taza—, existe la posibilidad de que esté embarazada.

La cabeza de Nala se levanta de golpe y nos mira sonriendo expectante. Me quedo sin aliento. Y de repente siento un calor terrible. He tenido que pensar en ello con frecuencia durante los últimos días, pero ¿cómo sabe mamá del test de embarazo? Me siento como un colegial.

Como si hubiera leído mis pensamientos, añade: —Olvidas que conozco a Dupin desde hace más tiempo que cualquiera de vosotros. Aunque se hizo el misterioso, pude sacarle esta información.

No puedo decir nada. Mi cabeza está completamente vacía. ¿Y si Charlotte está realmente embarazada? Espero que surja miedo en mí, como aquella vez cuando Linsey expresó su deseo de tener hijos, pero el miedo no aparece. Mi peor pesadilla podría hacerse realidad, pero no siento nada. No. No es nada, hay un pequeño hormigueo cálido en mi estómago. Extraño.

—Por fin voy a ser abuela otra vez. —La voz de Arya suena un poco emocionada. Sonríe. Realmente se alegra.

—¿Y yo qué seré? —quiere saber Nala.

—¡Una prima mayor!

Nala inspira entusiasmada y salta sobre sus pies.

Embarazada. Me recuerdo a mí mismo que debo mantener la racionalidad. Es extremadamente improbable que... Pero no tengo el valor de señalárselo a las dos.

De repente, Nala me da una patada en la espinilla. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y me mira ceñuda con sus ojos normalmente radiantes.

—¡León! ¡Vas a buscar a Charlotte y a mi prima ya!

Respiro hondo. Quiero responder algo, pero Nala continúa imperturbable.

—¿Cuál es el problema? ¡¿Hola?! Solo tienes que decir lo que quieres. Si quieres un helado, dices, quiero un helado. Y entonces lo consigues. Y si quieres a Charlotte, entonces se lo dices. ¡Es muy sencillo!

La lógica de un niño. ¿Qué se puede decir a eso?

Arya aprieta mi mano y me mira fijamente a los ojos.

—No tengas miedo,hijo. Eres un Heart. No hay problema que no puedas resolver.

Cuando Alfred me lleva a casa, ya no puedo ignorar la pregunta: ¿He cometido un error?

—¿La he dejado marchar a la ligera? —Mi propia voz suena extrañamente débil en mis oídos.

Alfred me lanza una breve mirada antes de volver a mirar la carretera. —Para ser completamente sincero, sí, señor, eso creo. ¿Era realmente lo que usted quería?

Apoyo la cabeza en el reposacabezas. —Pero solo era un negocio.

Alfred permanece tranquilo. Expectante. No dice ni una sola palabra y, sin embargo, su silencio prácticamente me grita: "¿Lo era, León? ¿Realmente solo es un negocio?".

Mis manos se cierran en puños. Ya no puedo seguir engañándome: quizás he cometido el mayor error de mi vida. Alfred tiene razón. Arya tiene razón. Nala tiene razón. He renunciado a Charlotte sin luchar. Me he comportado como un cobarde, sin tener realmente la certeza de lo que estaba pasando entre ella y Barrett.

—Lléveme a casa de la hermana de Charlotte.

—¿A Richmond?

—Nos turnaremos al volante.

Alfred duda. —Para cuando lleguemos, serán las 3:00 de la madrugada, señor.

Miro por la ventana, más allá de las luces que pasan, hacia la oscuridad.

—Ya he esperado demasiado tiempo. —Miro a Alfred. Él asiente con aprobación.
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Charlotte

Está completamente oscuro y es plena noche. Estoy totalmente despierta en mi antigua cama de la infancia. ¿El colchón siempre fue tan blando? Hmm. Probablemente es que he ganado peso. Seguro que sí. Al fin y al cabo, hace muchos años que no duermo en esta cama; en realidad, es increíble que mamá no haya reconvertido ya mi habitación. Pero hoy estoy inmensamente agradecida por ello.

La ropa de cama huele a mi infancia. Despreocupada y acogedora. En realidad es una sensación bonita, pero esta noche simplemente se siente incorrecto estar aquí. Porque ya no pertenezco a este lugar. Durante las últimas semanas y meses, encontré mi hogar con León, pero, bueno... supongo que tendré que encontrar uno nuevo.

Oh, Dios. El pensamiento aún duele tanto que siento un dolor físico real. Una vez leí en alguna revista que el desamor puede causar algo así, pero nunca pensé que se sentiría tan terrible.

Y todo esto es culpa mía.

Me limpio las lágrimas que corren incontrolablemente por mi cara. Mi mirada vuelve al despertador: 2:02 de la madrugada. Por fin. En París son las ocho de la mañana; Nicole estará de camino al trabajo.

Me incorporo rápidamente y cojo mi móvil. De nuevo las lágrimas me llenan los ojos, solo porque sé que voy a hablar de León. Dios, duele tanto. Por favor, haz que pare.

Después del segundo tono, Nicole contesta al teléfono.

—Hola, cielo, ¿cómo estás?

Empiezo a sollozar violentamente. De ese tipo que nunca se ve en las películas. Es una clase de llanto que resulta tan increíblemente grotesco y feo que normalmente te disculparías para ir a otra habitación o al menos te cubrirías la cara con las manos. Pero Nicole es mi amiga más antigua y más íntima. Conoce mi fealdad más fea. Acepta todo de mí y simplemente me dejo ir.

Las lágrimas caen a raudales. Todo mi cuerpo se estremece sin control. No puedo respirar ni articular una sola palabra.

—¿Charly? —pregunta ella suavemente—. Cielo. Di algo.

—No... bien —consigo decir finalmente con voz entrecortada. Mi voz tiembla y vacila, y me suena completamente extraña. Desearía no tener que llorar más. Desearía ser fuerte. ¿Pero cómo?

—Te necesito.

—Estoy aquí, cariño. Estoy aquí. Cuéntamelo todo.

La mayor parte ya la sabe por mis mensajes, y aun así se lo cuento todo otra vez. Todo. Con prisa sin aliento. Se siente tan bien poder decirle todo abiertamente a alguien, desahogarme. No tener que guardar secretos.

Que Barrett me mintió. Le ayudé porque pensé que estaba en peligro. Que mentí a León por ello. Después Barrett quería más dinero y me amenazó. Que rompí con León para protegerlo de Barrett y del caos que he causado.

Ya está. Ha salido. Todo.

Me siento un poco más ligera. Todos esos secretos me estaban literalmente aplastando y tenía brevemente aire para respirar de nuevo.

Nicole permanece en silencio un momento. Probablemente esté procesando todo lo que he contado a toda velocidad. Era mucho, la verdad.

Luego suspira. —Oh, Charlotte...

—Lo sé. Fui una completa estúpida. —Mis dedos se aferran a la manta. Golpeo mi almohada con el puño.

—No. Simplemente eres demasiado buena para este mundo.

—Gracias.

—Espera —me interrumpe casi—. Además, eres totalmente incapaz de aprender. Lo siento.

Ay.

—Tienes razón —admito de todas formas. Porque tiene razón. Mi síndrome del salvador siempre ha sido más poderoso que mi razón y mi intuición juntas.

—Entiendo por qué lo hiciste. Intentabas hacer lo correcto. Y por eso todos te queremos. Pero, ¿Barrett? —continúa Nicole—. Quiero decir... ¡¿¡¿Barrett?!?!

Lo sé, pienso compungida. Debí llevar anteojeras que cubrían toda mi cara. Taparon por completo mi campo de visión. Estaba completamente ciega, maldita sea. Y sé que me merezco la cariñosa reprimenda de Nicole. ¿Qué demonios me pasó para volver a caer en las trampas de Barrett tan poco después de su último golpe, que me había costado todo?

—Y le has abierto las puertas de par en par. ¡Ese cabrón nunca tiene suficiente!

Mi estómago se contrae. Mierda. En realidad pensé que había evitado este peligro al dejar a León. ¡Pero Nicole tiene razón! ¿¡Qué impide a Barrett parar!? Podría ir a la prensa igualmente y hundirme aún más con sus mentiras. ¡Ay, mierda!

—Estoy acabada. ¿Qué voy a hacer? —pregunto en voz baja.

Nicole duda. —Te esforzaste mucho por hacer lo correcto para León. Eso está claro.

Estoy aliviada, voy a darle las gracias...

—Pero... —Hace una breve pausa—. ¿No fue quizás precipitada la decisión de romper? ¿No podrías haber hablado de todo con León?

Inmediatamente abro la boca para contradecir, pero no sale nada. Porque: ¿podría haberlo hecho?

De repente siento náuseas y me cuesta respirar. ¿Realmente pensé larga e intensamente antes de decidir romper con León?

Tarda un momento, que me parece una eternidad, hasta que la respuesta se forma en mi cabeza: No, no lo hice.

Pensé que había reflexionado lo suficiente, pero la pregunta de Nicole me hace sentir extremadamente insegura y empiezo a tener frío. Estaba tan centrada en proteger a León y a su familia. Tan ocupada en quitarle esa carga que olvidé por completo que no estoy sola con mis problemas.

No puedo creer que haya vuelto a cometer este error y pensara que tenía que pasar por esto sola. Siempre quiero no ser una carga para nadie. Siempre quiero no preocupar a nadie... y siempre acabo siendo yo la que sale perdiendo.

Respiro hondo. Esto es estúpido. Simplemente estúpido.

La familia y los amigos no solo están ahí para uno cuando las cosas van bien, sino también cuando no. Yo también quiero ayudar siempre a mi gente y apoyarlos cuando tienen problemas. ¿Cómo se me ocurre pensar que ellos no harían lo mismo por mí? ¿Y cómo puedo saber, si no he hablado con él al respecto, que León me habría dejado caer, o que necesita mi protección frente a Barrett?

—Vale. Ya basta —digo de repente en voz muy alta.

—¿Perdona?

—Siempre estoy cuidando de los demás. En este momento me toca a mí.

—Eh... eh... ¡Sí! —Nicole parece bastante sin palabras. Luego la oigo resoplar suavemente.

—¿Y qué quieres? —pregunta entonces.

—A León. No hay nada que quiera más que a León. Y, aunque no tenga ni idea de cómo, voy a recuperarlo. Y si él me quiere aunque sea la mitad de lo que yo le quiero a él, entonces me entenderá. O al menos me perdonará mi estupidez. Entenderá por qué hice lo que hice. Y juntos lo conseguiremos. Juntos podemos deshacernos de Barrett.

Dios, qué bien se ha sentido eso. Y ya casi puedo ver nuestra reconciliación en mi mente.

Nicole se ríe divertida. —¿Qué piensas hacer exactamente?

Sí, ¿qué exactamente?

Me incorporo. Mi decisión está tomada. Ya no voy a huir más, solo voy a ir hacia León.

—Cogeré el próximo tren de vuelta a la ciudad. —Mi voz está tan decidida como me siento—. Voy a recuperar a León. Y luego adiós Barrett.

Oigo a Nicole sonreír al otro lado de la línea.
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Leon

Solo faltan unos minutos para llegar. Me impulsa un único pensamiento: Charlotte. Tengo que encontrarla. Creo que quizás esté con su hermana. Las dos son muy cercanas. Solo puedo esperar estar en lo cierto, porque no tengo el número de teléfono de Megan para preguntar.

De todos modos, será mejor ver a Charlotte cara a cara. Por teléfono podría negarse a hablar conmigo.

Mi corazón late con fuerza. ¿Conseguiré respuestas a mis preguntas? Y si es así, ¿cómo serán? No importa, tengo que verla.

Alfred conduce el coche con su habitual calma estoica los últimos metros hacia nuestro destino. Estoy sentado en el asiento del copiloto y casi estallo de tensión. Golpeo con los dedos el reposabrazos de cuero.

Alfred me mira brevemente.

—Estoy seguro de que la encontraremos —el tono de Alfred es suave y tranquilizador.

Asiento y me convenzo de que tiene razón. Pero una parte de mí está inquieta y tiene dudas. ¿Querrá verme? Después de todo, me ha dejado. ¿Por qué demonios lo ha hecho? Mi instinto me dice que no importa el porqué. La convenceré para que vuelva conmigo. Pero mi cabeza... ¿¡qué!?

—Ha llegado a su destino —anuncia el GPS. La hora de la verdad. Respiro hondo una vez.

—Por favor, espérame aquí —le digo a Alfred.

Me dirijo hacia una pequeña y cuidada casa de las afueras. No pierdo el tiempo y pulso inmediatamente el timbre. No ocurre nada. Hay silencio. Así que vuelvo a llamar.

Después de lo que parece una eternidad, se abre la puerta principal. Aparece Megan. Evidentemente está cansada, no es de extrañar a esta hora, pero sus ojos están alerta. Su marido Bill está detrás de ella. Cruza los brazos sobre el pecho.

—León —la voz de Megan es cautelosa e inquisitiva—. Es temprano.

—Lo sé. Disculpad la molestia.

Megan y su marido intercambian una mirada. Él suspira irritado y se hace a un lado. Entonces ella abre la puerta y me deja entrar. —Pasa.

—Estoy buscando a Charlotte. ¿Está aquí? —pregunto sin más rodeos. Mi tono es más brusco de lo que pretendía, pero no puedo evitarlo. Mis hombros están tensos, todo mi cuerpo está en tensión extrema.

Megan me mira asustada. Noto que se pone nerviosa.

—No.

Mi corazón late con fuerza y pesadez. No quiero pensar en lo que eso podría significar. Aun así pregunto: —¿Dónde está entonces?

Megan me examina.

—Charlotte está con nuestra madre —dice finalmente.

El alivio fluye a través de mí. Así que no está con él. Con Barrett.

—Tengo que decirte algo más —continúa. Mis hombros se vuelven a tensar inmediatamente—. ¿Sabes por qué te dejó?

—Me temo que no. Lo que me dijo ya no me lo creo.

—Fue por Barrett.

¡¿Por Barrett?! Solo el nombre hace hervir mi sangre. Y al mismo tiempo, mis rodillas se debilitan. ¿Acaso mis peores temores se harán realidad? Joder. ¿Me dejó por él?

Lo aplastaré si es así.

—El cabrón la estafó —traga saliva con dificultad y cruza los brazos protectoramente frente a su pecho—. Pero es culpa mía.

—Me temo que no entiendo.

—Yo le hablé de vosotros por accidente. Por eso le pidió dinero a ella, mintiendo sobre una emergencia. Ella le dio el dinero porque siempre tiene que ayudar a la gente necesitada. Es una de sus mejores cualidades. Pero es un poco excesiva. El caso es que luego la chantajeó. Amenazó con contar mentiras sobre vosotros a la prensa si no le conseguía más dinero. Mucho más.

Cierro los ojos. ¿Qué he hecho?

Fui tan duro con ella. Quería hacerle daño, quería olvidarla porque creía que me estaba engañando. La ira crece dentro de mí. No hacia ella. Sino ira contra mí mismo. Contra Barrett. Contra el hecho de que Charlotte creyera que tenía que pasar por esto sola.

La veo ante mí, terca, valiente y completamente sola. Y luego me veo a mí mismo, el cabrón que fui con ella. Que solo le hice la vida aún más difícil. Quiero abofetearme a mí mismo. Y cuando agarre a ese cerdo de Barrett, que Dios lo ampare. Lo voy a destrozar.

Entonces reacciono y me pregunto por qué Charlotte no me lo contó.

—¿Por eso rompió conmigo? Yo podría haberle dado el dinero sin problemas.

—Tenía miedo.

Maldita sea. La asustó tanto que no vio otra salida que dejarme, para alejarlo de su rastro. Lo que debe haber pasado...

¡Ese tipo está acabado!

Al momento siguiente lanzo mi móvil con toda la fuerza. Vuela por la habitación, golpea un cuadro en la pared y ambos caen al suelo con estrépito.

—¡Eh, tío, ¿estás loco?! —exclama enfadado el marido de Megan. Ella me mira sorprendida—. Vaya.

Respiro pesadamente. —Disculpad. Yo... —¿Qué me ha pasado? No lo sé. Contrólate, León.

Saco mi cartera del bolsillo interior de la chaqueta y dejo descuidadamente unos billetes sobre una cómoda a mi lado.

—Espero que esto sea suficiente para compensar el daño.

Megan me mira boquiabierta primero los billetes y luego a mí. Parpadeo. Evidentemente la he desconcertado.

—Perdón. No entiendo de arte.

—Eso está claro.

Qué incómodo. Irrumpo en su casa en medio de la noche y encima pierdo completamente los estribos. Hacía una eternidad que no estaba tan descontrolado. Me froto el puente de la nariz con el pulgar y el índice.

—Le pediré a Alfred que os transfiera más dinero.

—Eh... has derribado un cuadro de IKEA —dice el marido de Megan.

Asiento con gesto contrito.

—¡Aquí hay 3000 dólares! —añade ella.

No entiendo lo que intenta decir y me pongo nervioso. Alfred lo arreglará. Recojo el cuadro y el teléfono del suelo. La pantalla del móvil está negra y atravesada por varias grietas grandes. Claramente está inservible.

—Por favor, comunicadlo a Alfred la suma que consideréis adecuada. Se ocupará de ello inmediatamente.

Ya estoy a punto de salir. Pero entonces me detengo. Hay una última cosa que necesito saber: —¿Sabes lo del embarazo?

Se produce un momento de silencio. Luego Megan dice en voz baja: —Sí. Pero puedo tranquilizarte. No está embarazada. Solo eran síntomas de estrés.

Oigo las palabras, pero tardo un momento en asimilarlas. No está embarazada. Realmente no esperaba eso.

Debería sentirme aliviado. Tranquilo, como dijo Megan. En teoría.

En cambio, siento una leve decepción. Una tristeza. Como si me hubieran quitado algo querido. Eso me sorprende más que cualquier otra cosa. No soy un hombre que anhele tener hijos. Que necesite transmitir sus genes. Nunca quise ser padre. Por miedo a ser un fracaso como lo fue mi propio padre.

Pero siento pena.

—Eh León, ¿estás bien?

—No quiero hijos.

Megan vacila un momento, luego dice con voz suave: —No es asunto mío, pero Charly me contó lo bien que te llevas con tu sobrina y con los hijos de tus empleados. Y por tu cara... Quizás deberías reconsiderar esa decisión.

—No es que no haya deseado tener hijos. Simplemente tengo miedo de fracasar miserablemente, como mi propio padre.

De repente me doy cuenta de que nunca se lo había dicho a nadie y me avergüenzo al instante de mi confesión. —Disculpa. Eso ha estado fuera de lugar.

—No, está... bien —balbucea Megan.

Respiro profundamente para recomponerme. Una cosa a la vez, me digo.

—¿Dónde está ese Barrett? —pregunto finalmente con voz firme.

Megan niega con la cabeza con una mirada de repugnancia. —Ni idea. El capullo aparece cuando quiere algo y luego vuelve a desaparecer en la cloaca.

Asiento. —¿Sabes su apellido?

Ella piensa un momento. Luego: —Henderson.

Bien. Eso debería ser suficiente para localizarlo. Me giro, luego me detengo y vuelvo a girarme hacia Megan.

—Ah, Megan, ¿podrías darme la dirección de vuestra madre, por favor?

—Alfred —digo en cuanto regreso al coche—, por favor llama a Dupin y encárgale que localice a un tal Barrett Henderson en Nueva York. Que comience la búsqueda inmediatamente y lo siga hasta que yo llegue.

Ya no voy a permitir que esa escoria asuste a Charlotte. Lo encontraré. Lo recuperaré. Y luego, maldita sea, me aseguraré de que Barrett nunca más vuelva a hacerle daño.

—De acuerdo, señor. —Alfred ya ha marcado el número de Dupin.

—Por cierto, Alfred, necesito tu teléfono móvil. El mío ha tenido... un accidente.

Alfred asiente sin inmutarse. Y sin preguntar por las circunstancias del accidente. El mejor hombre.

—¿Entonces volvemos a la ciudad? —quiere saber Alfred, después de hablar con Dupin, arranca el coche.

—Tú, mi querido amigo, vuelve a casa con tu familia, por favor. En taxi, si no te importa.

Alfred quiere objetar, pero lo detengo con un gesto. No puedo ni quiero seguir ocupando su valioso tiempo para arreglar mi caos personal.

Frenéticamente, marco el número de Charlotte. Suena. Una vez. Dos veces. Luego se corta la conexión. Me quedo mirando la pantalla.

Los músculos de mi mandíbula se tensan. Respiro hondo y me recompongo. Mi voz es fría y decidida cuando digo: —Voy a casa de la madre de Charlotte.

Voy a por ti, Charly.
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Charlotte

9:00 horas. Ahora o nunca.

A través de la gran puerta giratoria entro en el vestíbulo de recepción de Hearts Enterprises. Noto que mis manos están húmedas y además heladas. Mi corazón late rápido e irregularmente: es una extraña mezcla de nerviosismo y determinación.

El portero de la recepción me sonríe atentamente. Ojalá vuelva a mirar su revista, o a lo que sea que estuviera dedicándose antes. Pero no. Cuando intento pasar por su lado con pasos rápidos, de repente se levanta de un salto de su silla.

—Señorita, ¿puedo ayudarla?

—No, no —respondo con tono deliberadamente relajado y sin disminuir el ritmo—. Solo necesito ver a León Heart.

Entonces el señor mayor con el uniforme perfectamente planchado adopta una mirada severa y se interpone en mi camino. —¿Tiene cita?

Aprieto los puños y me detengo a regañadientes.

—Venga, nos conocemos —miento—. He estado aquí muchas veces.

Su expresión sigue siendo fría y distante. —¿Entonces no tiene cita?

Suspiro teatralmente. Él niega con la cabeza. —En ese caso, lo siento, pero sin cita no puedo dejarla pasar, señorita.

¡No puede ser! Estoy tan cerca de mi objetivo.

—¡Realmente necesito hablar con él urgentemente!

Ninguna reacción. El portero está completamente impasible ante mi urgencia.

Mis uñas se clavan profundamente en las palmas de mis manos. ¡No tengo tiempo para estas tonterías! Necesito ver a León. Inmediatamente. Me planteo si podría empujarlo a un lado... No. Es mayor y solo está haciendo su trabajo. ¿Pero entonces qué?

Plan B.

—¿¡Sabe quién soy!? —Detesto esta frase enormemente, pero hoy me da igual todo. Mientras consiga mi objetivo. Mi corazón martillea salvajemente en mi pecho.

Los ojos del portero se entrecierran brevemente. Me examina con más detenimiento.

—¿Es que nadie lee el periódico aquí? Soy la esposa de León Heart —exclamo.

Vacila. Luego sus ojos se abren como si vagamente recordara algo. —Yo... bueno...

Ja. Lo tengo enganchado. Solo queda recoger el sedal...

—Y me va a dejar ir a ver a mi marido.

Eso ha calado. Pero aún añado algo más: —O me encargaré personalmente de que hoy sea su último día de trabajo en Heart Enterprises.

Su expresión apenas cambia. Pero veo cómo traga saliva con dificultad. Bingo. Entonces asiente brevemente y se aparta.

—Planta veinticinco, señora Heart.

—Gracias. —Me doy la vuelta y me dirijo rápidamente hacia el ascensor.

Las puertas se abren con un suave tintineo, me precipito por el largo pasillo hacia la oficina de León. Allá vamos, sprint final hacia la meta.

Entonces aparece de repente ante mí. La recepcionista. Eleonore. Mi problema final. Mierda.

La única persona en este edificio a la que realmente temo. Sus ojos gris claro me examinan por encima del borde de sus gafas, envían un escalofrío helado por mi espalda.

—Señorita Stevens —dice tranquilamente. Su voz suena aún más dura que de costumbre. Parece como si hubiera estado esperando exactamente este momento. Sin querer, me siento como en un duelo del Oeste en la calle principal. Solo falta una melodía desafinada de armónica y un rodante arbusto del desierto pasando por delante.

—¿Qué hace usted aquí? —quiere saber Eleonore. Pero tengo la sensación de que, sin importar lo que diga, no se apartará.

—Necesito hablar con León.

Cruza los brazos sobre el pecho, como el portero que es. —¿Y tiene cita?

¡Siempre con las citas! ¿Es que hoy en día nadie puede ser espontáneo?

—No. Y me da igual. —Valiente, doy un paso hacia ella—. Voy a ir a verlo, le guste o no.

Esto no tiene el efecto deseado, ya que Eleonore permanece completamente inmóvil.

—Así no funcionan las cosas aquí.

—Pues hoy sí. —Levanto la barbilla desafiante hacia ella. Incluso doy un paso más cerca. ¿Veo un tic en la comisura de su ojo?

—Mire, Eleonore. Sé que no le caigo bien. Quizás piensa que no soy lo suficientemente buena para él. Está bien. —Hago una breve pausa, porque: —Quizás incluso tenga razón.

La miro directamente a los ojos. —Pero eso no importa en absoluto en este momento. Necesito hablar con él. Y voy a ir a verlo. Incluso si tengo que pasar a través de usted.

—No.

¡No me está escuchando! Ya estoy a punto de protestar a voz en grito.

—El señor Heart no está en el edificio —dice Eleonore.

Parpadeo. ¿Es una táctica de distracción o habla en serio? No puedo saberlo con seguridad.

—No ha venido a la oficina esta mañana. —Su frente se arruga—. Eso es... sumamente inusual.

—¿Está enfermo? —pregunto preocupada. Que León no esté en su oficina a las 8 de la mañana de un lunes es realmente muy extraño.

—No lo sé. El señor Heart no ha llamado a la oficina.

—Bueno, entonces llámele usted.

La ceja de Eleonore se dispara hacia arriba. —Nunca se me habría ocurrido —su tono rebosa sarcasmo—, pero lo intentaré con mucho gusto. —Aún más sarcasmo.

Toma el teléfono y marca un número. Mi respiración se detiene por un momento. ¿Se escuchará la voz de León?

Esperamos. Y esperamos.

Entonces Eleonore niega con la cabeza y cuelga.

Instintivamente busco mi móvil y me encuentro con una pantalla negra. La batería está agotada. Podría gritar. Si no fuera el iPhone que me regaló mi hermana, lo tiraría al suelo y lo pisotearía. Pero no es momento para un ataque de nervios.

Me aparto un mechón de pelo de la cara e intento ordenar mis pensamientos. ¿Dónde estará León? ¿En casa? ¿Con su madre? ¿Al otro lado del globo? Dios, alguien como él podría estar en cualquier parte.

Eleonore se apoya contra el escritorio, con los brazos nuevamente cruzados.

—¿Y qué piensa hacer, señorita Stevens?

Sí, ¿qué? Respiro profundamente y reflexiono. Vale. No encuentro a León. Todavía no. Pero hay algo que puedo hacer.

Me enderezo. —Si no encuentro a León, entonces me encargaré de Barrett yo sola, ese cabrón.

Eleonore levanta la otra ceja. Entonces su boca se tuerce en una pequeña sonrisa y dice algo que me sorprende más que nada: —Parece que por fin ha entendido lo importante que es defenderse a una misma. Enhorabuena.

Me he quedado sin palabras. Una felicitación del pitbull-portero Eleonore. Y zas, me cae un poco mejor.

—Y sea lo que sea lo que ese Barrett le haya hecho, espero que se asegure de que lo lamente.

Le devuelvo la sonrisa. —Puede contar con ello.
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León

—Buena suerte, León.

A las 9 de la mañana prácticamente salgo corriendo de la casa de la madre de Charlotte. La he perdido. Por unas pocas horas. Maldita sea.

Le hago un gesto de agradecimiento a Susan. Su rostro es dulce, lleno de preocupación maternal, cuando me grita mientras me alejo: —¡Y conduzca con cuidado! Parece que no ha dormido en días.

Tiene razón. Apenas he dormido. Incluso antes de partir para encontrar a Charlotte. Quizás unos pocos minutos aquí y allá. Solo en mi cama demasiado grande o en el asiento del copiloto. Pero eso no importa. Lo único importante es encontrarla.

Asiento brevemente. No tengo tiempo para palabras vacías. Subo al coche, cierro la puerta de golpe y cojo el móvil de Alfred. Marco el número de Charlotte. Espero, poco después vuelvo a dar directamente con su buzón de voz. Como las 10 veces anteriores, no dejo ningún mensaje. Lo que tengo que decirle, debe oírlo personalmente de mí. Y probablemente ignoraría un simple "llámame".

Aprieto los dientes y agarro el teléfono con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos. ¿Dónde demonios está?

Susan, su madre, no pudo decirme nada concreto. Solo que había vuelto precipitadamente a Manhattan. Solo puedo esperar que no haya ocurrido nada grave. Barrett, por ejemplo.

Arranco y marco otro número. Después de dos tonos, contesta, como era de esperar, una voz profunda y tranquila.

—Dupin.

—Heart al habla. ¿Qué hay? —Mi voz está ronca. El cansancio envuelve también mis cuerdas vocales—. ¿Tiene información?

—Sí. —El tono de Dupin es objetivo, pero me parece detectar un ligero atisbo de satisfacción.

—Soy todo oídos.

—Barrett Henderson está involucrado en varios negocios dudosos, especialmente en el ámbito de las criptomonedas. Estoy bastante seguro de que todo esto pasa por alto a Hacienda.

Una sonrisa seca se dibuja en mis labios. Por fin. Finalmente algo tangible con lo que tengo cogido por las pelotas a ese canalla.

—Envíamelo todo inmediatamente por correo. —Sujeto el volante con una mano y me froto la cara con la otra—. Le echaré un vistazo rápido.

Dupin duda. —¿Dónde está? Podría reunirme con usted.

—Estoy volviendo a Nueva York. —Miro fijamente la carretera vacía ante mí, que se extiende como una cinta sin fin en la distancia. Estuve tan cerca de ella. Solo unas horas.

Respiro hondo. —Ya que estamos, Dupin, no puedo encontrar a Charlotte Stevens.

—¿Sr. Heart?

—Tiene que encontrarla por mí.

Silencio al otro lado de la línea. Luego: —¿Ah, lo decía en serio?

—¿Qué pensaba, maldita sea? —He reaccionado con demasiada brusquedad y cierro los ojos por un momento. Estoy tan cansado que apenas puedo conducir en línea recta. Tan cansado que ni siquiera puedo pensar con claridad.

—Escuche, Dupin. No he dormido y estoy completamente agotado. Pero eso es totalmente irrelevante. —Mi voz sigue ronca y pastosa—. Llevo horas, o días buscando al amor de mi vida, no puedo encontrarla.

Dupin no dice nada.

—Este es el encargo más importante que jamás le he dado.

Apoyo la cabeza en el reposacabezas y miro con esfuerzo a través del parabrisas. La luz del día, ya intensa, me favorece y me mantiene tan despierto como es posible.

—¿Entonces debo encargar a uno de mis empleados la vigilancia del señor Henderson?

—No. De ese bastardo me ocuparé yo personalmente. ¿Dónde está?

—No ha salido de casa.

—Bien. Por favor, deme su dirección. Debería estar en la ciudad en menos de dos horas. Para entonces usted ya debería haber encontrado a la señorita Stevens.

Dupin resopla suavemente. —Con todo respeto, Sr. Heart, creo que debería dormir un poco. No sea que le pase algo en el camino.

—Guárdese sus... —Me detengo y cierro la boca de nuevo. Tiene razón. Mierda, tiene toda la razón.

Pero ¿qué debo hacer? ¿Dormir mientras Charlotte está en algún lugar ahí fuera? ¿Quizás ha pasado algo por lo que ha tenido que abandonar precipitadamente la casa de sus padres? ¿Mientras Barrett quizás se escape en cualquier momento?

—Ya dormiré después. —Aprieto los labios—. Por favor, simplemente encuentre a Charlotte. Y envíeme la dirección de Barrett.

Dupin suspira suavemente. Luego oigo el tecleo en un teclado.

—Le he enviado todo. Y León...

Nunca me había llamado por mi nombre.

—Cuídese mucho.

Corto la comunicación y vuelvo a concentrarme plenamente en la carretera que tengo delante.

Este cansancio. Este agotamiento. Pero también siento adrenalina y estoy increíblemente enfadado. Hoy voy a poner fin a todo esto de una maldita vez.
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Charlotte

Lo veo desde lejos, justo en el momento en que está cerrando con llave la puerta de su casa y se dirige con su feo y desgastado maletín de cuero hacia su coche igual de feo, destartalado y viejo. Mis manos se cierran en puños. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Es hora del espectáculo.

—¡Eh! ¡Barrett! —grito con fuerza. Mi voz se rasga de rabia, casi suena como un gruñido salvaje.

Se gira ostentosamente despacio, levanta una ceja sorprendido y sonríe con suficiencia. Esa repugnante y presuntuosa sonrisa que ya me sacó de quicio en el Hotel Four Seasons. Quiero arrancarle los ojos.

—¡Charly! Qué coincidencia. Te había llamado, pero no te pude localizar. —Levanta su móvil—. Ya temía que hubieras cambiado de opinión y quisieras romper nuestro trato. Pero se puede confiar en el universo. Siempre entrega.

Cruzo los brazos. Él, por su parte, se apoya con indiferencia contra su coche y me examina con fingida empatía. —Pareces cansada, cielo.

Me dan arcadas. —No me llames cielo.

—Justo iba de camino a ver a mi buen amigo en la Associated Press. Seguro que juntos se nos ocurre un titular explosivo. Habría sido un gran negocio. Pero no te preocupes. Te habría avisado a tiempo de cuándo vosotros, tortolitos, ibais a aparecer en todas las noticias.

Mi sangre hierve. —¿Buen amigo? Un fanfarrón como tú no tiene amigos.

Se ríe, el muy imbécil. Eso solo me enfurece más. —Ay, Charly, no te lo tomo en cuenta. Siempre has sido la negativa de los dos. Yo soy el visionario y tú la escéptica. Pero está bien. No hace falta entenderme para admirarme.

Resoplo con desprecio. —¿Admirarte? No estás bien de la cabeza, Barrett. ¡Te desprecio! Ya después de lo que hiciste con mis ahorros, pero sobre todo después de tu última acción miserable. Me mentiste y me utilizaste a sangre fría. Me encantaría darte un puñetazo en la cara.

—Siempre estás tan encantadora cuando te enfadas. —Luego se encoge de hombros—. Por suerte, tu energía negativa ya no tiene ninguna influencia sobre mi destino. Ni la más mínima. Antes me arrastrabas hacia abajo, pero por fin voy a conseguir lo que me merezco. Por cierto, ¿dónde está mi dinero? No veo ningún maletín ni nada parecido.

Lo miro fijamente. Mi respiración se detiene antes de acelerarse. —Estás completamente loco, COMPLETAMENTE loco, si realmente piensas que vas a recibir un solo céntimo de mi parte.

—Charlotte, Charlotte, Charlotte. —Suspira teatralmente y se lleva una mano al corazón—. Es una pena. De verdad.

Me mira expectante, probablemente para darme un último momento de reflexión. Pero si realmente cree que voy a cambiar de opinión, está muy equivocado.

Otro encogimiento de hombros. —Entonces, discúlpame, tengo noticias importantes que difundir... y una cuenta bancaria que llenar.

Se da la vuelta y abre la puerta del coche. Yo la cierro de golpe.

—No lo harás. No lo permitiré, Barrett. ¡No voy a permitirlo!

Se vuelve hacia mí lentamente y su expresión es divertida.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas impedírmelo? ¿Vas a darme una charla sobre moral? ¿Una dulce súplica para que cambie de opinión?

Se ríe de su propio chiste. Mi campo de visión se estrecha.

—Vamos, Charly. Sabes que si el dinero no viene de ti, vendrá de la prensa. O de cualquier otro lugar. Sé que llegará. Lo he visto, cielo. Lo he visualiza...

¡PAM!

Mi bolso le golpea en la cabeza con toda su fuerza.

—Visualiza esto, ¡pedazo de imbécil!

Le doy otro golpe. —¡Y no vuelvas a llamarme cielo nunca más!

Se tambalea hacia atrás y levanta los brazos sobre la cabeza. —Charly, ¿estás completamente loca?

—Si tú supieras... —Vuelvo a levantar el brazo y ya me alegro del próximo golpe directo y de la expresión tonta en la cara de Barrett.

Pero esquiva el golpe e intenta agarrarme la mano. Sin embargo, el puro odio me da una fuerza y velocidad inesperadas. Lo alcanzo en el brazo, en el hombro y luego en el pecho. Agita los brazos.

—¡Para, furia!

—¡Apenas estoy empezando! ¡Pero "furia" me gusta mucho más que "cielo"!

Entonces consigue agarrar mi bolso y me lo arranca de la mano. Lo lanza a la calle. Pero si cree que por eso voy a parar, es que no me conoce. Sigo golpeándole con la mano abierta.

Agarra mi muñeca y tira de ella. Su agarre es inesperadamente fuerte. Lucho contra él, pero me sujeta con firmeza. Con un tirón me ha acercado a él.

Su cara cambia. La expresión altiva y divertida da paso a un rostro oscuro y furioso.

—¡Ya basta! —grita. Me sujeta con más fuerza y me sacude con énfasis. Por un momento, siento un atisbo de miedo.

Pero entonces lo oigo: un ruido de motor. Y neumáticos que frenan bruscamente.

Giro la cabeza y lo veo.

Sale, como James Bond, de un Aston Martin plateado, a cámara lenta, o eso me parece. Mi corazón se salta unos latidos ante esta visión. Luego se acelera descontroladamente. ¡León! ¡Está aquí!

Me doy cuenta de que parece cansado, pero sus ojos están despiertos y arden de ira.

—Suéltala inmediatamente —amenaza. Su voz es alta pero tranquila, peligrosamente tranquila—. O te haré pedazos.

Barrett se queda paralizado. Siento cómo su agarre se afloja un poco. Y entonces, antes de que pueda reaccionar, León lo agarra firmemente del cuello.

Barrett parece una mala broma en comparación directa con él. Como un perdedor enclenque y desesperado que se ha metido con la persona equivocada. León es condenadamente guapo.

—Eh, tío, tranquilo. —Barrett levanta las manos en señal de apaciguamiento, sonriendo nerviosamente—. No hay razón para ponerse violento.

En cuanto me libero, le doy un bofetón. León me lanza una mirada divertida. —Charlotte parece ser de otra opinión.

León mantiene a Barrett a raya con una mano, pero su mirada permanece fija en mí. Ya me estoy derritiendo, entonces dice algo que me hace perder el equilibrio:

—Siento haber sido un capullo. Te quiero. Te amo. Por favor, vuelve conmigo.

Mi corazón palpita bruscamente. Mi respiración se detiene. Lo miro fijamente, incapaz de comprender lo que acabo de oír.

—Perdona. ¿Tú... qué?

—Te amo.

Las lágrimas me queman los ojos. Por una vez, son lágrimas de alegría. Creo que me río. ¿O estoy sollozando? Creo que ambas cosas a la vez.

—Yo también te amo —respondo con voz ronca—. Pero yo...

Entonces sus labios encuentran los míos y por un momento no existe nada más a nuestro alrededor. Solo nosotros. Solo León. Estoy en el cielo de nuevo. Allí donde estaba hasta hace unos días.

Hasta que Barrett se aclara la garganta.

—Perdonad. Yo me iría ya...

—¡Cierra la boca! —gritamos León y yo al unísono.

Tengo que reírme, pero luego me pongo seria.

—No puedo volver contigo. Al menos, no hasta que aclare algo importante.

—Sé lo que ha hecho Barrett —dice León de repente.

Lo miro confundida. —¿Lo sabes?

—Megan me lo ha contado todo.

—¿Eh? ¿Cuándo?

—Ayer. O quizás hace un rato, no estoy seguro. ¿Qué día es hoy? —León parece realmente cansado. Pero todo eso da igual.

—Te lo explicaré todo más tarde. —Su mirada se suaviza—. Solo importa que te he recuperado.

Y otro beso. Desearía que nunca terminara, porque no puedo tener suficiente de sus labios.

Pero entonces León se vuelve lentamente. Se coloca entre Barrett y yo. Y siento cómo cambia la atmósfera. León se hace grande y ancho y se acerca mucho a Barrett. Mi rey de la sabana. Lo veo clara y nítidamente, siento un calor abrasador.

Sin embargo, la mirada de León se vuelve gélida.

—A diferencia del IRS, yo sé de tus negocios con criptomonedas, gilipollas. —Su voz es baja, aterciopelada y al mismo tiempo peligrosa—. Y si te atreves a decir una sola palabra a la prensa, te destruiré. Social, financieramente... —Se inclina aún más cerca de Barrett. Su nariz casi toca la suya—. Y si es necesario, también físicamente.

Los ojos de Barrett se agrandan. Cada vez se ve más miedo en ellos. No siento compasión por él. Por fin está recibiendo lo que se merece.

—Y si vuelves a molestar a Charlotte una sola vez más, te romperé las dos piernas.

La nuez de Adán de Barrett salta. —Entonces... entonces te demandaré por daños y perjuicios —su voz suena como un chillido.

León se ríe suavemente. No es una risa amistosa. —Te arrepentirías amargamente si tuviera que volver —gruñe apenas audible.

Lo veo en sus ojos. Barrett también lo ve. León no hace amenazas vacías.

Entonces Barrett se derrumba. Su cuerpo se desploma y las lágrimas le suben a los ojos.

León lo aparta de sí y lo deja caer al suelo como una bolsa de basura llena. Luego saca su cartera y le arroja los últimos billetes a los pies.

—Toma. Para que te suenes.

Barrett mira atónito todo ese dinero. Luego me mira a mí. —¿Ves, Charly? ¿Qué te dije? Consigo mi dinero. Funciona.

—Eres un caso perdido, Barrett. —No puedo decir nada más al respecto.

Siento a León junto a mí. Su mano encuentra la mía. Sonrío embelesada.

—Vamos a casa. —Su voz es muy suave por el cansancio—. Necesito irme a la cama.

Lo miro y absorbo sus rasgos agotados. —Apenas es mediodía —digo divertida.

Cierra los ojos y suspira profundamente. —Si tú supieras...

Le aprieto la mano con fuerza. Luego cojo las llaves del coche.

—Vale. Pero conduzco yo.
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Leon

El aire está lleno de risas y murmullos mientras camino por el jardín de mi madre. Hace calor, pero no es desagradable; el sol del mediodía lo baña todo con una luz dorada. Dejo vagar la mirada. Por todas partes, mis seres queridos están sentados o de pie, inmersos en conversaciones: mi familia, la familia de Charlotte... y Charlotte misma, tan radiante y hermosa como siempre. Soy feliz.

Pero mi corazón late con fuerza y me siento un poco mareado.

Debería estar infinitamente contento. No, lo estoy, ¡estoy contento! Esto es todo lo que siempre he querido. Una gran familia con Charlotte en medio de todo. Ella ha encajado como si siempre hubiera sido parte de nuestras vidas.

En ese momento, Arya golpea su copa con el anillo y todos se vuelven hacia ella expectantes.

Levanta su copa y sonríe al grupo. Sus ojos brillan de emoción mientras pasea la mirada por su familia y los nuevos miembros.

—No puedo expresar con palabras lo feliz que estoy hoy. Aunque no es la primera vez que nos reunimos todos, siempre se siente especial. Nuestra familia está creciendo, no solo en número, sino también en amor. Y en este caso, te lo debemos a ti, León.

Me mira y brinda en mi dirección. Su mirada está llena de orgullo y gratitud. Intento concentrarme en sus palabras, pero mi mente está en otro lugar. Está con Charly.

Luego, Arya levanta su copa un poco más alto. —Por la familia. Por el amor. Y por un futuro que brille aún más que este maravilloso día.

—¡Salud, amigos! —exclama Nala.

Todos se unen y levantan sus copas. Una maravillosa risa relajada llena el jardín. Miro a mi alrededor otra vez y sé que no podría haber elegido un mejor momento. Es una pena que mi hermano Benroy se lo pierda porque está atrapado en el extranjero por negocios.

Noto cómo mis manos se humedecen por los nervios. Y tengo la garganta seca. Le echo una mirada furtiva a Charlotte. Ella se está riendo con esa maravillosa carcajada suya por algo que ha dicho Lionel, sus ojos brillan de alegría. La amo. Yo mismo no creí que fuera posible, pero la amo tanto que casi duele.

Y por eso exactamente quiero hacer esto hoy. Enderezo mis hombros y esbozo una sonrisa relajada.

Solo que... ¿y si dice que no? ¿Aquí, delante de todos nuestros seres queridos?

La idea me golpea como un puñetazo en el estómago, mi falsa calma desaparece. Sé que somos felices. Y estoy seguro de que estamos destinados el uno para el otro. Pero, ¿y si la estoy pillando por sorpresa y piensa que es demasiado pronto? ¿Si se asusta? ¿O si en principio no quiere casarse? Nunca hemos hablado de ello.

Me siento mal. Incluso con ganas de vomitar. No he podido comer nada en todo el día, pero mi estómago sigue revuelto.

Charlotte lo nota. Coloca suavemente una mano en mi brazo y su frente se arruga ligeramente. —Oye. ¿Estás bien? Te ves pálido.

Me aclaro la garganta y me obligo a sonreír. Hago un gesto con la mano y digo: —Sí, claro. Todo perfecto. Solo... eh, hace un poco de calor hoy, ¿no crees?

Me examina. Su mirada es penetrante y escéptica. La excusa fue demasiado absurda. Lo supe en cuanto la pronuncié. Charlotte no me cree ni una palabra, lo veo al instante. Pero para mi alivio, no insiste más. Solo asiente y me acaricia el brazo.

Entonces llega el momento. Mamá invita a todos a la mesa, donde los invitados van tomando asiento poco a poco.

Todos excepto yo. Soy el único que sigue de pie.

Mi corazón late como si estuviera corriendo sin parar. Mis rodillas se sienten débiles. La última vez que me sentí así fue cuando era un niño pequeño e inseguro.

Me aliso los pantalones con las manos e intento secar mis palmas húmedas en mi traje. Un apretón de manos húmedo no es lo que ella debería recordar hoy. Una última respiración profunda.

Ahora o nunca, Heart.

Me acerco a Charlotte y coloco una mano en su hombro. Solo me doy cuenta de lo fría que está mi piel cuando Charlotte se sobresalta un poco. Se gira en su silla hacia mí y me mira interrogante.

—Charlotte —comienzo en voz lo suficientemente alta para que todos me escuchen y guarden silencio. Noto cómo mi voz tiembla. Genial. Esto no es como me lo había imaginado, ella espero que tampoco.

—¿Qué pasa? —Me sonríe radiantemente. E inmediatamente me siento mejor y más seguro.

—Desde el momento en que te conocí, supe que eras alguien especial. Que eras diferente a otras mujeres.

Los ojos de Charlotte se abren de par en par. Veo un pequeño atisbo de sorpresa en ellos, pero continúo hablando sin dudar.

—Me has desafiado y has puesto mi vida patas arriba como nadie lo había hecho antes en mi vida... y no lo querría de ninguna otra manera.

Sonríe un poco nerviosa y mira a su alrededor. Todos los ojos están puestos en nosotros. Los suyos brillan, pero no dice nada. Así que sigo hablando.

—Hemos pasado mucho juntos en los últimos meses. Hemos vivido altos y bajos. Cosas que podrían habernos destrozado. Y aun así, hoy estamos aquí.

Trago saliva. Mi corazón late tan fuerte que apenas puedo oír mis propios pensamientos.

—No sé qué he hecho para merecerte, Charly. Pero pasaré toda mi vida haciendo todo lo posible para estar a tu altura. Porque te amo. Porque eres el amor de mi vida.

Me arrodillo y busco en el bolsillo de mi chaqueta.

Los ojos de Charlotte se llenan de lágrimas y algunos invitados contienen la respiración.

—Dio mio —oigo susurrar suavemente a mi madre.

Saco la pequeña caja de terciopelo de mi bolsillo y la abro para Charlotte. El anillo brilla y centellea bajo la luz del sol. Charly se cubre la boca con las manos.

—Charlotte Stevens, ¿quieres casarte conmigo?

Todo queda completamente en silencio.

La miro y espero. En un momento lo dirá. En un momento.

Mi estómago se contrae porque ella... no dice nada.

Oh, Dios.

No dice nada. ¿Por qué no dice nada?

Empiezo a sudar, mis manos comienzan a temblar y mi cabeza da vueltas. ¿Qué está pensando? ¿Fue el inicio de nuestra relación un comienzo demasiado malo? ¿Poco romántico? Maldita sea, ¿por qué nunca hemos hablado sobre casarnos?

De repente, empieza a reír. Estoy confundido, pero luego me doy cuenta de que es una risa clara y pura llena de alegría. Y entonces me sonríe radiante y sus ojos brillan de felicidad. Se levanta de un salto de su silla y me pone de pie.

Se me echa al cuello y me aprieta contra ella con tanta fuerza que casi me quedo sin respiración.

—¡Sí! —exclama por fin—. ¡Sí, por supuesto que sí!

Suspiro aliviado y la beso. A nuestro alrededor, los invitados se levantan y estalla la alegría. Aplausos, risas y abrazos. Susan y mamá se abrazan y buscan pañuelos en sus bolsos. Nala grita de alegría y salta sobre Leandra. Lionel y Lev aplauden entusiasmados.

Las emociones me invaden. Atraigo a Charlotte de nuevo hacia mis brazos y la beso.

Dios, nunca pensé que podría estar tan nervioso. Pero lo estaba. Y completamente sin necesidad. Claro que me quería. Claro que es mía. Para siempre.

—Te amo —le susurro de nuevo al oído. No puedo decirlo lo suficiente.

—Yo también te amo —murmura ella.

Soy inmensamente feliz. La tensión se desvanece por completo.

Lentamente, el caos se calma y todos se sientan en la gran mesa. La mesa está bellamente puesta y hay flores frescas por todas partes. El aire está impregnado del aroma de la comida. Mientras las conversaciones se desarrollan —escucho fragmentos de mamá y Susan ya planeando la boda— llevo a Lionel aparte por un momento.

—Enhorabuena, hermano —dice y me felicita efusivamente—. Me alegro mucho por ti.

Lo atraigo hacia mí en un abrazo y le doy una palmada en la espalda. —Gracias, hermano.

Intenta alejarse de mí, pero lo retengo. —Megan está prohibida —digo en voz baja.

—¿A qué te refieres? —Su tono es inocente, pero sus ojos brillan traviesamente.

—Estoy comprometido, no ciego.

Lionel suspira, luego levanta una ceja. —¿Pero por qué?

—Porque tiene pareja, como bien sabes.

Lionel resopla con desprecio.

—Y porque yo lo digo.

Lionel no dice nada más. Pone los ojos en blanco, pero veo que vuelve a lanzarle una mirada furtiva a Megan. Sigo su mirada. Bill está sentado junto a ella con los brazos cruzados, distante, casi hostil. Megan parece un poco llorosa. Quizás simplemente está feliz por su hermana. O quizás no, quién sabe. Pero no es asunto nuestro.

Le doy a Lionel una palmada alentadora en el hombro. Asiente obstinadamente y va a su asiento.

Cuando me siento junto a Charlotte, ella toma mi mano entre las suyas. Me mira y siento cómo mi corazón se llena de calidez.

—No puedo creer que nos hayamos comprometido —ríe suavemente.

Sonrío. —Pues créelo. Eres oficialmente mi prometida. Y pronto serás mi esposa.

Sonríe. —Entonces el alcalde tenía poderes de clarividencia.

Me río. Henry, casi lo había olvidado.

Acaricio suavemente el dorso de su mano. —Quizás sea demasiado de una vez, pero... —Simplemente tengo que decirle lo que me ha quedado claro gracias a ella—. Quiero tener hijos.

Sonríe sorprendida.

—Pensé que entraría en pánico cuando me enteré del test de embarazo. Pero no fue así. De hecho, me puse triste cuando fue negativo.

—Yo también —confiesa en voz baja.

—Pero espero que no tengamos que esperar demasiado para tener descendencia. Quizás una hija, que sea tan hermosa e inteligente como tú.

—Y que tenga mano para los negocios, como tú —sonríe. Luego parpadea y de repente frunce el ceño—. Un momento. ¿Cómo sabes todo eso? Lo del test de embarazo y todo eso.

Me pongo tenso. Mierda.

—Eh...

Levanta las cejas. —¿León...?

Me masajeo la nuca. —Yo... quizás le pedí a Dupin que te vigilara cuando de repente te volviste tan misteriosa.

Me mira fijamente por un instante, pero luego sacude la cabeza sonriendo. —Eso es un poco inquietante, pero también algo dulce.

Me río avergonzado.

—Así que León Heart me ha estado espiando —dice. Arya se gira de repente hacia nosotros.

—¡Hablando de eso, León! —Arya me señala con el dedo—. ¡Me has prometido un nieto!

—¡Oh, sí! —interviene Nala—. ¡Puedo atestiguarlo!

—Así que, daos prisa —anuncia mi madre—. ¡No me estoy haciendo más joven!

Todos ríen. Charlotte esconde su rostro en mi hombro mientras yo paso el brazo a su alrededor.

En este momento, mi vida no podría ser más perfecta.

Suscríbete a mi newsletter y recibe el capítulo extra de «Bailando con el León: Tacones altos, palpitaciones y otras catástrofes»:

https://luvlee.us/amalia-blum-es

Descubre toda la serie «Corazones en llamas»:

https://www.amazon.es/dp/B0D3TYR9QB


Gracias...
[image: ]


... ¡por comprar y leer mi libro!

Si te ha gustado, ¡me encantaría que dejaras una reseña en Amazon!

Con todo mi amor desde el fondo de mi corazón,
tu Amalia


OEBPS/image_rsrc2ED.jpg
Amalia Blum






OEBPS/image_rsrc2EE.jpg





OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Capítulo 1

		Capítulo 2

		Capítulo 3

		Capítulo 4

		Capítulo 5

		Capítulo 6

		Capítulo 7

		Capítulo 8

		Capítulo 9

		Capítulo 10

		Capítulo 11

		Capítulo 12

		Capítulo 13

		Capítulo 14

		Capítulo 15

		Capítulo 16

		Capítulo 17

		Capítulo 18

		Capítulo 19

		Capítulo 20

		Capítulo 21

		Capítulo 22

		Capítulo 23

		Capítulo 24

		Capítulo 25

		Capítulo 26

		Capítulo 27

		Capítulo 28

		Capítulo 29

		Capítulo 30

		Capítulo 31

		Capítulo 32

		Capítulo 33

		Capítulo 34

		Capítulo 35

		Gracias...




Guide

		Cover

		Beginning




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45

		46

		47

		48

		49

		50

		51

		52

		53

		54

		55

		56

		57

		58

		59

		60

		61

		62

		63

		64

		65

		66

		67

		68

		69

		70

		71

		72

		73

		74

		75

		76

		77

		78

		79

		80

		81

		82

		83

		84

		85

		86

		87

		88

		89

		90

		91

		92

		93

		94

		95

		96

		97

		98

		99

		100

		101

		102

		103

		104

		105

		106

		107

		108

		109

		110

		111

		112

		113

		114

		115

		116

		117

		118

		119

		120

		121

		122

		123

		124

		125

		126

		127

		128

		129

		130

		131

		132

		133

		134

		135

		136

		137

		138

		139

		140

		141

		142

		143

		144

		145

		146

		147

		148

		149

		150

		151

		152

		153

		154

		155

		156

		157

		158

		159

		160

		161

		162

		163

		164

		165

		166

		167

		168

		169

		170

		171

		172

		173

		174

		175

		176

		177

		178

		179

		180

		181

		182

		183

		184

		185

		186

		187

		188

		189

		190

		191

		192

		193

		194

		195

		196

		197

		198

		199

		200

		201

		202

		203

		204

		205

		206

		207

		208

		209

		210

		211

		212

		213

		214

		215

		216

		217

		218

		219

		220

		221

		222

		223

		224

		225

		226

		227

		228

		229

		230

		231

		232

		233

		234

		235

		236

		237

		238

		239

		240

		241

		242

		243

		244

		245

		246

		247

		248

		249

		250

		251

		252

		253

		254

		255

		256

		257

		258

		259

		260

		261

		262

		263

		264

		265

		266

		267

		268

		269

		270

		271

		272

		273

		274

		275

		276

		277

		278

		279

		280

		281

		282

		283

		284

		285

		286

		287

		288

		289

		290

		291

		292

		293

		294

		295

		296

		297

		298

		299

		300

		301

		302

		303

		304

		305

		306






